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nEste libro es una producción colectiva en la que partici-

pó el equipo de Educación Intercultural en un diálogo re-

flexivo con docentes, jóvenes investigadores, líderes y lideresas 

de organizaciones sociales, indígenas, afro y campesinas, vincu-

lados al proyecto “Educación intercultural por la defensa de los 

derechos de los grupos étnicos” que implementó el Centro de 

Investigación y Educación Popular/Programa por la Paz en el sur 

de La Guajira, la Sierra Nevada de Santa Marta y Cartagena, du-

rante los años 2016 y 2017.

 El título del libro, Geografiar el Caribe, sigue la propuesta de 

Walter Porto Gonçalves de distanciarse de la concepción disci-

plinar tradicional de la geografía que observa, estudia y controla 

el espacio geográfico “desde arriba”, y desconoce que, median-

te la acción, los sujetos sociales lo apropian, transforman y, so-

bre todo, le imprimen sentido. Apartarse de la comprensión de 

la geografía como sustantivo y entenderla como verbo nos acer-

ca a la re-presentación de la acción de los sujetos sociales 

(2001, 5), a la manera como los grupos sociales marcan la tierra,  

geo-grafían el espacio, haciéndolo propio y común. Geografiar 

nos permite observar el espacio “desde abajo”, desde las prácti-

cas cotidianas y las resistencias de sus pobladores, por ende, nos 

aproxima al sentido de territorio construido por las comunidades 

urbanas y rurales del Caribe con las cuales se cimentó este libro.
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Presentación
Martha Cecilia García Velandia1

No hay práctica social más política que la práctica educativa: la educación 

puede ocultar la realidad de dominación y alienación, o puede, por 

el contrario, denunciarla, anunciar otros caminos, convirtiéndose 

así en una herramienta emancipatoria. (Freire, 2004, p. 74)

El conocimiento de la realidad social sólo es accesible, plenamente, 

desde el interior de una práctica social transformadora. Lo cual, 

ciertamente, implica una opción epistemológica y, al mismo tiempo, 

ética. Quien quiera adquirir un conocimiento pleno de la realidad 

social, tiene que dedicarse a la práctica social transformadora. O 

renunciar a esa ambición de conocimiento. (Quijano, 1978, p. 262)

Tanto el educador brasileño Paulo Freire como el sociólogo peruano Aníbal 

Quijano nos invitan a pensar cuál es el papel de las prácticas educativas, 

una reflexión palpitante en los textos que constituyen el presente libro. 

Qué conocer, cómo conocer, desde dónde y para qué conocer son algunas 

de las preguntas que guiaron este trabajo colectivo. 

Preguntas que se vuelven más complejas cuando se formulan desde 

una perspectiva intercultural como la que sigue el equipo de Educación 

Intercultural de Cinep/Programa por la Paz, que se aleja de la propuesta 

multicultural que aboga por la mera tolerancia ante culturas diferentes y 

por la posibilidad de un diálogo aséptico entre ellas, para anclarse en la 

idea de que ese diálogo 

Ocurre en un contexto que está marcado por la dominación histórica de 

una cultura sobre otra, por la autoproclamación de un lugar de enuncia-

ción como epistemológicamente superior y por una economía de mercado 

1 Agradezco a Luisa Rodríguez sus aportes sobre las particularidades de la construcción de este libro. 
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—cada vez más monológica— que aspira a borrar sus intereses políticos —

léase particulares— y que niega —o desacredita— todo elemento que in-

tente reconfigurar el sistema de otra manera. (Vich, 2005, p.271) 

Este último elemento del contexto en medio del cual se daría un diálo-

go intercultural, mencionado por el lingüista peruano Víctor Vich, es cen-

tral en los capítulos de este libro, dado que el trabajo del cual son fruto 

se ha adelantado con miembros de comunidades indígenas, afro y cam-

pesinas que habitan territorios en continua disputa por albergar ‘recursos 

naturales’ de interés nacional e internacional y por tener una ubicación geo-

gráfica estratégica para el mercado interno y externo. 

Esas comunidades luchan día a día contra la mercantilización de los ele-

mentos de la vida, entre los que se destacan la tierra y el agua, porque con 

ellos mantienen una relación de convivencia y cuidado y, justamente 

por ello, no los conciben como recursos que se pueden aprovechar econó-

micamente, sino como la garantía para su pervivencia como pueblos y su 

permanencia en los territorios.

Una reflexión colectiva, un texto de cooperación

Este libro es una producción colectiva en la cual han participado las tres 

asesoras pedagógicas del equipo de Educación Intercultural (la educado-

ra Jenny Paola Ortiz, la socióloga Luisa Rodríguez y la antropóloga María 

Cayena Abello), un voluntario chileno (el antropólogo Jorge Rowlands) y 

docentes, jóvenes investigadores, líderes y lideresas de organizaciones so-

ciales, indígenas, afro y campesinos, vinculados al proyecto “Educación 

intercultural por la defensa de los derechos de los grupos étnicos” que im-

plementó el Centro de Investigación y Educación Popular/ Programa por 

la Paz en tres nodos regionales: el sur de La Guajira, la Sierra Nevada de 

Santa Marta y Cartagena, durante los años 2016 y 2017. 

Es el fruto de las deliberaciones que se dieron durante ese proceso de 

formación y acompañamiento, particularmente de las que surgieron du-

rante los encuentros de los nodos regionales, llevados a cabo en septiem-

bre y noviembre del 2017. Tales reflexiones confirmaron la necesidad de 
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plasmar en un documento una mirada regional del Caribe, con aportes 

conceptuales, metodológicos y de contexto para abordar los conflictos te-

rritoriales que están asociados a la implementación del modelo de desarro-

llo extractivista imperante, que conllevan afectaciones socioterritoriales y 

obstaculizan el ejercicio de los derechos de los grupos étnicos. 

Este libro pretende ser una herramienta y una guía principalmente 

para maestros y maestras en el proceso de enseñanza-aprendizaje y espe-

ramos que sea utilizado por estudiantes, comunidades y organizaciones 

sociales en su formación como investigadores de sí mismos y de sus luga-

res. Cada texto intenta poner sobre la mesa la necesidad que tienen las re-

giones y el país de pensarse desde las particularidades de los territorios 

y las memorias de sus habitantes. Los diferentes capítulos buscan brindar 

 elementos tanto conceptuales como metodológicos para trabajar en la es-

cuela en articulación con la comunidad y las organizaciones sociales; en 

los capítulos I y IV se proponen algunos ejercicios para trabajar los diversos 

temas y los capítulos II y III hacen énfasis especial en elementos conceptua-

les para orientar debates y discusiones actuales en la región. 

Cada autora se situó en un punto de partida diferente, siguió trayectorias 

también diversas, y residió en una ciudad de cada nodo, desempeñándose 

como asesoras en territorio. Jenny Paola, coordinadora del proyecto, vivió en 

Cartagena y su reflexión giró en torno al derecho a la ciudad, un tema que 

desde hace unos años han venido planteándose miembros de la Mesa por 

la Defensa Territorial del Cerro de La Popa (MDTCP), y que encontró eco en la 

permanente inquietud de Jenny por comprender la exclusión y el racismo 

que viven cotidianamente las comunidades afrodescendientes que habitan 

en Cartagena. Esta inquietud, a su vez, fue discutida con los maestros y las 

maestras que lograron evidenciar el lugar del racismo y la discriminación en 

la producción de los espacios en esa ciudad, incluidas las aulas. 

Luisa vivió en Valledupar y durante 2016 acompañó la formación en edu-

cación intercultural de maestros y maestras en la Sierra Nevada de Santa 

Marta y el sur de La Guajira, y en 2017 fue asesora de incidencia durante 

el proceso de formación en investigación de los jóvenes en los tres nodos 

regionales. Fue entonces cuando sus preocupaciones por la presencia de 

megaproyectos en la Sierra Nevada se ampliaron para incluir los conflictos 
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territoriales en la región Caribe. Así aborda una discusión sobre desarrollo 

y territorio, y se enfoca en la construcción de una mirada regional que abar-

que los tres nodos de trabajo.

María Cayena vivió en San Juan del Cesar y Valledupar para acompañar 

al pueblo wiwa en procesos formativos desde mediados del 2017. Sus in-

quietudes sobre las memorias del conflicto social y armado en el departa-

mento del Cesar y La Guajira coincidieron con las preguntas y reflexiones de 

los jóvenes investigadores wiwa sobre el desplazamiento forzado de la co-

munidad wiwa de Potrerito (corregimiento de San Juan del Cesar). Cayena 

acompañó este proceso investigativo en trabajos de campo y, con base en 

las reflexiones colectivas sobre él, presenta herramientas conceptuales y me-

todológicas para abordar la memoria desde la investigación participativa. 

Por su parte, Jorge Rowlands hizo una visita de campo al sur de La 

Guajira y participó en uno de los talleres de investigación local. Cuando 

comenzó su voluntariado en el proyecto de Educación Intercultural, al 

inicio de 2017, manifestó su interés de investigar la relación de las comu-

nidades afro del sur de La Guajira con el agua, en el contexto de extrac-

ción minera a gran escala, dado que hay muchos elementos en común 

entre esta zona y la región de Antofagasta, en su país de origen. Dicho in-

terés coincidió con las preocupaciones de comunidades, jóvenes y líde-

res  sociales del sur de La Guajira, vinculados al proceso de formación en 

investigación local y participativa, que se preguntaban constantemente 

por los impactos de la minería en el agua. 

Los contenidos

El título del libro, Geografiar el Caribe, sigue la propuesta de Walter Porto 

Gonçalves de distanciarse de la concepción disciplinar tradicional de la 

geografía que observa, estudia y controla el espacio geográfico “desde arri-

ba”, y desconoce que, mediante la acción, los sujetos sociales lo apropian, 

transforman y, sobre todo, le imprimen sentido. Apartarse de la compren-

sión de la geografía como sustantivo y entenderla como verbo nos acer-

ca a la re-presentación de la acción de los sujetos sociales (2001, 5), a la 

manera como los grupos sociales marcan la tierra, geo-grafían el espacio, 
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haciéndolo propio y común. Geografiar nos permite observar el espacio 

“desde abajo”, desde las prácticas cotidianas y las resistencias de sus pobla-

dores, por ende, nos aproxima al sentido de territorio construido por las co-

munidades urbanas y rurales del Caribe con las cuales se cimentó este libro. 

El primer capítulo, ‘Geografiar’ el Caribe: aproximación a los conflictos te-

rritoriales desde una mirada regional, de autoría de Luisa Rodríguez, recono-

ce la utilidad de los aportes de la geografía para comprender los procesos 

socioterritoriales contradictorios, complejos y acelerados que han contri-

buido a configurar la región Caribe, y reconocer la actuación de diversos ac-

tores que han estado involucrados.

Los conflictos territoriales que se presentan en algunos lugares de la re-

gión Caribe emergen de la confrontación de visiones sobre el significado, uso 

y apropiación del territorio, que tienen el Gobierno y las empresas, de una par-

te, y las comunidades que lo habitan, de otra. Como este libro parte de preo-

cupaciones pedagógicas, Luisa se propuso encontrar cómo los participantes 

del proceso de formación (jóvenes, líderes de organizaciones  sociales arti-

culados con docentes) definen una región, en particular la Caribe, como un 

primer paso para la construcción de una agenda pedagógica propia que tra-

baje en un temario escolar los conflictos territoriales de esta región.

En este ejercicio se encontró que jóvenes, líderes y lideresas wiwas, 

afro, wayuu y mestizos entrevistados coincidieron en señalar que la región 

Caribe está atravesada por múltiples megaproyectos: agroexportadores, de 

extracción de minerales e hidrocarburos, de producción de energía hídri-

ca, eólica y solar, infraestructuras para actividades extractivas y turísticas, 

expansión, renovación o patrimonialización urbana, entre otros. A esto se 

suman la corrupción política, los desplazamientos forzados, la reducción 

del territorio, la persecución a líderes sociales, como expresiones de las vio-

lencias y del conflicto armado.

La construcción de megaproyectos que representan el “progreso que 

responde al interés general” contradice la garantía de los derechos funda-

mentales de los grupos étnicos suscitando conflictos territoriales de alta in-

tensidad y larga trayectoria. 

En el segundo capítulo, ¿Derecho a la ciudad en Cartagena?, Jenny Ortiz 

rememora la producción social del espacio urbano en Cartagena, durante 
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el siglo XX, como resultado, primero, de la intervención de una élite carta-

genera, del gobierno local y nacional para modelar el paisaje y hacer una 

 planificación tendiente a la constitución de una sociedad urbana e industrial 

y, en la segunda mitad del mismo siglo, como efecto de la patrimonialización 

de la ciudad, dos procesos que implicaron la continua expulsión de la pobla-

ción negra hacia la periferia de la ciudad amurallada, continuando con el pa-

trón de racialización del espacio y la jerarquización de la ocupación urbana. 

Luego analiza las dinámicas que operan en el Centro Histórico de 

Cartagena, lugar que capta la atención de la autora por las continuas referen-

cias que hacen docentes, jóvenes investigadores y líderes de organizaciones 

sociales sobre el extrañamiento que perciben al transitar por ese espacio ur-

bano. Es allí donde se expresa una “industria turística” basada en el consumo 

tanto de los lugares como de la diferencia y de las prácticas culturales de las 

comunidades negras —del “Otro” que se convierte en una mercancía de con-

sumo cultural—. En esa ‘antropofagia cultural’ se evidencia la relación entre 

clase, raza y turismo en Cartagena que, simultáneamente, pretende ocultar 

al cartagenero de los extramuros, que es el ocultamiento de la Cartagena ne-

gra, y, por otro lado, exacerba el consumo de la Cartagena turística.

En la tercera parte de este capítulo, Jenny aborda la demanda de las or-

ganizaciones sociales, de docentes y de jóvenes del derecho a la ciudad en 

Cartagena: el derecho de los sectores subalternos que habitan en los extra-

muros de la ciudad a participar y a tener injerencia en el diseño de la ciudad, 

en su planificación y su proyección económica, en un contexto que está 

atravesado por el turismo que segrega, estereotipa y explota a la población 

negra. Concluye el capítulo con una propuesta lefebvreiana: reinventar la 

ciudad como un espacio posible para el disfrute del derecho a la ciudad.

Jorge Rowlands, en el tercer capítulo titulado Agua, minería y comuni-

dades locales. Análisis comparativo de los casos de Chile y Colombia, explora 

los impactos de las explotaciones mineras a cielo abierto de carbón y co-

bre sobre las comunidades étnicas dedicadas a actividades agropastora-

les que habitan en las cuencas de los ríos Ranchería (departamento de La 

Guajira, Colombia), y Loa (región de Antofagasta, Chile). Ambas poblacio-

nes, a pesar de sus diferencias, sufren por la situación de carencia de agua 

como consecuencia de la exacerbación de procesos extractivos mineros a 
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partir del decenio de 1980. Las actividades mineras, en ambas regiones, son 

las mayores consumidoras de agua, lo que se agrava por el hecho de que La 

Guajira es una zona semiárida y Atacama es un desierto.

Jorge entiende la carencia como una situación producto de la acción 

humana, que se desarrolla en un contexto histórico y se limita a un espacio 

geográfico determinado. Por ello, analiza de entrada cómo cada comuni-

dad estudiada construyó territorios donde se establecieron vínculos es-

trechos entre estrategias de uso del territorio, acceso a recursos hídricos y 

relaciones sociales, denominados “territorios hidrosociales”. Esta noción le 

permite comprender cómo se establecen vínculos estrechos entre el agua, 

la tierra y la sociedad y cómo la modificación o afectación de uno de sus 

componentes puede impactar a los otros.

Ambas comunidades posteriormente fueron desposeídas de su acceso al 

agua mediante la implantación de mecanismos directos e indirectos, y sufrie-

ron una situación de carencia de este elemento. Así, las bases productivas de 

las comunidades fueron socavadas y desestructuradas por la pérdida del acce-

so y la degradación de la calidad y cantidad de las fuentes hídricas usadas tra-

dicionalmente, lo que tuvo importantes impactos sociales en relación con los 

modos de vida y el desplazamiento ambiental de los afroguajiros, en el caso 

colombiano y de las comunidades de Quillagua, Calama y Chiu-Chiu, en Chile. 

El cuarto capítulo, Investigación participativa y memoria. Propuestas me-

todológicas, fue elaborado por María Cayena Abello, y tiene como base la 

investigación adelantada por jóvenes wiwa sobre el desplazamiento for-

zado del corregimiento de Potrerito (San Juan del Cesar, La Guajira) como 

consecuencia del conflicto armado interno.

Es la construcción del relato sobre este desplazamiento el que le permi-

te a la autora plantear el papel que juega la memoria en los procesos pe-

dagógicos y comunitarios y la validez de la historia oral como herramienta 

para los procesos de investigación local. 

En primer lugar, María Cayena expone, de manera detallada, el proceso 

de capacitación en investigación local y participativa que se llevó a cabo con 

jóvenes wiwa, que buscaba que las mismas comunidades accedieran tanto 

a herramientas técnicas para la investigación como a elementos críticos para 

abordar los problemas detectados desde sus propias necesidades. Entonces, 
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son los sujetos que habitan el territorio quienes identifican las afectaciones y 

los temas de interés estratégico para abordarlos desde su experiencia. 

Tras determinar los intereses temáticos de los investigadores comunita-

rios, aquellos se pusieron en diálogo con los contextos local y regional. Se 

revisó la presencia y actuación de diversos actores armados, legales e irre-

gulares en el territorio ancestral del pueblo wiwa, así como los distintos re-

pertorios de violencia que desde hace más de 30 años han tenido lugar allí, 

impactando de forma diferencial a los miembros de esta etnia. Esta tarea re-

quirió la consulta de fuentes escritas y fuentes orales, y María Cayena expli-

ca ampliamente cómo usarlas, contrastarlas y validarlas.

Estas últimas fuentes le dan pie a la autora para abordar la noción de me-

moria y memorias colectivas, y para poner en evidencia las relaciones de 

poder que se establecen alrededor de diversas versiones de un mismo he-

cho, que asignan diversos grados de legitimidad a los relatos según quién 

relata, de dónde proviene el narrador, qué estigmas soporta, cuál es el trau-

ma con el que convive, cuánto olvido carga. Es así como María Cayena, 

en la reflexión metodológica que atraviesa el capítulo y sutura los distintos 

 temas que trata, relieva el papel de la historia oral como vehículo para la re-

memoración y como herramienta que puede ser apropiada en la escuela 

y por otros actores del territorio para reconocer que la gente del común es 

artífice de la historia y, entonces, potenciar su capacidad para “transformar 

las situaciones de injusticia que vive cotidianamente”.

Las propuestas

Este libro, desde el enfoque de educación intercultural, presenta conteni-

dos que contribuyen a analizar el contexto y los problemas específicos que 

afectan el ejercicio de los derechos de los grupos étnicos, desde una mi-

rada regional. Esto en respuesta al desconocimiento de la historia de los 

grupos étnicos en los textos escolares cuyos contenidos, en buena parte, 

están referidos solo a conocimientos eurocéntricos, que desechan las par-

ticularidades y las necesidades de los grupos étnicos en contextos urbanos 

y rurales, presentan historias que homogenizan la diversidad, y están orga-

nizados  por grados y áreas que tienden a fragmentar el conocimiento.
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Por otro lado, pretende brindar propuestas y herramientas metodológi-

cas que transformen las prácticas tradicionales de enseñanza, permitan la 

incorporación de nuevos contenidos de acuerdo con las necesidades de las 

comunidades y la construcción de puentes, inexistentes y siempre necesa-

rios, entre la escuela y la comunidad. 

Así mismo, procura promover dentro de la escuela proyectos de investi-

gación que permitan a los y las docentes situarse como investigadores(as) 

y productores(as) de conocimiento disciplinar y pedagógico, contextual, 

participativo y dinámico. Como lo señala Jenny al final de su capítulo: “La 

investigación en la escuela se traduce en la búsqueda por aprender de 

los aportes de los grupos étnicos y desaprender las miradas estereotipadas 

que se han construido en la escuela sobre “los otros”2. 
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Introducción

Un territorio, en un tiempo determinado, puede ser descrito, percibido y 

proyectado de múltiples maneras. Suele ser común escuchar afirmacio-

nes sobre los departamentos o las regiones que designan la confianza 

administrativa en “un desarrollo regional exitoso” o afirmaciones por par-

te de la población que marcan el anhelo por el pasado reciente. El Caribe 

colombiano no es ajeno a ello. Por un lado, empresas y gobiernos dicen 

que esta región es el motor del desarrollo en el país y, por otro, en las di-

ferentes jurisdicciones territoriales se escucha por parte de los habitantes 

que no ha habido tal desarrollo que saque de la pobreza a la población 

caribeña. Sin duda hay aseveraciones sobre el pasado, presente y futuro 

de los departamentos o regiones que tienen mayor réplica, o por lo me-

nos que son más escuchadas, y otras que quedan invisibilizadas o que ni 

siquiera son conocidas. 

Por lo anterior, en este capítulo queremos aproximarnos a comprender 

qué hay detrás de estas aserciones que dan cuenta de cómo se ha venido 

planeando e implementando, de tiempo atrás, el modelo de desarrollo ex-

tractivo en la región Caribe y qué noción de territorio conciben las comu-

nidades étnicas que allí habitan. En últimas, buscamos acercarnos a dos 

visiones y significados del territorio que se encuentran, se superponen, se 

oponen y configuran o dan lugar a conflictos territoriales. 

El capítulo está organizado en tres partes: una primera, que presenta la 

reflexión desde la geografía sobre la necesidad de abordar los problemas so-

cioterritoriales en la escuela y su utilidad para los procesos comunitarios y 

organizativos; una segunda, que abarca elementos para la comprensión 

de la región Caribe1, y la tercera parte presenta, de manera breve, algu-

nos de los megaproyectos que se han impulsado e implementado en la 

región y los conflictos territoriales que estos han desatado para algunos 

1 Si bien la intención es brindar elementos para un análisis regional, queremos aclarar que no vamos a 
referirnos a la totalidad de la región Caribe sino a aquellos lugares donde el proyecto de Educación 
Intercultural ha desarrollado su trabajo. Reconocemos que caracterizar o analizar la región requiere 
de un ejercicio mucho más riguroso y de largo alcance, por ser esta una región compleja en su di-
versidad y cada localidad —desde los municipios hasta los departamentos— tiene sus particulari-
dades, aunque compartan elementos comunes. 
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grupos étnicos2 que habitan el Caribe, a través de tres ejemplos de los no-

dos territoriales donde el Proyecto de Educación Intercultural del Cinep/

PPP ha venido realizando el trabajo y acompañamiento: Cartagena, sur de 

La Guajira y Sierra Nevada de Santa Marta (SNSM). 

Para trabajar lo anterior serán claves conceptos como territorio, región, 

conflicto territorial y megaproyectos. La pretensión no es realizar un tra-

bajo académico o de discusión teórica sobre los conceptos o temas aquí 

referidos. Si bien tomaremos aportes significativos que estudiosos han 

hecho, la base de la comprensión de estos conceptos serán las defini-

ciones construidas por algunos jóvenes, docentes y líderes sociales, que 

han participado activamente de este proceso. Cabe señalar que no son 

conceptos acabados ni de significados unívocos. Asimismo, es importan-

te resaltar que este trabajo es continuidad de la labor del Área Territorio, 

Movilización e Interculturalidad del Cinep/PPP, que se ha preocupado por 

abordar y reflexionar sobre el desarrollo y el territorio desde los diferen-

tes equipos que la componen: Movimientos Sociales, Tierra y Derecho al 

Territorio y Educación Intercultural3.

Bienvenida la geografía: los problemas 
socioterritoriales en la agenda escolar

Estamos ante un contexto de permanentes cambios sociales, económicos, 

políticos, ambientales y culturales que le exige a la escuela nuevos  marcos 

interpretativos y nuevas herramientas metodológicas, que permitan com-

prender y explicar dichas transformaciones (Fernández, 2007). Esto nos obli-

ga, no solo a repensar los contenidos escolares, sino también a considerar 

la forma de construir el vínculo entre escuela, comunidad y organización 

2 En este capítulo se hace referencia principalmente a los grupos étnicos por ser los sujetos con 
quienes se ha venido llevando a cabo el proceso, pero también por ser quienes son afectados di-
ferencialmente por el modelo de desarrollo y por la implementación de un modelo educativo ho-
mogenizante, siendo sus propuestas educativas subordinadas al modelo de educación nacional. 
Esto no quiere decir que desconozcamos las afectaciones hacia otros o la territorialidad de otros 
sujetos como el campesinado o sectores populares de las ciudades del Caribe colombiano, que 
también reivindican y requieren una educación adecuada a sus contextos y necesidades. 

3 Este último antes se denominaba equipo Sierra Nevada de Santa Marta.
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social. De modo tal que los currículos sean producidos a partir de esa rela-

ción y, de esta manera, sea posible abordar estos acelerados cambios. 

Estos cambios suponen problemas y conflictos que tienen lugar y vida 

en los diferentes territorios. Por ello hablamos de problemas socioterrito-

riales como el punto de partida para desatar en la escuela, y en su relación 

con la comunidad, la necesidad de incluir elementos guía para leer e inter-

pretar el mundo actual, con diferentes insumos y referentes espaciotempo-

rales. Esto supone territorializar la escuela en sí misma. La escuela está en y 

hace parte del territorio. 

Pensar en los problemas socioterritoriales remite de entrada a las cien-

cias sociales en general, a la historia, a la geografía y a la articulación en-

tre marcos explicativos de cada una de estas, pero esto no quiere decir que 

las diferentes aristas, que bien sabemos acarrean un problema socioterrito-

rial, no puedan ser estudiadas desde otras áreas del conocimiento, como 

la biología o las matemáticas, o para el caso de los proyectos etnoeduca-

tivos como el Anaa Akua’ipa4, desde ejes temáticos como territorialidad, 

wayuunaiki, etnociencias o medicina tradicional. Una vez aclarado esto, nos 

concentraremos en la geografía, por ser una de las disciplinas que ofrece 

elementos metodológicos y conceptuales básicos para entender y com-

prender lo que nombramos como “socioterritorial”. Antes de continuar, en 

el siguiente cuadro haremos algunas precisiones para conocer a qué hace-

mos alusión cuando hablamos de problemas socioterritoriales:

4 Anaa Akua’ipa es el proyecto etnoeducativo de la nación wayuu. Se centra en una metodología 
de educación propia y es adecuado según un plan de estudios, un plan de áreas por grado con 
ejes temáticos que relacionan los temas propios y temas de la cultura occidental. Los lineamien-
tos curriculares del Anaa Akua’ipa articulan las materias con ejes temáticos de la siguiente mane-
ra: territorialidad–ciencias sociales, etnociencias–ciencias naturales, pensamientos lógicos–mate-
máticas, alijunaiki o español – wayuunaiki, medicina tradicional, artes y juegos, desarrollo wayuu, 
cosmovisión y tradición. 
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La enseñanza de temas y problemas que considera que los procesos te-

rritoriales son complejos, reconoce a la par que estos tienen múltiples di-

mensiones y escalas. Aprender sobre la diferencia y la heterogeneidad 

de los lugares no quiere decir que el mundo es una suma de partes, sino 

que el mundo tiene procesos en los que se articulan diferentes zonas y 

lugares (Fernández, 2007). 

Dependiendo de cada contexto particular de enseñanza, se deberán 

transformar y adaptar los saberes del campo disciplinar y del escenario 

sociocultural de los estudiantes, en contenidos susceptibles de ser ense-

ñados, aprendidos y evaluados, para poder llevar a cabo la construcción 

del conocimiento escolar (Fernández, 2007). Del mismo modo, las aproxi-

maciones que se hagan a los distintos campos disciplinares en la escuela 

deben estar relacionadas y tener como punto de partida las experiencias y 

trayectorias individuales y colectivas de los estudiantes y, en general, de los 

sujetos de la comunidad educativa. Esto pasa por: 

1. La selección del tema con relación a los problemas vividos y de inte-

rés de los estudiantes.

2. El estudio de casos que abarquen asuntos locales y su relación con lo 

regional, lo nacional e internacional.

3. La profundización en el tema escogido desde la integración de las 

áreas o materias.

¿Problemas socioterritoriales en la escuela?Ú

En primer lugar, se hace referencia a la problematización, no solo como la 
frase consigna o la pregunta generadora, sino también a una estrategia que 
permite el desarrollo de múltiples competencias y habilidades en los y las es-
tudiantes a partir de la formulación de preguntas, el pensamiento complejo 
y la elaboración de hipótesis. No es memorizar, ni repetir. Es buscar las causas 
de los hechos, debatir con información y argumentos, y tomar una posición. 
En esta línea, resolver problemas en y desde la escuela implica: formular hi-
pótesis, analizar, explicar diferentes situaciones y procesos problemáticos de 
la vida en comunidad y sociedad (Fernández, 2007). Este tipo de formación 
busca promover en los y las estudiantes:

a) Participación activa y efectiva; b) Articulación entre pensamiento y ac-
ción; c) Posicionarse y situarse como sujetos colectivos. 
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¿Problemas socioterritoriales en la escuela?Ú

El término socioterritorial nos lleva a 
entender que lo físico y lo social no 
se pueden comprender por separa-
do. El espacio social complementa 
al espacio geográfico. Los brasileros 
Bernardo Mançano Fernandes, Milton 
Santos y Rogerio Hesbeart han apor-
tado bastante al respecto.

“El espacio social es la materializa-
ción de la existencia humana”, dice 
Lefebvre (1991, p. 202) y Mançano 
Fernandes (2005), agrega que “el es-
pacio social está contenido en el 
espacio geográfico, el cual ha sido 
creado por la naturaleza y transfor-
mado, de manera permanente, por 
las relaciones sociales” (p. 2). 

Lo que somos, pensamos y hace-
mos lo plasmamos en un espacio. Al 
hacer esto, actuamos con intencio-
nalidad, es decir, imprimimos cierta 
visión del mundo en nuestra mane-
ra de comprender y realizarnos en 
un espacio, como clase social, grupo 
étnico, o país. Cuando las relaciones 
sociales, en su intencionalidad, crean 
ciertas lecturas del espacio, se pro-
duce un espacio geográfico y social 
significativo o que tiene sentido: el 
territorio. En términos generales, lo 
podemos entender como un espa-
cio que ha sido construido, apropia-
do por colectivos humanos, donde 
se han desarrollado formas de vida y 
maneras de relacionarse con la natu-
raleza y el contexto social.

Territorio es un concepto que hoy en 
día es usado frecuentemente, tan-
to en escenarios organizativos como 
académicos, pero poco nos dete-
nemos a explicarlo. Por ahora, hare-
mos mención a las precisiones que 
hace el sociólogo colombiano Darío 
Fajardo y a la contribución que hace 
Mançano Fernandes (2009) con los ti-
pos de territorios y, en el tercer apar-
te, ampliaremos la explicación: 

Fajardo señala que tierra y terri-
torio son conceptos íntimamente 
relacionados. Por tierra se entien-
de la base física y productiva de un 
territorio. Por territorio se entiende 
el conjunto de relaciones —socia-
les, políticas, económicas, culturales 
y ambientales— y representaciones 
que se construyen a partir de la tierra. 

Fernandes hace referencia a los te-
rritorios materiales e inmateriales. Entre 
los territorios materiales se  pueden dis-
tinguir tres tipos: I) los espacios de go-
bernanza que tienen diferentes escalas 
(corregimientos, municipios, departa-
mentos, nación), II) las propiedades pri-
vadas, individuales o comunitarias y III) 
los espacios relacionales, es decir, los 
usos de los territorios. Esto tiene que 
ver con las relaciones sociales y los con-
flictos entre clases por cómo se inter-
preta y usa el territorio. 

Los territorios inmateriales son in-
tangibles, es decir, están relaciona-
dos con lo que se interpreta sobre 
este, con las ideas, concepciones y 
visiones que tenemos sobre los dife-
rentes territorios materiales. 

*Más adelante agregaremos otros elementos para ayudar a comprender me-
jor lo que se ha descrito en este recuadro.



24 Capítulo 1
‘Geografiar’ el Caribe: aproximación a los conflictos territoriales desde una mirada regional
Luisa Fernanda Rodríguez Gaitán

Algunas claves para abordar los problemas 

socioterritoriales en el aula 

Las fuentes de información utilizadas en la escuela para analizar proble-

mas socioterritoriales pueden ser cuantitativas o cualitativas, provenien-

tes de primera mano como personajes de la comunidad, y/o de segunda 

mano como documentos e investigaciones realizadas. Sin embargo, siem-

pre deben ser analizadas, clasificadas y combinadas para construir las 

explicaciones de los problemas socioterritoriales planteados. Aquí es im-

portante señalar el papel de las organizaciones sociales y comunitarias 

como fuente de información de primera mano, por ser actores fundamen-

tales en la producción y construcción de territorios. 

Perspectiva crítica y reflexiva de la geografía

Ahora retomaremos unos puntos que consideramos importantes para sa-

ber de cuál geografía estamos hablando, los cuales han sido señalados 

por la profesora María Victoria Fernández (2007), a lo largo de su trabajo so-

bre la construcción de un temario escolar en geografía: 

• La geografía como disciplina hace parte del núcleo básico de las cien-

cias sociales y hace hincapié en la espacialidad de los procesos sociales. 

• La disciplina reconoce que la organización del territorio tiene una di-

mensión histórica y política, que en los procesos participan diferen-

tes sectores de la sociedad, y que hay relaciones entre los diferentes 

países, las cuales son distintas en cada momento histórico. De todo 

lo anterior resultan configuraciones territoriales diversas. 

• El punto de partida es una perspectiva que concibe el conocimiento so-

cial como un producto histórico en permanente construcción. Se busca 

como meta educativa desarrollar capacidades que permitan a los y las 

estudiantes tomar posiciones autónomas, responsables y solidarias fren-

te a los problemas de las sociedades y los territorios contemporáneos. 

• Para tratar los temas desde la geografía, se requiere pensar la multicau-

salidad, recurrir a diferentes perspectivas y tener en cuenta las diferen-

tes escalas territoriales (desde lo local hasta lo global) y sus relaciones. 
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Concebir la geografía escolar desde estos puntos, nos muestra su perti-

nencia en espacios educativos rurales y urbanos, debido a que abre la puer-

ta para que los y las estudiantes comprendan las relaciones entre sociedad 

y naturaleza, así como las dinámicas conflictivas y los intereses que ope-

ran sobre su territorio y el territorio en sí mismo, donde se está llevando a 

cabo su vida, la de su familia y la de su comunidad o barrio, y las relaciones 

que todo ello tiene con la realidad nacional o internacional, que incluso re-

sulta a veces incomprensible para ellos y ellas. 

Ver la geografía desde esta perspectiva, nos motiva a hacer una ruptu-

ra con lo que se ha establecido como formas tradicionales de enseñarla, 

es decir, con el tipo de enseñanza que informa y repite una lista de nom-

bres de lugares o de relieves y ríos para que los estudiantes memoricen sin 

comprender y establecer relaciones dentro de su aprendizaje (Camargo, 

Olaya y Ortiz, 2011). En la forma tradicional de enseñanza se ha recurrido a 

una geografía sin sujetos, que ha favorecido la noción de recurso-elemento 

de la naturaleza en la que se respalda el modelo de desarrollo5.

Es decir, la visión del desarrollo y el modelo que ha sido implementa-

do están sustentados en la idea de riqueza y de crecimiento, principalmen-

te económico, el cual está basado en la apropiación de recursos naturales. 

En este marco, el uso y la explotación de los recursos de la naturaleza es 

orientado a la eficiencia y rentabilidad y a satisfacer y emular el estilo de 

vida occidental (Gudynas, 2010). 

Como señala Raquel Gurevich (2007), el desafío consiste en traducir 

pedagógicamente las nuevas formas de comprensión del espacio, de las 

relaciones entre las sociedades y los territorios. Asimismo, el potencial pe-

dagógico de los contenidos-problemas se refiere a la relevancia sociopolí-

tica de los temas, el interés que pueda despertar en los y las estudiantes, y 

la pertinencia del enfoque que se le brinde. Cabe señalar, que lo expuesto 

hasta aquí hace referencia a una perspectiva de la geografía que da lugar 

a propuestas de enseñanza reflexivas y críticas (Gurevich, 2017), y brinda la 

5 En este sentido, es importante señalar que los currículos no son neutrales y pueden favorecer una 
u otra noción de territorio o desarrollo. Por ejemplo, siguiendo algunos de los proyectos integrados 
de aula sistematizados en las cartillas Caminos interculturales, en la visión wiwa no existe la división 
entre seres vivos y no vivos, por eso las piedras y el agua tienen vida. Esto implica promover desde 
el currículo otra forma de relacionarse con el espacio.
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oportunidad para pensar en mecanismos de formación de sujetos cons-

cientes de la producción social del espacio y de su lugar en la transforma-

ción de las prácticas en dicha producción (Camargo, Olaya y Ortiz, 2011). 

En esta línea, tiene relevancia y pertinencia, por ejemplo, desde los con-

textos educativos de la región Caribe, pensar en tensiones frente a las prácti-

cas culturales, económicas y sociales que se dan en los territorios, los procesos 

de defensa de los derechos territoriales de los grupos étnicos, campesinos y 

urbanos de sectores populares, y las miradas críticas frente al impacto dife-

rencial del modelo de desarrollo. Esto se debe realizar tomando en cuenta el 

análisis de las múltiples causas de los hechos o fenómenos y la interrelación 

de diferentes escalas de análisis, como se mencionó anteriormente. 

¿Podríamos entender, por ejemplo, la cantidad de car-
bón explotado en La Guajira sin entender hacia dónde 
se dirige ese carbón y cuáles son los países comprado-
res? ¿Cómo comprender el incremento del número de 
títulos mineros en la Sierra Nevada de Santa Marta sin 
analizar el avance de proyectos de infraestructura a ni-
vel regional o nacional? ¿Podríamos analizar la construc-
ción de puertos en las ciudades costeras como Cartagena 
sin considerar el nivel de producción de materias primas 
que se exportan desde el nororiente o centro del país? 

Ú

Aportes para una agenda pedagógica 
sobre problemas socioterritoriales

Según la investigación realizada por Fernández con docentes de geografía 

y especialistas latinoamericanos en el campo acerca de una agenda esco-

lar referida a problemas socioterritoriales del mundo contemporáneo, los si-

guientes son algunos de los ejes temáticos más apropiados para “trabajar 

contenidos culturalmente relevantes, socialmente útiles y pedagógicamente 
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adaptados a los intereses y necesidades de los estudiantes” (2005, p. 1). Aquí 

presentamos los ejes y contenidos que consideramos pertinentes y coinciden 

con las necesidades y los requerimientos del contexto de la región Caribe: 

Tabla 1:
Aportes para una agenda escolar 
en la región Caribe

Ú

Ejes temáticos Contenidos

a) Reestructuración capi-
talista y procesos de reor-
ganización territorial

Globalización, cambios productivos y tecno-
lógicos, valorización diferencial del espacio 
urbano y rural.

b) Desigualdad, pobres y 
exclusión social

Desigualdades socioterritoriales, inseguri-
dad alimentaria.

c) Desarrollo y medio am-
biente

Recursos naturales, sistemas productivos y 
problemas ambientales a diferentes escalas. 
Problemas entre producción, recursos natu-
rales y satisfacción de necesidades humanas. 
Problemas asociados a los dominios territoria-
les de los Estados y de los entes transnacionales. 

d) Cuestiones culturales Discriminaciones de género, étnicas y reli-
giosas, patrimonio territorial, migraciones y 
desplazamientos

e) Gestión territorial y po-
líticas territoriales 

Formas de organización y participación po-
lítica en el territorio, problemas de ordena-
miento territorial y ambiental en todas las 
escalas (local-nacional)

Nota: Elaboración propia con base en la investigación de María Victoria Fernández (2005).

El resumen de los ejes y contenidos presentados en la tabla anterior es 

una invitación a realizar este ejercicio a nivel regional desde la comunidad 

educativa en articulación con las organizaciones sociales y, a su vez, busca 

motivar a que, en y desde la región Caribe, se avance en una agenda peda-

gógica propia de problemas territoriales para trabajar en un temario esco-

lar. Este tendría como referencia los siguientes elementos: qué se enseña y 

dónde se enseña, la historicidad de los temas que se abordan en los proce-

sos de enseñanza-aprendizaje, las perspectivas y el tipo de conocimiento 

que se transmite y/o se construye. 
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Las preguntas ¿qué se enseña? y ¿dónde se enseña? nos remiten a pensar 

los contenidos más apropiados para los espacios urbanos y los rurales y, por 

supuesto, la relación urbano-rural. Pensando en una ciudad como Cartagena, 

desde la escuela se puede hacer un acercamiento al estudio del crecimien-

to demográfico y la expansión urbana, los procesos de desplazamiento-mi-

gración, la segregación espacial y el racismo, la gobernanza de la ciudad, el 

uso del espacio por el turismo, los cambios ambientales en sus ciénagas, 

manglares, cerros, entre otros. Asimismo, se pueden tratar temas de los es-

pacios rurales de la región como la distribución de los recursos naturales, 

los cambios en la agricultura, el acceso, concentración, distribución y redis-

tribución de la tierra, los procesos climáticos, el extractivismo, las redes inter-

nacionales de alianzas y los conflictos en torno al extractivismo, entre otros. 

Finalmente, en este aparte recordamos la invitación del profesor colom-

biano de geografía Ovidio Mahecha (1995), la cual nos puede ser útil para 

el estudio de las regiones. Él nos invita a superar la clásica descripción de 

las características físicas, humanas y económicas de las regiones, a través 

de una geografía explicativa que, siguiendo a Holt-Jensen (1982), trata de 

tres grupos de problemas: el análisis espacial, el análisis ecológico y el aná-

lisis regional. El primero explica cómo son  y dónde están localizados y dis-

tribuidos los fenómenos como la pobreza en las áreas rurales o urbanas. El 

segundo estudia la relación entre variables humanas y ambientales. Y el ter-

cero combina los resultados del análisis espacial y del ecológico, para así 

identificar las regiones por sus áreas y observar y analizar las conexiones y 

los flujos entre las regiones. Esta es una invitación a una geografía más sig-

nificativa e interesante para los y las estudiantes. 

Si logramos entender que la Geografía, como ciencia social, se encarga de es-

tudiar los aspectos territoriales de los desenvolvimientos sociales, ésta se ha-

ría más entendible para los alumnos y más útil. Quizás ahora no interesa 

conocer inventarios enormes, que además en pocas semanas quedan des-

actualizados por la vorágine de este mundo, que todo lo devora, sino que 

la gente pueda decodificar la realidad que nos rodea. Así como a principios 

de siglo la comprensión surgía del conocimiento de la mayor cantidad posi-

ble de cosas que había en los lugares, ahora es tiempo de entender por qué 
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Todas las mañanas Kasimba se despertaba al llamado de su abuela. Tomaba 
el café y se dirigía hacia el patio de su casa, desde el cual podía ver, a lo lejos, 
una gran montaña. 

Una vez veía la montaña, regresaba a su casa e iniciaba sus tareas diarias. 
Recogía la leche de la vaca, daba el maíz a las gallinas, saludaba a los cerdos, 
recolectaba agua y, corriendo, agarraba su mochila y se dirigía a la escuela. 

De camino a la escuela iba repitiendo la canción que la noche anterior ha-
bía escuchado a su vecina, una cantadora afro de la comunidad, y mientras 
cantaba, no dejaba de mirar hacia la montaña. Llegaba a su escuela, saluda-
ba a sus compañeras, y se ubicaba al lado de la ventana, para tener a esa gran 
montaña como compañera de silla.

Justo un día, la maestra les anunció que iban a empezar a estudiar geogra-
fía. Kasimba, emocionada le preguntó a su maestra si iban a estudiar las mon-
tañas, su maestra curiosa por dicha pregunta, le preguntó: —¿Qué quieres 
saber de las montañas Kasimba? 

Kasimba le dijo: —Sencillo, quiero saber qué hay al interior de la mon-
taña, pero sobre todo qué hay detrás de ella—. Su maestra, sorprendida, le 
 respondió: —Veremos algunas cosas sobre eso. Aunque, algunas personas di-
cen que detrás de la montaña, solo hay más montañas, por eso es mejor que 
tu misma camines la montaña y descubras que hay detrás de ella—.

Kasimba, un poco pensativa regresó a su casa, y le contó a su abuela que 
quería ir a la cima de esa montaña que tenían frente a su casa. Su abuela rió y 
con una caricia sobre su rostro, le contestó: ——Mija, para llegar a esa cima, 
por lo menos son 8 horas de camino y hay que cruzar unos cuantos ríos—.

Pasaron los meses, y Kasimba no satisfecha, le volvió a decir a su abuela que 
de regalo de cumpleaños quería conocer la montaña. En ese instante, a la abue-
la se le ocurrió una gran idea y le dijo a Kasimba que se preparara para el sábado. 

El sábado en la mañana, llegaron don Jacobo y doña Julia. La abuela llamó 
a Kasimba y le dijo que ellos, sus compadres, quienes hacían el trayecto des-
de la montaña para ir a conseguir unas cosas al pueblo cada mes, serían sus 
guías hacia la cima. 

Emprendieron el camino y Kasimba iba saltando de la alegría, pasadas unas ho-
ras, dejó de saltar, pero aún así no iba cansada, tomaba agua en cada río que se 
encontraba e iba escuchando las historias de su abuela, don Jacobo y doña Julia. 

Se acercaba la cima, y ella empezó a subir un poco más rápido. Cuando lle-
gó, miraba hacia todos los lados. Miraba hacia arriba y sentía más cerca de la 
luna que poco a poco se asomaba. Miraba hacia el frente y veía cómo el mar 

están donde están esas cosas y cuáles son los probables cambios que segu-

ramente pronto sufrirán (Blanco, 2007, p. 20). 

¿Qué hay detrás de la montaña?
Por Luisa Rodríguez

Ú
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se confundía con el cielo. Miraba hacia la derecha y a lo lejos veía muchas 
 lucecitas, era la ciudad. Miraba hacia la izquierda, y entre montañas que es-
taban cerca, podía ver unas pequeñas casitas con techo de paja, unas per-
sonas vestidas de blanco, y algunos animales, era una comunidad indígena. 
Kasimba no podía creer lo que estaba viendo, para ella, era como si estuviese 
parada ante la puerta de dos mundos, que se encontraban en el ocaso del sol.6

Región Caribe: la diversidad es lo común

Es usual que se fijen imaginarios sobre un determinado lugar. Cuando se 

nombra Cartagena inmediatamente pensamos en la muralla y en el mar, 

cuando nos hablan de La Guajira nos imaginamos el desierto y cuando se 

menciona la Sierra Nevada de Santa Marta nos remitimos a un lugar frío y 

de montañas muy altas con picos nevados. De igual modo, la región Caribe 

está asociada, sobre todo, al mar y no a sus montañas o sabanas. De esta 

manera, múltiples características de los lugares quedan sin ser nombradas, 

pensadas o imaginadas. Es por esto, que aquí buscamos aproximarnos a ca-

racterizar de manera más integral, mas no detallada, lo que se configura 

como región Caribe7. Primero haremos referencia, de manera breve, a qué 

se entiende por región y por procesos de regionalización.

Fals Borda, sociólogo colombiano, desde mucho antes de su participa-

ción en la Asamblea Nacional Constituyente de 1991, reflexionaba sobre 

el necesario ordenamiento territorial que el país ha esperado por décadas. 

Como coordinador de la Comisión de Ordenamiento Territorial (COT) —

conformada a partir de la Constituyente— afirmaba que el ordenamiento 

territorial pensando en la regionalización, la descentralización administrati-

va y la autonomía decisoria de las entidades territoriales, incluida la región, 

6 Este cuento puede ser utilizado para la reflexión sobre la importancia y la necesidad de reconocer el 
territorio propio, desde lo local, pero también a otros niveles y escalas mayores, es decir reconocer 
otros territorios, urbanos y rurales. Además, plantea la búsqueda para que en la escuela se piense la 
geografía más allá de los relieves y las cuencas hidrográficas. “La montaña” es una de las protagonistas, 
porque precisamente la región Caribe es relacionada principalmente con el mar, cuando su paisaje, 
en diferentes puntos, está alimentado por sistemas montañosos, que incluso configuran subregiones. 

7 El factor histórico, sin duda, hace parte fundamental de los aspectos que se deben tener en cuenta 
para la descripción, caracterización y análisis de una región. Sin embargo, aquí no haremos referen-
cia a ello, ni a la historia compartida por la población caribeña. 
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era un gran avance, consignado en la nueva constitución. En la Constitución 

del 91 quedaron establecidas como entidades territoriales los municipios, 

los distritos, los departamentos y los territorios indígenas, también las pro-

vincias y las regiones. Pensar de este modo el ordenamiento territorial, iba 

a permitir pensar las necesidades de las gentes en las comunidades y com-

batir la fragmentación por departamentos.

Las regiones como tales están presentes en el devenir histórico colombiano: 

sus raíces socio geográficas y culturales permanecen vivas para fortuna de 

nuestro multifacético país. Además, hay con qué construirlas: tenemos recur-

sos humanos, materiales y naturales suficientes (Fals Borda, 1996, p. 9).

El uso del concepto región suele ser general, ha sido variado y puede 

obedecer a diversos criterios; se usa en el ejercicio político, en las obras li-

terarias o para análisis de todo tipo. Un espacio se puede considerar región 

según enfoques económicos, ecológicos, desarrollistas, culturales e histó-

ricos. Reconociendo todo lo anterior, Fals Borda define la región como 

“un espacio socio geográfico con elementos físicos y humanos que le dan 

unidad y lo distinguen de otros: más que la homogeneidad, es la integra-

ción de dichos elementos lo que determina la existencia de una región” 

(1996, p. 28). Es decir, una región no es un todo idéntico, igual en cada 

una de sus partes, sino un tipo de rompecabezas que se arma a partir de 

fichas de diferentes formas y colores. 

La región generalmente es asociada a una parte de un todo territo-

rial, pero su uso es más utilizado para diferenciar zonas dentro de espa-

cios nacionales. Entre los criterios más conocidos para definir una región 

está el criterio geográfico, es decir, debe haber una continuidad en el te-

rritorio y ciertas características físicas-naturales. Teniendo en cuenta esto, 

Yusmidia Solano (2006), investigadora social del Caribe, retoma los apor-

tes de diferentes autores y precisa algunas características que tiene la re-

gión entendida como unidad: 
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En términos jurídicos, las regiones en Colombia se configuran de dos ma-

neras: como Región Administrativa y de Planificación (RAP), conformada por 

dos o más departamentos colindantes y a partir de la RAP, y como Regiones 

como Entes Territoriales (RET), obteniendo autonomía en competencias, 

 recursos y autoridades propias. Los municipios y distritos, departamentos, 

provincias y territorios indígenas quedan como componentes de las re-

giones (Fals Borda, 1996). Por consiguiente, se estableció la regionalización 

como un principio rector del ordenamiento territorial de nuestro país, en-

tendida como el proceso de promoción de regiones de planeación, gestión 

y administración, y como la proyección de regiones territoriales donde hay 

relaciones geográficas, económicas y culturales a partir de ecosistemas bió-

ticos y biofísicos, de identidades culturales locales, de infraestructuras eco-

nómicas y productivas y de relaciones entre las formas de vida rural y urbana.

Con el trabajo de la Comisión de Ordenamiento Territorial y, posteriormen-

te, con la Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial se avanzó en reconocer las 

regiones colombianas como realidades históricas y culturales de tiempos atrás. 

Es decir, se reconoció que cada región desarrolló en su territorio, formas de 

Región

Está integrada a una unidad 
mayor y es interdependiente 
con otras regiones, que 
también componen esa 
unidad mayor (la nación). 

Tiene un tamaño y localización 
geográfica definidas. Está a 
su vez compuesta por otras 
subregiones contiguas.

Sus habitantes se identifican como 
parte de ella con cierta lealtad, aunque 
la mayoría de veces prima la lealtad 
sobre la unidad mayor, es decir al país. Hay una historia compartida.

Ha sido construida socialmente 
y vivida colectivamente 
por sus pobladores.

Generalmente tiene proyectos 
políticos, económicos y culturales 
que la diferencian de otras.

Figura 1. Características de región. Figura de elaboración propia con base al Capitulo I del libro 
Regionalización y movimiento de mujeres: procesos en el Caribe colombiano de Yusmidia Solano (2018).Ú
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identificación propia, vínculos sociogeográficos y nodos donde se mantiene 

la idiosincrasia de sus habitantes8. Cabe señalar que estos fenómenos son di-

námicos, cambiantes y los límites regionales tienden a variar9 (Fals Borda, 1996).

8 “Por lo general tales grupos idiosincráticos se han originado o han persistido en núcleos rurales o en 
nodos marginales de ciudades, donde han desarrollo lenguaje, comida, vestido y vivienda típicos, han 
creado culturas adaptadas a las especiales circunstancias de cada sitio e inspiradas en él, lo que viene a 
ser una patria chica o terruño, allí aparecen movimientos sociales pertinentes” (Fals Borda, 1996, p. 40). 

9 Ver y revisar los tres tomos de la serie Colombia: un país de regiones del Cinep, publicado en 1998. En 
el volumen 1 se encuentra información sobre la región noroccidental y la región del Caribe; en el 
volumen 2, sobre la región santandereana y la región cundiboyacense, y en el volumen 3, la región 
Alto Magdalena y la región suroccidental.

La región Caribe, ubicada al norte de Colombia, en límites 
con la región Pacífica, el Magdalena Medio y Venezuela, 
está conformada por 197 municipios que hacen parte 
de 7 departamentos continentales y 1 insular: Cesar, La 
Guajira, Magdalena, Atlántico, Bolívar, Sucre, Córdoba y 
San Andrés, Providencia y Santa Catalina, los cuales re-
presentan el 11.6 % del territorio nacional —132.270,5 
km2—. A su vez, se caracteriza por sus diferentes subre-
giones como Montes de María, la depresión momposi-
na, el Canal del Dique, la Sierra Nevada de Santa Marta, 
la península de La Guajira, entre otras, cada una con sus 
propias dinámicas económicas, culturales, sociales y 
ambientales. Según proyecciones del Censo del DANE 
del 2005, para 2018 la población de la región es de 10,8 
millones. Tiene más de 10 áreas naturales protegidas y 
varias fuentes hídricas. Entre las principales se encuen-
tran los ríos Cesar, Ranchería, Magdalena, Cauca, Sinú, 
San Jorge y Atrato. Entre las lagunas y ciénagas es-
tán: Laguna Grande, Ciénaga del Navío Quebrado (La 
Guajira), Ciénaga de Zapatosa (Cesar), Ciénaga Grande 
de Santa Marta (Magdalena), Ciénaga de Mallorquín 
(Atlántico) y Ciénaga de Ayapel (Córdoba).

Ú
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“Integrarnos en la diversidad de lo que somos” y “la diversidad es vida”, 

son expresiones de Fals Borda (1996), que coinciden precisamente con las 

percepciones de los docentes, jóvenes y líderes consultados sobre la región 

Caribe para este trabajo. Si bien, cada uno en su definición agrega diferentes 

elementos, todos y todas, coinciden en que la región Caribe es diversidad. 

Orlando Fals Borda empieza por decir que la región Caribe no es homogé-

nea, y la gente que la habita es distinta. No es lo mismo un bolivarense que 

un guajiro, hay subculturas distinguibles como la anfibia en Mompox10 y, en 

general, en la subregión de La Mojana, y es fácil distinguir el vallenato del 

Cesar y el del Sinú. Incluso en la expresión dialectal del español hay dife-

rencias subregionales, en la misma Guajira hay acentos diferentes, si vamos 

a Córdoba y Cartagena se usan otras expresiones en el dialecto (Norma, 

docente wayuu, comunicación personal, 18 de febrero del 2018). Sin em-

bargo, en todos subyace un espíritu colectivo que les distingue de “los ca-

chacos del interior” (Fals Borda, 1996), es decir todo aquel que haya nacido 

después de los límites del Cesar hacia abajo o en el sur del país. 

Jaime, joven investigador cartagenero, señala que la región no es so-

lamente una división administrativa de ocho departamentos, sino que la 

región son los caribeños, quienes tienen su propia cultura y con ella le 

aportan al país. Coincide con Fals Borda en caracterizar al caribeño 

como aquel empoderado de su cultura. Los caribeños no son perezosos 

como se suele pensar, sino que ven la vida de manera diferente, trabajan 

para vivir y no viven para trabajar (Jaime, joven investigador, comunica-

ción personal, 25 de febrero del 2018). Para muchos caribeños el presente 

es lo más importante en la vida y el futuro es incierto, “de allí que a ve-

ces el costeño dé la sensación de alegre e irresponsable, siendo que es 

un ser realista que se adapta al ritmo de la vida inmediata, que sabe vivir 

y dejar vivir” (Fals Borda, 1996, p. 49). Tener esa concepción les hace dife-

rentes del resto del país. Su población, conformada mayoritariamente por 

el mestizaje de personas blancas, negras e indígenas, se identifica a sí mis-

ma como alegre, extrovertida, le gustan los bailes y los deportes, y man-

tiene buenas relaciones y gestos de amabilidad y solidaridad con las otras 

10 Ver Historia Doble de La Costa de Orlando Fals Borda (1986).
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personas (Jairo, líder Mesa por la defensa territorial del Cerro de la Popa, 

comunicación personal, 20 de febrero del 2018)11. 

Tal vez por la ubicación geográfica de su ciudad, pero también por su histo-

ria, para el cartagenero, a diferencia por ejemplo del cesarense, es mucho más 

factible o cercano, identificar que la región que corresponde a lo que es la cos-

ta norte de Colombia es un segmento del Gran Caribe conformado por los más 

de 20 países que, entre otras cosas, se caracterizan por sus diferentes lenguas y 

dialectos, como lo señala Jaime. Esto evidencia que hay vínculos históricos 

y sociales y de afinidad entre el Caribe colombiano y las Antillas del Gran Caribe. 

A esta caracterización, Jairo, líder de la Mesa por la Defensa Territorial del 

Cerro de la Popa, agrega que la región Caribe es un 

territorio bañado por el mar Caribe que va desde desiertos y bosques secos en La 

Guajira y se extiende por la Sierra Nevada de Santa Marta hasta el límite con las 

selvas húmedas del Golfo de Urabá, donde encontramos importantes ecosis-

temas que están siendo devastados por la megaminería y amenazados por los 

11 Hay cosas que solo las entienden los caribeños, como la relación con la naturaleza, el comporta-
miento de algunos animales o los sabores de alimentos y platos tradicionales (Norma, docente 
wayuu, comunicación personal, 18 de febrero del 2018). 

Aunque tenemos unas características comunes que nos hacen 
Caribe, también hay un sin número de culturas, tradiciones y 
expresiones que nos hacen diversos.

Norma, docente wayuu

Es la construcción de múltiples identidades y a la vez hace par-
te de una identidad. Es un orden donde se ejerce gobierno.

Francisco, Organización Wiwa Yugumain Bunkunarrua Tayrona (OWYBT)

El Caribe es la mejor expresión de la diversidad 

El Caribe es extensión de conocimiento

Ú

Ú
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megaproyectos turísticos y urbanísticos sobre todo en los sectores rurales y po-

pulares de las grandes ciudades de la región Caribe, donde conviven mayorita-

riamente población indígena, campesina y afro. (Jairo, líder Mesa por la defensa 

territorial del Cerro de la Popa, comunicación personal, 20 de febrero del 2018)

Con lo anterior, concuerda la definición de Fabián (2018), líder afro del 

sur de La Guajira, quien complementa que la región está atravesada por los 

impactos de los megaproyectos y la ausencia estatal12. 

En lo anterior es explícita Juana (2018), líder wayuu y campesina e in-

vestigadora local, al explicar que algo en común en los departamentos 

de la región son las afectaciones a su población relacionadas con proyec-

tos extractivos como la minería de oro y carbón y la palma africana, como 

desplazamientos, reducción del territorio, persecución a líderes sociales, 

corrupción política. Jairo menciona que donde se implementan este tipo 

de proyectos extractivos, se puede observar población cada vez más em-

pobrecida. Por su parte, Julia, joven investigadora wayuu y Carlos y Joaquín, 

jóvenes investigadores wiwa, concuerdan en que la diversidad de recur-

sos naturales que tiene el territorio regional es valorada por sus habitantes, 

pero el Estado, habitualmente, la mercantiliza y vende a entes transnacio-

nales. Esa diversidad social, económica y cultural que tiene el Caribe po-

dría beneficiar a su población, pero, como lo afirma Joaquín “a través de los 

años esto ha sufrido cambios, según los mandatarios, en aras de generar 

una mejor calidad de vida, pero lo que han generado es desequilibrio con 

los diferentes megaproyectos” (Joaquín, joven wiwa investigador local, co-

municación personal, 20 de febrero del 2018). 

Asimismo, docentes, jóvenes, líderes wiwas, wayuu, mestizos y afro ci-

tados anteriormente, están de acuerdo en que la posición geográfica pri-

vilegiada de la región, le permite tener diferentes actividades económicas 

como la pesca, el pastoreo, la agricultura, la ganadería, pero también ser 

12 La ausencia estatal se manifiesta, sobre todo, en veredas y corregimientos de los municipios, así 
como en la periferia de las ciudades; en la debilidad institucional; en la falta de garantías por parte 
del Estado para el ejercicio de los derechos de la población y para la satisfacción de necesidades bá-
sicas y acceso a servicios públicos y sociales. 
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requerida para proyectos turísticos, urbanísticos, de infraestructura, por-

tuarios y mineros. 

En este sentido, el Caribe es una región con elementos en común, y tam-

bién con diferencias, con encuentros y desencuentros entre su población, en-

tre esta y quienes administran los entes territoriales de la zona, así como entre 

la población caribeña y quienes están fuera de la región13. No obstante, en tér-

minos generales, teniendo en cuenta las apreciaciones de los y las entrevista-

dos(as) y considerando lo observado en territorio, se puede decir que el Caribe 

es un terruño diverso, que se caracteriza14, entre otras cosas, por lo siguiente:

Diversidad poblacional-étnica, cultural, social y ambiental

• Diversidad étnica y poblacional: hay diferentes pueblos indígenas 

(yukpa, wiwa, kankuamo, kogui, arhuaco, wayuu, chimila, zenú, em-

berá katio) y comunidades afros, negras, raizales y palenqueras en los 

distintos departamentos. También encontramos comunidades cam-

pesinas de río, de mar, de sabana y de montaña. 

• Diversidad cultural: relacionada con la anterior, esta se expresa 

en las diferentes tradiciones, símbolos, costumbres y prácticas cul-

turales de sus comunidades tanto rurales como urbanas. También, 

en las múltiples celebraciones populares como ferias, festivales y 

carnavales que se realizan en las diferentes épocas del año y a lo 

largo del territorio regional (hay más de 30 celebraciones populares 

en la región conocidas a nivel nacional, y en algunos departamen-

tos más de 40 celebraciones locales al año). Estos son eventos en los 

que se realizan manifestaciones de danza, música, desfiles, coplas, 

disfraces representativos de símbolos regionales, y algunas son de 

tipo religioso, en las cuales generalmente se conmemora el santo 

o la santa patrón(a). También son eventos conmemorativos de la 

13 Para el estudio del aporte y papel de las mujeres caribeñas en la regionalización del Caribe, se sugie-
re revisar la investigación de Yusmidia Solano Regionalización y movimiento de mujeres: procesos en el 
Caribe colombiano. 

14 Los puntos y aspectos aquí señalados no pretenden ser una caracterización detallada de la región a 
partir de sus departamentos o sus subregiones, más bien se busca que esto sea el punto de partida 
para posibles investigaciones de docentes, estudiantes, en colaboración con la comunidad educa-
tiva y con las organizaciones sociales locales. Al final del presente capítulo se sugiere alguna biblio-
grafía básica que puede ser consultada para la indagación. 
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historia afro e indígena en la región y de procesos de resistencia en 

el marco de la esclavización. Algunos de estos eventos están aso-

ciados a productos agrícolas típicos de la zona o incluso a anima-

les como el burro. Se realizan tanto en las zonas rurales como en las 

ciudades capitales de los departamentos del Caribe. 

• Diversidad ambiental: hay variedad de ecosistemas acuáticos y te-

rrestres, diversidad de paisajes, multiplicidad de fauna y flora, no solo 

a nivel regional y subregional, sino también dentro de cada depar-

tamento. Un claro ejemplo de ello son las diferencias entre la Baja 

y la Alta Guajira, y la variedad de cuerpos de agua en la ciudad de 

Cartagena y sus alrededores. 

Multiplicidad de actividades económicas

• Actividades desarrolladas principalmente por las comunidades: pesca 

en lagunas, ciénagas, ríos y mar, pastoreo, agricultura (de productos 

como maíz, yuca, fríjol, ahuyama, café, cacao, patilla, ñame, arroz, pláta-

no, banano, algodón) y producción de sal. Comercialización de alimen-

tos y artesanías (principalmente) en la ciudades turísticas de la región. 

• Proyectos de palma de aceite, monocultivo de banano, ganadería 

extensiva, exploración, extracción, transporte de carbón, ferroníquel, 

cobre, minerales para construcción, minerales preciosos, hidrocarbu-

ros, proyectos portuarios, turísticos, urbanísticos y de infraestructura 

vial para la conexión del interior del país con el exterior y viceversa, 

para la importación y la exportación. Algunas de las ciudades capita-

les del caribe se caracterizan por ser ciudades portuarias y desarrollar 

parte de su economía alrededor de los puertos. 

Sabías que…

Según el Instituto Geográfico Agustín Codazzi, el Caribe es una de las princi-
pales regiones con sobreexplotación del suelo por ganadería. Solo el 7,8 % de 
sus suelos es apto para esta actividad, pero el 35,1 % cuenta con ganadería in-
tensiva, semiintensiva y extensiva, es decir, de los 13,2 millones de hectáreas que 
conforman los 7 departamentos continentales, 4,6 millones de hectáreas son 
usadas para la ganadería. Bolívar y Cesar cuentan con las tierras más aptas para 
esta actividad, pero donde más se practica es en Córdoba y Magdalena.
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Sabías que…

La yuca, junto al maíz, es de los cultivos más antiguos. Es originaria de 
Suramérica, fue adaptada como alimento hace 5.000 años por grupos reco-
lectores del Caribe y del Amazonas, y de hecho fue base para el sedentarismo. 
Actualmente, la región Caribe aporta cerca del 50 % de la producción nacio-
nal. Es considerada un cultivo de gran importancia para la seguridad alimen-
taria por ser fuente de energía (Aguilera, 2012).

En la Sierra Nevada de Santa Marta uno de los principales cultivos es la 
yuca. En la zona suroriental de esta, donde está ubicada la represa El Cercado 
del río Ranchería, la producción de yuca desde 2010 hasta 2016, según culti-
vadores indígenas y campesinos, pasó de aproximadamente 2.000 toneladas 
a 100 toneladas anuales15 (Cinep/PPP, 2018).

Sabías que ….

Se presume que cerca de 12.000 personas viven de la pesca artesanal en el 
Caribe colombiano. La canoa y la atarraya son los principales instrumentos de 
trabajo. Según el Servicio Estadístico Pesquero Colombiano, las especies prin-
cipales son langostino, róbalo, machuelo, camarón tití, bonito, ronco coño, 
cojinúa negra, lisa rayada, jurel y atún. Las pesquerías artesanales marinas del 
Caribe y el Pacífico representan cerca del 65.8 % de la cifra total de la pesca na-
cional. Pero ¿quién y cómo se comercializa este pescado?

Sabías que…

La explotación de sal marina más grande de Colombia se encuentra en la Alta 
Guajira, es una extensión de aproximadamente 4 mil hectáreas entre el mar 
Caribe y el desierto guajiro. En las salinas de Manaure, se produce cerca del 65 % 
de la sal que se consume en Colombia. Antes esta actividad económica estaba a 
cargo de las familias wayuu que han habitado ancestralmente allí. Inicialmente se 
utilizaba en el trueque con comunidades de la Media y Baja Guajira: se intercam-
biaba la sal por cultivos. En el siglo XX las familias wayuu siguieron produciendo sal 
en sus charcas; sin embargo, a partir de los años 20 el Gobierno otorgó concesio-
nes a particulares e inició la explotación industrial. Esto ha ocasionado conflictos 
socioambientales con el pueblo wayuu que ha reivindicado reparaciones por los 
daños ambientales que ha generado la producción industrial y el reconocimien-
to del territorio ancestral donde están las salinas. A partir del 2002, con la Ley 773 
de ese año, se estipula que en la empresa mixta Sociedad de Salinas de Manaure 
(SAMA), el 51 % le corresponderá a la Nación, el 24 % al municipio de Manaure, y 
el 25 % a la asociación de autoridades tradicionales indígenas wayuu Sumain Ichi. 

Estos recuadros de “Sabías que…” son cápsulas informativas que tienen la 
función de promover planteamientos generadores, para que docentes y estu-
diantes realicen preguntas problema y se profundice el tema en indagaciones 
realizadas por ellos mismos.

15 PIA La Tierra y las técnicas de producción del pueblo Wiwa.
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Rompecabezas del Caribe colombiano

A continuación, se presenta una 
herramienta sencilla y útil para di-
namizar el proceso de aprendizaje 
sobre el contexto y las característi-
cas de la región.

Cada uno de los departamentos 
del Caribe representa una ficha del 
rompecabezas, que está sin mar-
car, solo se cuenta con la silueta 
de estos. Por grupos de estudian-
tes o de integrantes de la comu-
nidad, deben escoger una ficha al 
azar, dicha ficha tendrá en la par-
te de atrás las siguientes preguntas 
e indicaciones, que deben ser res-
pondidas y atendidas para que el 
grupo pueda pasar a ubicar la pie-
za en el rompecabezas regional.

Por último, queremos resaltar las palabras de Norma, docente wayuu, 

quien adiciona un elemento interesante: “Hay ciertas características que 

son del campo y de los centros urbanos, que nos hacen comunes, pero a la 

par otras que son desconocidas” (comunicación personal, 18 de febrero del 

2018). Por ejemplo, las situaciones de violencia y las causas del conflicto ar-

mado en otras subregiones o departamentos. “Desconocemos un poco ese 

tema, no nos hemos adentrado a conocer esas historias, y para hacernos 

comunes en la diversidad nos hace falta ese tipo de comunicación, flujo 

de información, saber lo que les pasó o pasa a los otros y otras en la región” 

(Norma, docente wayuu, comunicación personal, 18 de febrero del 2018).
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1. ¿Cuál es el nombre del departamento? Y ¿por qué se llama así? 
2. ¿Cuáles son las características geográficas del departamento?
3. Grafiquen sobre esta ficha las fuentes hídricas más importantes del depar-

tamento y sus sistemas montañosos más relevantes (si los tiene). 
4. Ubiquen, a manera de dibujo, los grupos étnicos y campesinos que habitan 

en el departamento.
5. ¿Cuántas personas habitan el departamento? ¿Cuál es su ciudad capital? 
6. ¿Cuáles son los principales conflictos territoriales que afronta el departamento?

En caso de que el grupo no pueda desarrollar alguno de los puntos puede 
utilizar una ayuda: a) Un personaje de la comunidad, b) Un integrante de otro 
grupo, c) Un documento de consulta. Estas son preguntas sugeridas que se 
pueden cambiar o complementar.

Materiales: 8 cuartos u octavos de cartulina de diferentes colores, con las si-
luetas de cada departamento, marcadores, colores, plastilina.

Nota: Para trabajar la pregunta 6, en el próximo apartado de este capítu-
lo se brindan elementos conceptuales sobre los conflictos territoriales que 
pueden ser de ayuda.

Megaproyectos para el desarrollo y conflictos 
territoriales en la región Caribe

Se suele entender que un conflicto territorial se da por disputas y competen-

cias en torno a una misma zona, sobre todo en relación con las fronteras y los lí-

mites de un Estado o una jurisdicción administrativa. Sin embargo, con el paso 

del tiempo, y en especial con lo que ha implicado la implementación del mo-

delo de desarrollo de carácter extractivista en los territorios, la noción de con-

flicto territorial se ha ampliado. En este aparte queremos brindar insumos para 

la comprensión de los conflictos territoriales en algunas zonas de la región 

Caribe —Cartagena, La Guajira y la Sierra Nevada de Santa Marta—, recono-

ciendo que estos conflictos son múltiples y diversos a lo largo de la historia. 

Por esto, aquí haremos referencia, principalmente, a los más visibles en la ac-

tualidad y aquellos que están asociados a la implementación del modelo de-

sarrollo y a sus principales figuras representativas: los megaproyectos. 

Primero, ampliaremos la explicación del concepto de territorio al que 

hicimos mención en la primera parte del capítulo, para después referirnos 

a la categoría de conflictos territoriales. Enseguida, daremos cuenta de un 
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ejemplo representativo sobre la proyección del desarrollo para la región en 

lo que se ha denominado “el Diamante Caribe y de los Santanderes” para, 

posteriormente, aterrizar en la ciudad de Cartagena, en el departamento de 

La Guajira y en la subregión de la Sierra Nevada Santa Marta, con casos es-

pecíficos y tomando como punto de partida lo que los docentes, líderes y 

jóvenes investigadores wiwa, afro, wayuu y mestizos entrevistados entien-

den por conflictos territoriales; sus explicaciones nos permitirán comple-

mentar esta categoría. Es importante aclarar que no nos detendremos en 

caracterizar o situar cada uno de los territorios, dado que en el presente li-

bro hay capítulos dedicados a cada uno de estos. 

Recordemos que los aportes de Darío Fajardo (2002) están situados des-

de la relación intrínseca entre tierra y territorio, y de Mançano Fernandes 

sobre los tipos de territorio. A esto queremos agregar lo que Jorge Blanco 

señala como el significado más amplio y generalizado de territorio, el cual 

tiene que ver con la apropiación, ejercicio del dominio y control de una 

porción de una superficie terrestre, pero también con ideas de perte-

nencia y de proyectos que un grupo desarrolla sobre un espacio dado. 

Además, retoma la cita del diccionario de términos geográficos, en la que 

se dice que “la noción de territorio es a la vez jurídica, social, cultural y tam-

bién afectiva” (Blanco, 2007, p. 42). 

Esto último nos remite a las precisiones de Zohanny Arboleda y Martha 

Cecilia García, coautoras del libro “Hasta Cuando soñemos”. Extractivismo e 

interculturalidad en el sur de La Guajira (Archila y otros, 2015), quienes entien-

den que el territorio es producido socialmente de manera continua y está 

en permanente cambio. Las comunidades étnicas y campesinas lo cons-

truyen a partir de sus prácticas, sus historias y su cultura (Arboleda, 2015). 

Y como señala Martha Cecilia García, el territorio “es el lugar donde se tejen 

sociabilidades, identidades, modos de vida, formas de ser y de relacionarse 

con el entorno social y natural” (2015, p. 247). Esto implica que los territo-

rios no solo son espacios con recursos y bienes que pueden ser utilizados 

por los diferentes actores sociales, sino que, además, hay un sentido que se 

le da a estar en una tierra, y hay formas específicas de construcción de un 

espacio determinado, es decir, existe una territorialidad (Sack, 1980, Cinep/

PPP, 2014 y Porto Gonçalves, 2009, como se cita en Archila y otros, 2015). 
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Los territorios son entonces resultado de las dinámicas económicas, 

las políticas estatales, las formas de vida locales o comunitarias y de proce-

sos en los que diferentes actores sociales se relacionan entre sí y le dan sen-

tido a ese espacio (Arboleda, 2015). Esta concepción, nos permite entender 

que en el proceso de construcción territorial hay formas de poder y dispu-

tas entre actores que dan como resultado una configuración particular del 

territorio y están atravesadas por luchas de los sujetos por mantenerse en 

él. Además, el territorio es el lugar donde existen conflictos de vieja data 

y hoy en día está siendo asediado por otros conflictos que se derivan del 

 crecimiento de la economía capitalista con actividades extractivas que con-

ciben el territorio como una reserva de recursos extraíbles (García, 2015).

Con lo anterior podemos entrar a considerar los conflictos territoriales 

como aquellos vinculados al significado, uso y apropiación de un territorio, 

en el que los actores implicados tienen visiones, concepciones e intereses 

opuestos o divergentes. En este sentido, los conflictos territoriales tienen 

que ver con la disputa por el acceso y propiedad de la tierra, las formas como 

se concibe y el significado que se le otorga a dicho territorio, cómo se en-

tiende y se vive el territorio, qué se hace en él, cómo se usa y dispone. En el 

conflicto territorial, la tierra y el territorio son los ejes centrales de disputa16. 

“La categoría de conflictos territoriales evidencia las tensiones existentes 

en el ejercicio de poder de los diferentes actores que construyen un deter-

minado territorio” (Coronado, 2011, como se cita en Arboleda, 2015, p. 163).

El uruguayo Eduardo Gudynas (2014) contribuye con tres elementos 

que pueden ser útiles para la descripción del concepto de conflicto terri-

torial en relación con el extractivismo: a) se refiere a cuestiones, acciones 

o valores en oposición, pueden ser sobre interpretaciones del territorio17, 

b) se dan por el acceso, despojo, uso y usufructo de los territorios, y c) los 

conflictos derivados de actividades extractivas implican transformaciones 

16 Reflexiones resultado del Conversatorio “Conflictos territoriales y construcción de paz en el Caribe” 
con la participación de Martha Cecilia García, investigadora de Cinep/PPP, y José Mario Bolívar, coor-
dinador de territorio de la OWYBT, en el marco del III Seminario Regional de Educación Intercultural. 

17 “En sentido estricto todos los conflictos siempre son sociales, en tanto es una dinámica de acto-
res sociales en oposición. Esto hace que todos los conflictos sean siempre ‘sociales’, en tanto los ac-
tores colectivos que disputan son grupos de personas. Pero si se atienden a los contenidos, estos 
pueden ser ‘sociales’ cuando se refieren a la pobreza, a la calidad de vida” (Gudynas, 2014, p. 87). 



44 Capítulo 1
‘Geografiar’ el Caribe: aproximación a los conflictos territoriales desde una mirada regional
Luisa Fernanda Rodríguez Gaitán

territoriales, cambios en el uso del suelo, y cambios en las situaciones para el 

ejercicio de los derechos, es decir, profundizan las condiciones de vulnera-

bilidad o generan otras situaciones de vulneración o violación de derechos. 

En suma, teniendo en cuenta lo anterior y de acuerdo con el objeto cen-

tral de este texto, especial atención merece la definición que brinda Sergio 

Coronado en su análisis sobre los conflictos territoriales de los pueblos indí-

genas en la Sierra Nevada de Santa Marta: 

El conflicto territorial puede interpretarse como la contradicción entre el 

progreso, entendido como interés general y representado por la construc-

ción de los megaproyectos sustentados en un particular modelo de desa-

rrollo, y la garantía de los derechos fundamentales de los grupos étnicos que 

se aferran a la defensa de sus territorios ancestrales. (Coronado, 2010, p. 8) 

Tabla 2: Conflictos socioterritorialesÚ

No solo disputan el derecho a la propiedad de la tierra ni los “recursos natu-
rales” que aloja. 

Expresan la defensa de la vivencia en un espacio que: 
• Considero propio y al que pertenezco 
• Por haberlo construido 
• Y al que le he otorgado significados materiales, simbólicos, cultura-

les, espirituales

Te
rr

ito
rio

Tierra y territorio: “materia” de disputa — concentración desigual de la tierra

Principal fuente de conflictos y violencia en territorios rurales contemporáneos

La meta de estos conflictos es la preservación o imposición de una 
territorialidad

Nota: de autoría de Martha C. García. Tomado de la presentación de Martha Cecilia García en el con-
versatorio “Conflictos territoriales y construcción de paz en la región Caribe”, el 17 de abril del 2018, 
en la comunidad wiwa de Atshintujkua, de la Sierra Nevada de Santa Marta.

Como lo veremos más adelante, en las definiciones e interpreta-

ciones sobre los conflictos territoriales que hacen docentes, líderes y jóve-

nes es central considerar como parte de estos las vulneraciones al derecho 

a la tierra y el territorio y el daño a la naturaleza por actividades extractivas, 

en sus tierras ancestrales. El conflicto se genera por la intromisión de un 
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externo que llega a mi espacio, a mi territorio, que es propio y al que perte-

necemos como colectivo humano, y ese otro externo busca darle otra ló-

gica, otro funcionamiento o uso, y otra dinámica y sentido a la porción de 

tierra en el que estoy o estamos. Por eso, el conflicto para los wiwa y los 

 cartageneros entrevistados puede ser situado desde tiempos de la coloni-

zación y esclavización hasta la actualidad con los megaproyectos. 

Respecto a la noción de conflicto territorial para los wayuu, hay una 

diferenciación entre los conflictos territoriales internos asociados a los 

problemas interclaniles entre las familias wayuu y los conflictos territoria-

les causados por la presencia de externos representados por el Estado y las 

empresas transnacionales que buscan implementar megaproyectos. Así, lo 

común a todas las definiciones de los entrevistados es su percepción e idea 

sobre el desequilibrio y las transformaciones en el territorio causados por 

los megaproyectos —y actividades extractivas— para el desarrollo. 

Los megaproyectos no son algo nuevo o reciente, 
la Represa del Urrá, en territorio Emberá Katio del Sinú, 
era una idea que rondaba a mitad del siglo XX y que se 
hizo efectiva en 1993; el interés en el petróleo en el terri-
torio U’wa data desde 1991, el embalse de la Salvajina en 
el Cauca es una obra hidroeléctrica que está  construida 
desde 1985 y la explotación de carbón en territorio de 
comunidades del pueblo Wayuu, comunidades afro 
y campesinas, lleva más de 30 años (primero la realizó la 
asociación Intercor-Carbocol y desde 2000, está en ma-
nos de la empresa Carbones del Cerrejón).
Los megaproyectos son entendidos como obras de in-
terés nacional, respaldas por el Estado y el sector pri-
vado que “tienen en cuenta” la seguridad y la inversión 
social en el país. El término megaproyecto o macropro-
yecto, ligado usualmente a la creciente inversión por 

Ú
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parte de empresas transnacionales en territorios latinoa-
mericanos, ha sido acuñado para expresar que se trata de 
proyectos económicos “para el beneficio social” con es-
tructuras colosales que se toman como sinónimo de de-
sarrollo y crecimiento económico, y que son necesarias 
para mantener las dimensiones que ha alcanzado el flujo 
económico en el contexto de la globalización. 
El concepto como tal, originado en esa noción de desarro-
llo de los grandes poderes económicos y políticos naciona-
les y globales, empieza a aparecer con mayor fuerza en los 
planes de desarrollo del gobierno de Álvaro Uribe Vélez y 
toma continuidad en el gobierno de Juan Manuel Santos18. 
En este último, se ha fortalecido la relación entre la noción 
de megaproyectos y competitividad, crecimiento econó-
mico, participación privada, mercado de capitales, entre 
otras concepciones, que quieren adecuar el territorio na-
cional a la puesta en marcha de las locomotoras minero 
energética, agroindustrial, de infraestructura, de vivien-
da e innovación. Esto es una clara tendencia extractivista 
orientada hacia la apropiación masiva de la naturaleza, las 
economías de enclave y la inserción global subordinada. 
Entendiendo que el extractivismo se refiere básicamente 
a las actividades que remueven grandes volúmenes de re-
cursos naturales para la exportación (Acosta, 2012).
Fragmento de Los megaproyectos —y el extractivismo— 
como política de desarrollo (Rodríguez, 2012, p. 84-85). 

18 En el segundo gobierno del presidente Uribe se establecieron determinados megaproyec-
tos  declarados como estratégicos. Entre esos, la represa El Cercado y el distrito de riego del río 
Ranchería como parte de la política de crecimiento y competitividad del sector agrario, y se pro-
movió la participación e inversión privada en la exploración, producción, transporte y distribución 
en los sectores de hidrocarburos y minería (DNP, 2006). La inserción del capital de empresas del 
sector minero en territorios de Colombia toma carácter de bonanza minera en ese gobierno y ad-
quiere relevancia en el discurso público sobre el desarrollo como oportunidad económica para el 
país en exportación e inversión extranjera (Indepaz, 2011).
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Un ejemplo de cómo se proyecta y se dimensiona la región Caribe en 

términos del desarrollo, es la propuesta de Diamante Caribe y Santanderes 

de Colombia. Una propuesta del Gobierno nacional impulsada a través de 

Findeter (Financiera del Desarrollo Territorial)19, y desarrollada por la alianza 

entre Microsoft y la Fundación Metrópoli, para 

acelerar la competitividad de la región en aras de impulsar su papel como 

motor económico de Colombia, integrando propuestas estratégicas de in-

tervención en el territorio […] impulsando nuevos procesos de desarro-

llo territorial y económico y de cooperación entre la ciudades y territorios. 

(Findeter, 2016, p. 1) 

Se escogieron los departamentos del Caribe colombiano por su poten-

cialidad y su ubicación estratégica, y a los Santanderes como departamentos 

“complementarios” a los del Caribe, por ser la conexión con el interior del país. 

El proyecto, considerado nuevo motor económico del país, se funda-

menta en el concepto de clústeres, que se refiere a la concentración de em-

presas, servicios e innovación en torno a un sector productivo y corresponde 

a actividades en crecimiento en la economía global. Para el Diamante son 

7 clústeres: I) energía, II) actividades logísticas y marítimo portuarias, III) sec-

tor agroalimentario, IV) TIC, V) turismo diversificado, VI) soluciones eco-ur-

banas, y VII) salud y bienestar. 

Al Diamante “lo componen 10 áreas metropolitanas y 9 departamentos, 

habitados por 13 millones de habitantes, es decir, el 29 % de la población del 

país y representa el 23,1 % del PIB Nacional. A través de su territorio se ca-

naliza el 90 % de las exportaciones de Colombia y abarca el 16,1 % del terri-

torio nacional. Incluye 9 ciudades principales: Barrancabermeja (Santander), 

Barranquilla (Atlántico), Bucaramanga (Santander), Cartagena de Indias 

(Bolívar), Cúcuta (Norte de Santander), Montería (Córdoba), Riohacha (La 

19 Findeter S.A. es una entidad creada mediante la Ley 57 de 1989 y reformada institucionalmente en 
el 2011. Es una sociedad de economía mixta del orden nacional, vinculada al Ministerio de Hacienda 
y Crédito Público. Su objetivo es promover el desarrollo del país desde las regiones a corto, media-
no y largo plazo en programas como: Ciudades sostenibles y competitivas, ciudades emblemáticas y 
Diamante Caribe y Santanderes. También apoyan programas de infraestructura social como 100.000 vi-
viendas gratis, Agua para la Prosperidad, de Cero a Siempre, entre otros. 
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Guajira), Santa Marta (Magdalena), Sincelejo (Sucre) y Valledupar (Cesar)” 

(Fernández, s.f.). Se calculan 65 proyectos con un costo de 20 mil millones 

que abarcan los 7 clústeres ya mencionados. 

Para representar mejor lo que se pretende con el Diamante está el caso 

de la proyección sobre Valledupar, como ciudad territorio20. En el proyec-

to del Diamante, Valledupar, como ciudad capital del Cesar, es identifica-

da con la Sierra Nevada de Santa Marta, y el departamento es identificado 

con la Serranía del Perijá, la ciénaga de Zapatosa, el río Magdalena y la mi-

nería (Gutierrez, 2016). Con base en ello y en la ubicación de la ciudad, se 

establece alrededor de Valledupar el “Valle de la Energía”; toda una red ener-

gética que contempla diferentes tipos de fuentes, producción y transpor-

te de energía: extracción de petróleo, yacimientos de carbón, yacimientos 

de gas, refinerías, oleoductos y gaseoductos, cultivo de palma y biocom-

bustibles, energía solar, energía eólica, energía de hidroeléctricas, tren del 

carbón, puertos energéticos y transporte fluvial. Para ello, se ha conside-

rado mantener y fortalecer uno de los corredores nacionales principales, 

el oriental, que conecta los centros industriales del centro del país con los 

puertos del Caribe y crear un nuevo corredor ferroviario entre Chiriguaná 

—centro del Cesar— y La Guajira. 

En el Diamante Caribe, los territorios de la región son concebidos prin-

cipalmente como zonas competitivas y productivas. La población de es-

tos territorios es contada o numerada y algún porcentaje contemplado 

para vincularse como población económicamente activa, pero no es con-

siderada en su diversidad y con sus necesidades particulares, es como si 

los territorios del Diamante Caribe estuviesen vacíos. La idea de bienestar 

de la población y de territorios sostenibles dentro del gran proyecto del 

Diamante, se inserta dentro del propósito de mejorar la competitividad a 

través del desarrollo de cada sector y de manera articulada. No es gratuito el 

nombre de diamante y su figura, generada a partir de las conexiones entre 

las ciudades y los departamentos de la región. Es decir, se produce energía 

20 Ciudad-territorio dentro del proyecto del Diamante significa dar forma a las ciudades con pro-
yectos competitivos, potenciar los recursos de los territorios urbanos, y construir un proyecto 
 colectivo de la ciudad, basado en la competitividad, por lo que a la par, la idea de ciudad territo-
rio trasciende los límites de la ciudad, y concibe que las ciudades tienen que articularse entre sí, 
dentro de las diferentes regiones.



49Capítulo 1
‘Geografiar’ el Caribe: aproximación a los conflictos territoriales desde una mirada regional

Luisa Fernanda Rodríguez Gaitán

para exportar y para sostener las necesidades internas que requieren otros 

sectores como el turístico, se construyen vías para transitar y mover la mer-

cancía y los productos, así como la misma energía, y se construyen o fortale-

cen puertos para sacar y exportar lo que se produce. El Caribe permite todas 

las etapas para el desarrollo de un sector: la explotación de los recursos o 

materias prima, la producción, la comercialización y exportación, debido a 

que su ubicación geográfica le otorga riqueza en recursos naturales de todo 

tipo, comunicación con el interior y centro del país y salida al mar Caribe. 

¿Cómo podrá estar relacionado tu territorio con este proyecto 
Diamante Caribe? ¿Cuáles serían los impactos sobre las pobla-
ciones? ¿Quiénes son los inversionistas?

Para tener en cuenta:Ú

Como se puede observar con la idea del Diamante Caribe y con los me-

gaproyectos ejecutados y por ejecutar en la región que observaremos a 

continuación, hay una tendencia a funcionar a manera de enclave y de for-

ma articulada. Recordemos que la definición básica de enclave se refiere a 

algo que está situado, encerrado o inserto dentro de otra área de diferen-

tes características. En palabras de Mauricio Archila, un enclave extractivo es 

una forma de explotación intensiva de un recurso natural —agrícola o mine-

ro— de importancia para la economía global, en regiones que difícilmente se 

articulan a la nación y en donde la presencia del Estado está muy diferencia-

da: más intensa en términos de fuerza pública y menos visible en las institu-

ciones reguladoras de la vida social. (Archila y otros, 2012, p. 21). 
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Tabla 3: Pistas para identificar economías enclaveÚ

Para identificar economías de enclave podemos tener en cuenta las siguien-
tes pistas:
1. Generalmente son inversiones extranjeras que se implantan en las ciuda-

des y en el campo del territorio nacional.
2. Con el objetivo de explotar de manera intensiva un recurso natural que es 

importante para la economía global.
3. Operan con la mirada puesta en el mercado mundial y no en el merca-

do interno. 
4. Lo producido en capital y los rendimientos económicos no se quedan en 

el plano local y/o nacional, sino que están orientados a los intereses del 
capital transnacional. 

5. Operan en regiones alejadas de los centros administrativos y de poder (como 
Bogotá), en regiones donde hay ausencia estatal y debilidad institucional.

“Como enclaves operan los agronegocios, la minería, pero también las zo-
nas turísticas, los parques naturales, y los espacios urbanos que están vincu-
lados al capitalismo mundial” (Vega, 2014, p. 1).

Nota: elaboración propia con base en Archila y otros (2012) y Renán Vega (2014).

A continuación, nos centraremos de manera general y sin entrar en 

detalle, en los títulos mineros en la Sierra Nevada de Santa Marta, en el 

interés sobre la energía del departamento de La Guajira y en los proyec-

tos de infraestructura de la ciudad de Cartagena, como temas para tener 

en cuenta y que deben ser investigados con mayor profundidad, consi-

derando, por ejemplo, sus tiempos de planeación y ejecución, los actores 

involucrados, los impactos y transformaciones territoriales que estos han 

generado o pueden generar, y las respuestas de las comunidades étnicas 

y campesinas ante ellos. En este sentido, recomendamos la siguiente he-

rramienta metodológica, que puede ser de gran utilidad para identificar y 

analizar los conflictos territoriales: 
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Tabla 4: Herramienta para la identificación y el 
análisis de los conflictos territoriales

Ú

Esta herramienta puede ser utilizada a nivel local, departamental, regional o na-
cional. Se recomienda utilizarla con base en un mapa del lugar que se preten-
da analizar, en el cual se deben ubicar las variables que se indican en la tabla. 
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Nota: esta metodología es una propuesta de Martha Cecilia García, y fue implementada y retroali-
mentada por participantes de la SNSM, sur de La Guajira y Cartagena en el marco del taller práctico 
“Conflictos territoriales en la región Caribe”, el día 17 de marzo, en la comunidad Atshintujkua SNSM, 
durante el III Seminario Regional de Educación Intercultural.

Sierra Nevada ¿hipertitulada?

Cuando le pregunté a Francisco (2018) de la OWYBT (Organización 

Wiwa Yugumain Bunkunarrua Tayrona), sobre el significado del territorio 

para el pueblo wiwa y en general para los pueblos indígenas de la SNSM, 

hizo una pausa prolongada, sonrió y me dijo: 

¿Cómo será que le puedo explicar para que me pueda entender? Es que es algo 

tan completo y tan complejo […] el territorio es el sustento de la vida, es todo un 

cuerpo que fue engendrado con todo un sistema para su funcionamiento. Es 

decir, el territorio está distribuido y está ordenado para el sustento de la vida. 

(Francisco, líder de la OWYBT, comunicación personal, 16 de febrero del 2018)

En su explicación, así como en la respuesta del joven wiwa Carlos, se 

puede percibir la noción de integralidad que los pueblos indígenas tienen 

sobre el territorio, este es un todo que alberga vida y que brinda vida. 
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Figura 2. “Territorio: un todo Integral”. Imagen en la que se establece la correlación, interdepen-
dencia y articulación de los 5 ciclos fundamentales en la SNSM. Fuente: brindada por José Mario 
Bolívar, coordinador de Territorio de la OWYBT.

El territorio no solo es el suelo y subsuelo, es donde vivimos, donde repre-

sentamos lo que somos, todo lo que nos permite ser de un lugar, y nos 

identifica como parte de ese lugar, somos de ese lugar, de ese sitio. (Carlos, 

joven wiwa investigador, comunicación personal, 18 de febrero del 2018). 

Esta concepción integral difiere de la noción de territorio implícita en las ac-

tividades extractivas y en los megaproyectos. Para Carlos, la gente entiende el 

megaproyecto como aquel que genera ingreso y progreso, pero, así como ge-

nera, también destruye y causa conflictos, debido a que las multinacionales pre-

tenden desplazar a la población de sus territorios para poder llevar a cabo sus 

actividades. De este modo, en palabras de Joaquín, joven investigador wiwa, 

Ú
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un conflicto territorial es cuando existen unas diferencias de manejar, de po-

seer lo que existe en la naturaleza. Al no hacer o cumplir con los reglamentos 

de la naturaleza que nos guían, generamos conflicto, porque todo lo que se 

hace tiene que ver con el territorio (Joaquín, joven investigador wiwa, comu-

nicación personal, 20 de febrero del 2018). 

Para los wiwa, el conflicto territorial tiene que ver con la irrupción en 

el orden que ha establecido la ley de origen en los territorios y a la cual la 

Línea Negra corresponde. La Línea Negra, que va más allá de la delimita-

ción del territorio ancestral de la SNSM, establece un orden y una guía para 

el gobierno territorial. Cada árbol, cada animal, laguna y río tiene un orden 

y un funcionamiento y todo esta interconectado entre sí.

Siguiendo a Francisco, el desarrollo debería estar orientado a la con-

servación de la vida, no solo la de los humanos; sin embargo, el desarrollo 

que se implementa actualmente está orientado a responder los reque-

rimientos de un crecimiento desproporcionado de la población y del 

 crecimiento económico. De esta manera, los conflictos territoriales que 

hoy en día se encuentran en la Sierra Nevada, que irrumpen en ese or-

den mencionado de la Línea Negra, están relacionados con las siguientes 

amenazas y hechos, que a su vez corresponden a una lógica de enclave y 

dinámica del capitalismo:

 

• La expansión territorial de los municipios.

• La violencia que se produjo en la Sierra Nevada por múltiples razo-

nes, primero por la bonanza marimbera, después por la presencia de 

diferentes actores armados y con los megaproyectos. 

• El exterminio de la biodiversidad. 

• Entrada de las instituciones causando divisiones y fragmentaciones 

en las comunidades y pueblos indígenas.

• La extracción de minerales y de materiales para la construcción de vi-

viendas, vías y centros comerciales. El ánimo e interés de garantizar el 

aprovechamiento económico de los recursos naturales.

• Turismo masivo. 

• Represas hidroeléctricas. 
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• Vías terrestres y puertos en aras de tener acceso al mar para sacar los 

minerales. 

Son conocidos los megaproyectos que han sido o se han pretendido eje-

cutar en la Sierra Nevada como las represas de El Cercado del río Ranchería 

(2010) y el Proyecto de Los Besotes en el río Guatapurí, el Puerto multipro-

pósito Brisa en Dibulla y el proyecto turístico Hotelero Six Sense (2012), entre 

otros. Durante el segundo semestre del 2017, fue noticia nacional el llamado 

de atención del Consejo Territorial de Cabildos CTC —en el que se encuen-

tran los cuatro pueblos wiwa, kogui, arhuacos y kankuamos de la SNSM— 

sobre la cantidad sobredimensionada de títulos mineros en la Sierra Nevada. 

En el mes de agosto del 2017 se realizó una audiencia pública en 

Nabusimake con la presencia del Procurador nacional y los magistra-

dos de la Corte Constitucional, en esta el CTC presentó un informe en el 

que se evidencia que, según la Agencia Nacional Minera, existen alrede-

dor de 132 títulos vigentes y 244 solicitudes de títulos dentro de la Línea 

Negra (Semana, 2017)21. Sin embargo, posteriormente la Agencia Nacional 

Minera respondió con el listado de solicitudes y títulos mineros actualiza-

dos al 13 de agosto del 2018, en el que se hace alusión a 41 títulos mineros 

en su mayoría vigentes y 389 solicitudes mineras (de las cuales 176 solicitu-

des están vigentes —en curso—, 30 otorgadas y 183 archivadas22) localiza-

das en los municipios dentro de la Línea Negra. Los pueblos indígenas de la 

SNSM han tenido que exigir su derecho a la consulta previa a través de me-

canismos jurídicos; sin embargo, hoy en día la cantidad de más 300 proyec-

tos mineros para consulta previa desbordan la capacidad operativa del CTC 

e implica un desgaste para la organización (Ambiente y Sociedad, 2017). 

21 En otras fuentes como el portal Ambiente y Sociedad, se cita que el CTC denunció la existencia de al-
rededor de 160 minas que estarían afectando 332 fuentes hídricas, 348 títulos y solicitudes de  títulos 
mineros, 285 títulos mineros vigentes, 7 bloques mineros activos, cerca de 1.320 solicitudes de tí-
tulos y 18 títulos de explotación en convenio con la Agencia Nacional de Hidrocarburos. Esto nos 
 sugiere la necesidad de profundizar la indagación sobre las minas en explotación, los títulos vigen-
tes y las solicitudes, así como los posibles procesos de consulta previa, teniendo en cuenta los ope-
radores y las empresas encargadas, la temporalidad, la extensión de las áreas y la ubicación exacta. 

22 Las solicitudes son realizadas en su mayoría por proponentes a nombre de personas naturales, por 
otra parte, se registran como proponentes algunas empresas que tienen sedes en diferentes luga-
res del país como Cundinamarca, Boyacá, Santander, Cesar, La Guajira y empresas con su origen en 
China o Suiza (principalmente).
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Aunque no hay más información pública al respecto, según el Sistema 

de Información Minero Energético Colombiano y del registro de la Unidad de 

Planeación Minero-Energética (UPME), hay títulos mineros tanto al norte, oc-

cidente, oriente y sur de la Sierra Nevada de Santa Marta. Hacia el norte, en-

tre Dibulla y Santa Marta, sobre la SNSM se encuentran títulos mineros para 

materiales de construcción como agregados pétreos y minerales  preciosos 

como oro. Hacia el occidente, sobre la zona bananera, materiales de cons-

trucción como caliza, agregados pétreos y minerales industriales como 

magnesita y feldespato, hacia el sur oriente carbón, calizas, arcillas y hacia el 

oriente minerales industriales como barita, minerales básicos como cobre, y 

materiales para construcción como piedras ornamentales23, calizas, y arcillas. 

23 Estas piedras, por ejemplo, son demandadas por Japón, Estados Unidos, Europa oriental y Europa 
occidental. 

Agregados pétreos Para las carreteras

Feldespato Para la elaboración de vidrios y cerámicas

Magnesita Como material refractario

Caliza
Material para construcción de edificios y princi-
pal componente del cemento gris

Barita
Se usa en los barros de perforación de pozo, en 
la producción de agua oxigenada, en pinturas y 
en la industria del caucho.

Cobre
Se utiliza en los motores, en sistemas eléctricos 
y electrónicos.

Carbón
Para generar energía eléctrica y en procesos 
industriales.

Oro

Para monedas, lingotes y joyería. Para comer-
cio, mercado e inversiones en Bancos centrales. 
Otros usos, en menor medida, están en la medi-
cina, industria y tecnología. 

Nota: Elaboración propia.

Tabla 5: ¿Cuál puede ser el uso de estos minerales 
que se extraen de la SNSM?

Ú
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Figura 3. Mapa Wajira es Woumain. Cartografía de actividades económicas para la producción 
de energía en La Guajira. Fotografías tomadas por Luisa Rodríguez Gaitán en octubre del 2016.

Figura 4. Mapa Wajira es Woumain. Cartografía de actividades económicas para la producción 
de energía en La Guajira. Fotografías tomadas por Luisa Rodríguez Gaitán en octubre del 2016.

La Guajira: energía en tierra, mar, viento y sol

Ú

Ú



57Capítulo 1
‘Geografiar’ el Caribe: aproximación a los conflictos territoriales desde una mirada regional

Luisa Fernanda Rodríguez Gaitán

Figura 5. Fotografías del mapa Wajira es Woumain, nuestra tierra y territorio. Elaborado por estu-
diantes de 4º y 5º, la docente Aminta Peláez y el Colectivo artístico Sopa de Piedras con el acom-
pañamiento del Cinep/PPP, en el marco del Proyecto Integrado de Aula Mushaisha: afectaciones 
de la explotación de carbón en mi territorio, en la Sede San Francisco en el Centro Etnoeducativo 
Rural Provincial. La Línea Negra delimita el departamento de La Guajira, en relieve y con los dos 
picos nevados se identifica la SNSM, al frente y en relieve verde la Serranía del Perijá, y la línea azul 
más grande representa el río Ranchería como fuente hídrica principal, el cual nace en la SNSM y 
desemboca en el mar Caribe por Riohacha. Las convenciones hacen referencia principalmente 
a las actividades económicas desarrolladas en el departamento en la actualidad, solo la conven-
ción representada en casitas de cartón de color blanco y techo rojo hace alusión a los municipios.

Trajimos a colación esta cartografía en alto relieve elaborada con materiales 

reciclables, porque en ella se puede observar a grandes rasgos la ubicación 

de los diferentes puntos de producción y explotación de energía en el de-

partamento de La Guajira. Al norte, con un aerogenerador hecho en cartón 

y pintado de blanco se ubica la producción de energía  eólica. Enseguida, 

ubicada entre la Alta y Media Guajira, pero sobre el mar está la extracción 

de gas costa afuera, y en tierra firme, con una bomba o máquina para ex-

tracción de petróleo también hecha en cartón, se hace referencia a la 

Ú
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explotación y exploración de hidrocarburos. En la línea férrea que conecta 

la Alta con la Baja Guajira, se pueden observar los vagones cargados de car-

bón que salen del área de concesión para la explotación de carbón marca-

da por la línea roja. Los barcos cafés que están ubicados en la costa hacen 

alusión a los proyectos portuarios. 

En La Guajira no solo se encuentra el megaproyecto del Cerrejón, del cual ya 

son conocidos todos sus impactos. Tenemos el megaproyecto de los parques 

eólicos en la Alta Guajira con EPM (Empresas Públicas de Medellín), y el mega-

proyecto del gas. Drummond tiene una concesión para extracción de gas en 

mantos de carbón en San Juan del Cesar que ya está por empezar y en el muni-

cipio de Hatonuevo se está proyectando un parque de energía solar. Hay ame-

nazas de pozos de petróleo por parte de Ecopetrol. Cada vez se acerca más la 

energía alternativa, pero lo que queremos es que sea una energía alternati-

va producida por y para las comunidades, no que vengan empresas extranje-

ras a aprovecharse del sol y del viento de La Guajira. (Fabián, líder de Consejo 

Comunitario de Tabaco, comunicación personal, 8 del Marzo del 2018)

Al respecto, hay afirmaciones como “Un mar de gas en el Caribe”, pro-

nunciada en el 2017 a partir del anuncio del presidente Juan Manuel Santos 

y el ministro de Minas sobre los hallazgos de gas en el mar hechos por 

Ecopetrol (Semana, 2017) y afirmaciones del tipo “En La Guajira se podría 

generar toda la energía de Colombia”, afirmación hecha por el Ministerio de 

Ambiente y Desarrollo Sostenible, con referencia al potencial del departa-

mento en materia de energía solar y eólica que, según el ministro, dobla la 

oferta de energías alternativas que tiene el resto de Suramérica (Guerrero, 

2017). Entre las empresas interesadas que están tramitando sus solicitudes 

ante la Autoridad Nacional de Licencias Ambientales (ANLA) se encuentran 

EPM, Isagen y Enel, esta última de origen italiano (El Tiempo, 2017). 

Uno de los hallazgos de Ecopetrol es el llamado pozo exploratorio Gorgón 

1, ubicado costa afuera en Córdoba, que continúa la línea de los descubri-

mientos de hidrocarburos en La Guajira, también costa afuera, configurán-

dose así, según Ecopetrol, la apuesta por un clúster de gas. La proyección 

sobre la cuenca costa afuera de La Guajira es de 11.700 millones de barriles 
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de petróleo, según lo manifestó el presidente Juan Manuel Santos al visitar el 

pozo Siluro 1, en La Guajira, en el 2017 (El Espectador, 2017). Según el mapa de 

la Agencia Nacional Hidrocarburos (ANH), actualizado en diciembre del 2015, 

en La Guajira se encuentran en producción el área de 81.971 en costa afuera 

por Chevron Texaco Petroleum Company en asociación con Ecopetrol-ECP, y 

en estado de exploración se encuentran zonas principalmente de los munici-

pios de San Juan del Cesar, Fonseca, Barrancas, Albania, Manaure y Riohacha, 

esta última capital del departamento. En Riohacha se encuentran, en principio, 

Ecopetrol, con un área de 133.601 hectáreas en exploración desde el 2007, y la 

empresa Turkish Petroleum International Company desde 2009, en un área de 

24.312 hectáreas. La operadora Pacific Stratus Energy Colombia, desde 2008 

tiene un área en exploración de aproximadamente 124.000 hectáreas entre 

Barrancas, Hatonuevo y Riohacha, entre la Serranía del Perijá y la Sierra Nevada. 

La concesión que señala Fabián —y que tiene Drummond—, está 

 ubicada entre San Juan del Cesar y Albania, se encuentra en estado de ex-

ploración en asociación con Ecopetrol y comprende un área de 31.497 

hectáreas (ANH, 2015). Las exploraciones de gas metano asociado a los 

mantos de carbón es un título minero que se interpone en la franja de El 

Cerrejón. En 2014 Drummond y Carbones del Cerrejón, en una mediación 

del Ministerio de Minas, acordaron que se podría hacer la exploración.

Respecto a la energía alternativa como la eólica, el referente es el parque 

eólico Jepirachi, de propiedad de EPM (Empresas Públicas de Medellín), 

está ubicado entre el Cabo de la Vela y Puerto Bolívar, en el municipio de 

Uribia, en territorio wayuu de las rancherías Arutkajui y Kawisolin, y en 

zona indirecta de influencia del parque se encuentran las comunidades de 

Media Luna y de Kasushi. Jepirachi, que en wayuunaiki significa ‘vientos del 

noreste’, entró en operación comercial desde el 2004. Se construyó como 

parque experimental y proyecto piloto, con los objetivos de comprobar y 

verificar el potencial eólico en La Guajira y formar el personal necesario para 

grandes proyectos, entre otros (EPM, 2017). 

Con relación a lo anterior, Juana dice: 

pareciera que nosotros los guajiros no tenemos derecho a esa energía, 

ni la convencional ni la eólica, que ni siquiera es para el Cabo de la Vela 
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donde es producida, a nosotros nos toca Electricaribe, que es un fraude. Esos 

 megaproyectos de energía generan desplazamientos, y daños a nuestro te-

rritorio […] que es donde nosotros nos encontramos, donde nacemos, so-

mos autónomos. Para los wayuu es sagrado el territorio, la tierra es sagrada 

porque es nuestra madre, así como brotan los frutos de la tierra, nosotros 

también somos frutos de la tierra, hijos de ella. (Juana, líder wayuu e investi-

gadora local, comunicación personal, 19 de febrero del 2018) 

Una definición similar aporta Mariana, joven investigadora wayuu, quien 

afirma que “el territorio es madre, de ella nazco, en ella crezco, en ella apren-

do y en ella muero” (comunicación personal, 17 de febrero del 2018). A esto, 

Julia agrega:

además de ser tierra, los miembros de ciertas comunidades dentro de sus 

costumbres toman el territorio como un sustento alimentario y de vida, hace 

parte de la identidad propia, lo volvemos propio y único, por eso cualquie-

ra que puede identificar a qué territorio pertenece un pueblo. (Julia, joven 

wayuu investigadora local, counicación personal, 19 de febrero del 2018) 

Esta noción del territorio como ciclo vital y sagrado, como espacio propio 

y al que se pertenece, hace que Fabian, Norma, Juana, Julia y Mariana coin-

cidan en comprender el conflicto territorial como una disputa y lucha que 

se desata a partir de la entrada de un externo —empresa o Estado— al te-

rritorio que busca adueñarse de este con intereses particularmente econó-

micos de aprovechamiento de los recursos que hay allí. 

Por lo anterior, el conflicto territorial también tiene que ver con los da-

ños que un externo le puede hacer a ese espacio propio y con las ideas 

opuestas que existen sobre el desarrollo. Para el líder, la docente y las jóve-

nes investigadoras entrevistadas, el desarrollo que ellos se imaginan, con-

trario al que esta siendo implementado, tiene que tener como principio el 

respeto por los territorios y las culturas de cada territorio, por el pensamien-

to ancestral y la preservación del ambiente y en especial del agua. Es poder 

desarrollar actividades comunitarias en agricultura y producción propia de 

alimentos, poder desarrollar una economía sólida y sostenible en cada una 
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de las comunidades con un horizonte de larga vida tanto para los humanos 

como para la fauna y la flora. 

Cartagena: ¿infraestructura para quién y para qué?

En Cartagenera tampoco es reciente la construcción de megaproyectos 

para el desarrollo. Desde 1965, con el Plan Piloto de Desarrollo Urbano de 

Cartagena (IGAC), ya se proyectaba la construcción de la Avenida Santander 

que supuso el desplazamiento de Pekín, Pueblo Nuevo y Boquetillo (Sánchez, 

2017), lo mismo sucedió con el renombrado Chambacú, un barrio popular 

en su mayoría de población afrocolombiana ubicado entre el centro amu-

rallado y el fuerte de San Felipe, sometido a la erradicación como barrio, 

para darle paso zonas despejadas y “limpias” para el turismo (Abello, 2015). 

Con este y otros ejemplos se da cuenta de que el desarrollo de la  ciudad ha 

estado cruzado por el desplazamiento de los sectores populares y, dentro 

de ellos, comunidades afro y negras. 

Muchos habitantes han sido desplazados, en nombre del progreso, de te-

rritorios donde han habitado o donde han obtenido su sustento diario, 

siendo aquellos importantes espacios urbanos donde la interacción social 

tomaba cuerpo bajo la forma de manifestaciones culturales mestizas y afro-

caribes. (Abello, 2015, p. 24) 

Como señala Jaime (2018), los conflictos territoriales en Cartagena, des-

de el momento en que la ciudad fue colonizada, han tenido que ver con 

que se ha despojado a las personas de sus derechos ancestrales. Primero a 

los indígenas, posteriormente, cuando la ciudad empezó a tener dinámi-

ca económica, trajeron a los negros africanos en condición de esclavitud, 

y con el posterior desarrollo de la ciudad en materia turística e industrial, 

las personas negras que habían venido ocupando ciertos territorios en la 

ciudad fueron desplazadas de sus territorios. El problema de Cartagena es 

un problema racial y territorial, así como pasó con los barrios El Cabrero, 

Bocagrande, Boquetillo, Pekín, Pueblo Nuevo y Chambacú, hoy pasa con el 

Cerro de La Popa, en especial con Loma Fresca. 
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Los conflictos territoriales están asociados al desplazamiento de las per-

sonas empobrecidas, a la desigualdad, y por la debilidad estatal en la pro-

tección de los derechos de las personas, y por la prevalencia del interés 

particular sobre el general o comunitario. (Jaime, joven investigador, comu-

nicación personal, 25 de febrero del 2018)

Con lo anterior coincide Jairo (2018), quien afirma que el conflicto 

territorial tiene lugar “cuando el modelo de desarrollo hegemónico ca-

pitalista busca expulsar a las comunidades populares de sus territorios 

porque necesitan hacer sus grandes proyectos en aras de la modernidad 

y la competitividad”, además, dice que en este contexto “el Estado les da 

la espalda a las comunidades más vulnerables llevándolas a una forma de 

vida indigna y empobrecida”. 

En la actualidad, la noción de desarrollo urbano sigue vinculada a 

la idea de construcción de obras de infraestructura ligadas al turismo y 

a la industria, ignorando los altos niveles de pobreza y desigualdad social 

que hay en la ciudad. A través de iniciativas como el Diamante Caribe, se 

apunta al proceso de conurbación24 en Cartagena, esto mediante infraes-

tructura que potencie la conectividad marítima, fluvial, aérea y terrestre, y 

el aprovechamiento de recursos naturales como playas y ecosistemas de 

páramos (Del Castillo, 2016). 

Lo anterior se puede observar en la relación entre los distintos mega-

proyectos de infraestructura proyectados para realizar en la ciudad, como 

los señalados por Jaime desde la Mesa Territorial por la Defensa del Cerro 

de la Popa: I) el Sistema de transporte masivo Transcaribe para promover el 

transporte acuático conectando los cuerpos de agua de la ciudad como la 

bahía, la Ciénaga de la Virgen, y los canales, II) el macroproyecto de Marinas, 

en la Bahía de Cartagena, que consta de la construcción de 9 marinas como 

infraestructura turística, sin embargo, aún se espera la decisión de la Dimar, 

entidad encargada del aval, III) la recuperación del Canal del Dique, para 

recobrar la navegabilidad y la entrada y salida de aguas de las Ciénegas, 

IV) la Central de Abastos que consta de 318 bodegas, 2.600 locales para 

24 Es el proceso por el cual una ciudad crece a partir de su unión con otros poblados vecinos. Generalmente 
se da a partir del crecimiento demográfico y la industrialización (Del Castillo, 2016).
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minoristas, parqueaderos, oficinas, canchas polideportivas y 300 locales 

 comerciales, V) la construcción de un nuevo aeropuerto por la vía Bayunca 

para atender a 12 millones de pasajeros por año, VI) el Viaducto del Gran 

Manglar para unir Barranquilla con Cartagena, VII) el macroproyecto de vi-

vienda Serena del Mar promocionado como “la ciudad soñada”, con 17.000 

viviendas, centros hospitalarios, educativos y de recreación y oferta hote-

lera y comercial, VIII) la construcción del Terminal de regasificación de gas 

natural licuado, que estará ubicado en Barú, IX) el macroproyecto de recu-

peración integral del Cerro de la Popa, entre otros (Jairo, 2017). Además de 

lo anterior, la ciudad aparece en las proyecciones de la administración local 

y nacional, como el gran puerto comercial de Colombia.

Estos diferentes megaproyectos desconocen lo que se imagina y en-

tiende por desarrollo desde una perspectiva territorial en organizaciones 

como la Mesa por la Defensa Territorial del Cerro de la Popa: 

Desarrollo debería ser poder construir una ciudad colectivamente, donde 

no exista la segregación espacial, donde no solo se trate de residir en un lu-

gar, sino también poder trabajar, estudiar y vivir dignamente. Un desarrollo 

de ciudad respeta los derechos humanos y las diferencias de etnia, género, 

edad, entre otras. En resumen, el desarrollo debe concebir el derecho a la ciu-

dad (Jairo, líder Mesa por la defensa territorial del Cerro de la Popa, comuni-

cación personal, 20 de febrero del 2018). 

Lo anterior, entendiendo que el territorio, más allá de ser un espacio 

físico, se define como un espacio donde convergen social, cultural y po-

líticamente comunidades. Además, en dicho espacio existen organizacio-

nes sociales, comunitarias que unifican sus luchas y movilizaciones para 

la exigibilidad de sus derechos y mejorar la calidad de vida (Jairo, líder 

Mesa por la defensa territorial del Cerro de la Popa, comunicación perso-

nal, 20 de febrero del 2018) .
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Consideraciones finales

¿Podemos explicar procesos 

sociales, económicos o políticos 

sin remitirnos a un espacio 

geográfico, como si estos sucedieran 

en la cabeza de un alfiler?25 

Con esta pregunta queremos promover la reflexión sobre la utilidad de 

los aportes de la geografía para comprender los procesos contradictorios 

que vivimos, su complejidad, las novedades, el cambio acelerado, las resis-

tencias a ello, los nuevos actores, en resumen, los aportes de esta disciplina 

para entender “un mundo que se mueve a distintas velocidades y que arti-

cula múltiples escalas” (Blanco, 2007, p. 37).

La región Caribe es un espacio geográfico y un espacio de gobernanza com-

puesto por municipios, departamentos, territorios indígenas, afro y campesi-

nos, donde hay tanto propiedades individuales como comunitarias (resguardos 

 indígenas, asentamientos indígenas, consejos comunitarios de comunida-

des afro y negras, palenques, propuestas de Zona de Reserva Campesina), ca-

racterizada por sus diferentes actividades económicas y sus múltiples paisajes. 

Ha estado configurada por diferentes conflictos territoriales, donde la disputa 

por la tierra y el territorio tiene que ver principalmente con que la región alber-

ga recursos naturales de interés nacional e internacional y tiene una ubicación 

geográfica estratégica para el mercado interno y externo. Mientras que la ma-

yoría de sus habitantes le han otorgado un significado que va más allá de esto, 

su percepción y concepción sobre la región tiene que ver con la pervivencia 

y permanencia en los territorios en una relación permanente con la diversi-

dad natural, que no es concebida meramente como recurso a ser aprovechado 

económicamente, sino en una relación de convivencia y cuidado. 

Con este primer capítulo, que desde una mirada regional da paso a los si-

guientes apartados que se centran en Cartagena, el sur de La Guajira y la Sierra 

Nevada, buscamos proponer cambios en la manera como nos aproximamos 

25 Esta pregunta surge a partir de la lectura de diferentes reflexiones y preguntas de la científica social 
y geógrafa marxista británica, Doreen Massey (1985, citada en Blanco, 2007). 
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y comprendemos el mundo, y con ello  sustituir explicaciones sesgadas y 

dominantes, por aquellas que surgen del diálogo con quienes construyen la 

realidad social y la hacen propia. Es decir, desde la perspectiva de educación 

intercultural, partimos de situar a las y los habitantes locales como sujetos 

productores de conocimiento local capaz de ubicar problemas y propuestas 

ligados a los contextos urbanos, rurales, populares y étnicos, para contribuir 

a procesos pedagógicos y organizativos que busquen la transformación de 

las condiciones de desigualdad social que equívocamente se han estructu-

rado a partir de las diferencias étnicas, de género y de clase. 

Para terminar, reconocemos que en la región Caribe, se puede obser-

var lo que Ulloa y Coronado (2015) nombran como la capacidad de agencia 

de los actores sociales involucrados, ya sea mediante la movilización social, 

en búsqueda de procesos de gobernanza diferentes, transformadores, que 

repiensen las relaciones desiguales de poder, bien sea porque lo cuestionan 

o porque se resisten a él, porque trazan otros caminos para el desarrollo o 

porque dan alternativas al mismo desde sus propias nociones de territorio. 

El siguiente espacio está dirigido a la comunidad educativa para 
que ubique algunas ideas que surjan a partir de la lectura de 
este libro o de otros, con relación a una posible agenda o tema-
rio escolar desde las diferentes áreas del conocimiento, que re-
conozca la multiplicidad de los territorios de la región Caribe.

• Para espacios urbanos

                                             

                                             

• Para espacios rurales

                                             

                                             

• Para pensar la articulación urbano-rural

                                             

                                             

Ideas para un temario escolar en clave 
geográfica para la región Caribe

Ú
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Introducción

¿Por qué hablar del derecho a la ciudad en Cartagena? El interés por abor-

dar esta pregunta surge de la necesidad de continuar con el trabajo que 

ha venido realizando el Cinep/PPP1 sobre la construcción del espacio ur-

bano en Cartagena y el lugar que han ocupado las poblaciones negras en 

la construcción de ciudad, y de las reflexiones que se dieron durante la for-

mación y el acompañamiento2 a docentes, jóvenes investigadores, líderes y 

lideresas de la Mesa Territorial por la Defensa del Cerro de la Popa (MDTCP), 

quienes constantemente hacen alusión al derecho a la ciudad como parte 

de la exigibilidad de derechos de las comunidades negras, afrodescendien-

tes y palenqueras que habitan el Cerro de la Popa. 

Para tratar el tema del derecho a la ciudad, nos apoyamos en la concep-

ción de Henri Lefebvre (1975, 2013). Para este autor, el espacio es un pro-

ducto social resultado de las relaciones de producción, la conformación de 

las sociedades y la acumulación del capital en un determinado momento 

histórico. Estas producciones sociales del espacio se dan de forma comple-

ja, contradictoria y cambiante durante cada proceso histórico. 

Lefebvre enuncia que la producción social del espacio se da desde las 

relaciones entre:

1. El espacio percibido que se comprende como las relaciones sociales 

y de la vida cotidiana que viven las personas, así como la produc-

ción de memorias y apropiaciones que hacen las colectividades y los 

individuos frente a la penetración del capitalismo. 

1 Se hace referencia a la Escuela de Derechos Humanos liderada por Cinep/PPP, en alianza con la Mesa 
por la Defensa Territorial del Cerro de la Popa (MDTCP), el Centro de Cultura Afrocaribe y Fe y Alegría, 
que adelantó un proceso de formación a líderes comunitarios, un análisis colectivo sobre los impactos 
del Macroproyecto de Recuperación Integral del Cerro de la Popa, cuyo eje de reflexión se centró en la 
construcción histórica de la segregación urbana en Cartagena y en su dimensión racial y, finalmente, 
el fortalecimiento de los procesos de movilización social en la exigencia de derechos que  adelanta la 
MDTCP. Estas reflexiones se pueden encontrar en el libro Del otro lado de la muralla. Experiencias de edu-
cación en derechos humanos en Cartagena de Indias y San Basilio de Palenque, cuya coordinación edito-
rial estuvo a cargo de Dairo Sánchez. Ver referencia bibliográfica completa al final del capítulo.

2 Dentro del proyecto “Educación intercultural por la defensa de los derechos de los grupos étnicos” desa-
rrollado entre los años 2016 y 2017 con docentes, jóvenes, líderes y lideresas en la Sierra Nevada de 
Santa Marta, el sur de La Guajira y Cartagena.
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2. El espacio concebido que hace parte de las interpretaciones, concep-

tualizaciones y representaciones que se producen sobre el espacio 

urbano, esto se refiere, por ejemplo, a mapas, planos, discursos, foto-

grafías, entre otros. 

3. Los espacios vividos son espacios de resistencia donde se ponen en jue-

go los conocimientos locales, los significados y las experiencias de los 

sujetos que le asignan un sentido, unos significados y unas representa-

ciones a los espacios que ocupan, transitan y habitan cotidianamente. 

De acuerdo con lo anterior, en el primer apartado de este capítu-

lo nos proponemos analizar la producción social del espacio3 urbano en 

Cartagena que aconteció durante el siglo XX, como resultado de la inter-

vención de una élite cartagenera, del gobierno local y nacional para mode-

lar el paisaje y hacer una planificación tendiente a la constitución de una 

sociedad urbana e industrial4. En consecuencia, “los dos registros de acu-

mulación de capital en la ciudad se ordenaron en torno al turismo y a la in-

dustria, como renglones que aportarían en principio al desarrollo de la 

economía nacional” (Sánchez, 2017, p. 33). 

Esta producción del espacio urbano hace que Cartagena se consolide 

entre polos de desigualdad extrema entre la élite cartagenera y los sec-

tores subalternos. Los poderes que circulan y producen la sociedad ha-

cen que se hable de “dos cartagenas”: la Cartagena que se da desde las 

orillas, de los extramuros de la ciudad y la Cartagena que se produce al 

interior de las murallas, que les pertenece a los turistas, a los sectores en-

riquecidos, a esa Cartagena blanca. 

3 Nos situamos desde los aportes de Lefebvre (2013), quien considera que el espacio social es pro-
ducto de un proceso permanente e inacabado de la sociedad en el tiempo. Es decir, las sociedades 
a través del tiempo producen diversos espacios sociales como resultado de los movimientos socia-
les, las relaciones productivas y la acumulación del capital.

4 Para Lefebvre (1975), el proceso de industrialización y urbanización es central en la configuración 
de las ciudades contemporáneas. Define tres grandes periodos que se pueden yuxtaponer o dar de 
manera simultánea: a) el proceso de industrialización en la ciudad feudal que se encontraba en ten-
sión con la configuración de la ciudad y las dinámicas de la economía local donde se niega lo urba-
no, b) la urbanización acelerada de ciudades comerciantes y la producción de sociedades urbanas 
consumidoras de mercancías, y c) la producción de la realidad urbana que se inventa y reinventa con 
el paso del desarrollo de la economía capitalista, las especialidades del mercado, y las acciones de 
sus habitantes en el ejercicio del derecho a la ciudad.
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En aras de ilustrar esta referencia de las “dos cartagenas” se retoman los 

siguientes relatos:

Entonces, lo que yo me di cuenta cuando llegué aquí, es que había dos cartage-

nas. Una Cartagena de nosotros, de los negros, de los palenqueros, de los pobres, 

una Cartagena que solamente nosotros conocemos y que al turista no le intere-

sa conocer, porque conocería la Cartagena real. Y la otra Cartagena, la Cartagena 

del turista, la Cartagena de la gente blanca que tiene dinero y que lo mira a uno 

como si fuera menos porque mi piel es negra. Solamente nosotros conocemos 

esas dos cartagenas porque en una es donde vivimos y la otra es donde trabaja-

mos, en las playas haciendo trenzas y masajes, en el centro vendiendo dulces y 

fritos. Esta otra Cartagena negra al turista no le interesa. (Empera, maestra palen-

quera, comunicación personal, 17 de diciembre del 2017)

Cartagena es, digamos eso, es como dos cartagenas. Todo el mundo cree 

que Cartagena es la parte bonita, la parte elegante que todo el mundo co-

noce y nadie se fija, digamos, en las personas que hacen a Cartagena o sea 

en las personas humildes que son trabajadoras, que son los que constru-

yen esa Cartagena bonita. Tú le preguntas a una persona que vive en Nelson 

Mandela y esa persona se conoce toda Cartagena mientras que una perso-

na que vive en Bocagrande o Crespo en esos barrios de estrato alto, no. Mire, 

por ejemplo, mi mamá es masajista y mi mamá trabaja en Bocagrande, ac-

tualmente trabaja en La Boquilla haciendo masajes, y si tú le preguntas a 

una palenquera una parte de Cartagena dónde queda, se la conocen por-

que la mayoría son trabajadoras independientes, venden masajes, artesanías 

cualquier cosa para sobrevivir mientras que ellos no. (Roberto, maestro pa-

lenquero, comunicación personal, 15 de agosto del 2017)

Precisamente, estos dos relatos van dando cuenta de esas “dos car-

tagenas” a las que hacen referencia docentes palenqueros que viven y 

habitan en los extramuros de la ciudad y cuyas experiencias están situa-

das desde el margen, es decir, desde los barrios donde viven y los es-

pacios donde trabajan. Quizás esta organización espacial excluyente y 

que marginaliza fue determinante en la configuración de ciudad desde el 
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desarrollo turístico y se acentuó, de manera particular, con la patrimonia-

lización del Centro Histórico, porque a la 

valoración del patrimonio material y el posterior reconocimiento del conjun-

to monumental de Cartagena como parte del patrimonio de la humanidad 

se articulan las políticas de impulso al turismo, y esto ocasiona un desplaza-

miento de amplios sectores populares, en su mayoría negros y mulatos, del 

espacio urbano. (Abello, 2015, p. 24).

En efecto, con el impulso del turismo en Cartagena se agudizó la pro-

ducción de espacios urbanos racializados que excluyen a los diferentes sec-

tores populares negros que no “hacen parte” de esa Cartagena blanca y, 

a su vez, ha producido una actividad turística alrededor del consumo de 

los lugares, de la diferencia y de las prácticas culturales de las comunidades 

negras, sobre todo palenqueras. En este sentido, en la segunda parte del 

capítulo nos interrogamos ¿qué se consume?, ¿quién consume y quién es 

consumido? Estas preguntas nos permiten acercarnos a la producción so-

cial del espacio urbano destinado al turismo, como parte de las reflexiones 

centrales del derecho a la ciudad. 

Estas dinámicas y relaciones de los distintos consumos que se 

 pueden dar en el Centro Histórico5 de la ciudad parten de una reflexión 

 situada  desde: a) los lugares de consumo, aquellos sitios a donde va a consu-

mir el turista, como los restaurantes, centros comerciales, bares, entre otros, 

b) el consumo del lugar, estos lugares que se consumen por el turista son 

resultado del uso del sentido y significado de su espacio como recurso de 

comercialización del turismo, es decir, es el acto de consumo que hace el 

turista que  accede a los lugares como el Castillo de San Felipe, las murallas, 

el Claustro de San Pedro, etc., y c) el consumo de la diferencia que correspon-

de al consumo de lo “exótico”, lo “único”, “los cuerpos”, las prácticas sociales y 

culturales de las comunidades negras y palenqueras.

5 Se optó por analizar las dinámicas que operan en ese espacio de la ciudad por las continuas refe-
rencias que hacen docentes, jóvenes investigadores, líderes y lideresas de organizaciones sociales 
sobre el extrañamiento que perciben al transitar por ese espacio urbano. No pretendemos desco-
nocer la importancia que tienen otros lugares turísticos que tiene Cartagena ni desconocer la “otra 
Cartagena” que opera afuera de la muralla como Bocachica, La Boquilla, Barú, entre otros sectores.
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Si bien es cierto que Cartagena se oferta nacional e internacionalmente 

como un lugar turístico que “debe” ser visitado, los mecanismos que ofertan 

el consumo urbano están atravesados por una lógica de comercialización y 

mercantilización tanto del espacio urbano como de las identidades que lo 

ocupan y, estas últimas, a su vez, problematizan las interconexiones entre 

raza, género, clase social y turismo. 

La intersección de la diferencia en estos cuatro registros enunciados nos 

sitúa en una compleja relación donde la empresa del turismo busca pro-

mover el consumo de “un pedacito del Otro” (hooks, 1992) en sus múlti-

ples dimensiones. Lo anterior implica, que se construye un imaginario de la 

 ciudad donde los sujetos (sus cuerpos negros, sus prácticas culturales, sus 

historias, sus arquitecturas, etc.) se convierten en un objeto que se desea, se 

compra, se adquiere y se conserva. 

Las dos partes iniciales del capítulo son la antesala para abordar la deman-

da de las organizaciones sociales, de docentes y de jóvenes sobre el derecho 

a la ciudad en Cartagena en un contexto que está atravesado por el turismo 

que segrega y explota a la población negra. Estos elementos son discutidos 

en la tercera parte del capítulo donde se expone la necesidad de hacer una 

reinvención de la ciudad como un espacio de posibilidad para el disfrute del 

derecho a la ciudad, esto sin la pretensión de llegar a conclusiones, sino de 

continuar pensando una ciudad distinta, y por eso nos preguntamos ¿por qué 

pensar en el derecho a la ciudad? ¿Qué entendemos por derecho a la ciudad? 

Al finalizar el capítulo se presentarán algunas reflexiones sobre los re-

tos que se deben asumir para abordar el derecho a la ciudad y la importan-

cia que tiene su apuesta en el escenario escolar al formar a niños, niñas y 

jóvenes, quienes podrán intervenir en la ciudad y reclamar su derecho a ella 

como ciudadanos y ciudadanas. 

Producción del espacio urbano de Cartagena 
de Indias

La producción social del espacio es resultado de disputas políticas, económi-

cas y culturales de diferentes clases sociales que intervienen en la  construcción 

de ciudad. Estas disputas se dan en múltiples escenarios de interacción, 
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negociación, planificación y restructuración de los espacios. En el caso de la 

producción de ciudad en Cartagena, nos hemos preguntado ¿Quiénes dise-

ñan la ciudad? ¿Qué se negocia en la planeación de ciudad? ¿Quiénes nego-

cian? ¿Quiénes participan y cómo se participa en la modelación del espacio 

urbano? ¿Dónde se sitúan los sectores subalternos en este escenario? 

La ciudad de Cartagena de Indias ha sido modelada6 por un proyecto 

de reforma urbana orientado por las élites cartageneras, los gobiernos loca-

les y nacionales, y por la influencia de diferentes discursos internacionales. 

Desde finales del siglo XIX y durante todo el siglo XX se pueden identificar 

dos grandes proyecciones de ciudad: a) las reformas urbanísticas de la pri-

mera mitad del siglo XX tendientes a la industrialización y la modernización 

y b) la configuración de la ciudad alrededor de la patrimonialización del 

Centro Histórico y los monumentos arquitectónicos, durante la segundad 

mitad del siglo XX, como resultado de las políticas nacionales de desarro-

llo turístico y la declaración en 1984 de la UNESCO de la ciudad amurallada 

como “Patrimonio Histórico y Cultural de la Humanidad”.

A finales del siglo XIX la élite cartagenera imaginó una ciudad moder-

na que se construiría a partir de diversas reformas urbanísticas orientadas 

por los flujos, es decir, el desarrollo en infraestructura vial y portuaria que 

fue central en el proyecto de modernización, esto permitió la apertura del 

Canal del Dique en 1875, la construcción del muelle “La Machina” en 1893 

y la inauguración del Ferrocarril Cartagena–Calamar en 1894 (Valdemar, 

2017; Deavila, 2015; Sánchez, 2017).

El desarrollo de obras viales y portuarias de la ciudad fue la punta de lan-

za para el impulso de transformaciones urbanas importantes relacionadas 

con “la ampliación y el embellecimiento de la ciudad” (Valdemar, 2017, p. 

164) y la adecuación de espacios urbanos que se dieron durante la primera 

6 Es importante señalar que durante los siglos XVI, XVII y XVIII Cartagena fue una de las ciudades por-
tuarias del mar Caribe más importantes debido a su posición geográfica estratégica, esto le permi-
tió tener mayores ventajas de salida y entrada de mercancía frente a otros puertos, de esta manera, 
se convirtió en una importante ciudad–mercado y en un puerto esclavista. Estas características de 
Cartagena harían que su configuración urbana estuviera cercana a un puerto comerciante y fortín 
de protección frente a los ataques piratas. Durante el siglo XIX, Cartagena enfrentó una crisis mani-
fiesta en el receso económico, la mengua demográfica y la marginalidad política en el contexto de 
la construcción de nación, lo que influyó en una apuesta a finales del siglo XIX y durante el XX de im-
pulsar la economía local desde la industria y el turismo (Valdemar, 2017). 
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mitad del siglo XX. Estas ideas de modernización fueron impulsadas por los 

“ilustrados” cartageneros, quienes también promovieron una organización 

del espacio urbano a partir de la racialización y segregación urbana. Incluso 

se plantea que “la modernidad en Cartagena se manifestó en un modelo de 

ordenamiento urbano que desplegó una profilaxis social y una segregación 

territorial de los elementos poblacionales que se consideraban un riesgo 

para el progreso de la urbe costera” (Sánchez, 2017, p. 31).

Durante la primera mitad del siglo XX, el proceso de modernización y pla-

nificación urbana en Cartagena estuvo orientada por el Plan Pearson7 (1914) 

y el Plano Regulador8 (1948). Ambos planes buscaban la construcción de una 

ciudad moderna que impulsara el desarrollo en la región, es decir, con estas 

reformas urbanísticas se empezó a modelar un espacio urbano marcado por 

la marginalización y exclusión de sectores populares negros que implicó un 

desplazamiento urbano interno de estos pobladores que habitaban las cerca-

nías del centro de la ciudad, con el argumento de la higienización, el embelle-

cimiento del paisaje urbano y la conservación de las piezas arquitectónicas9.

El Plan Pearson tenía la finalidad de realizar reformas urbanas en Cartagena 

para convertirla en un puerto marítimo moderno, e impulsar una política de 

salubridad e higienización urbana con miras a proyectar una Cartagena in-

dustrial. La apuesta estaba orientada a convertir a Cartagena en un “puerto 

marítimo seguro y confiable” (Valdemar, 2017, p. 163), pero también permi-

tió la apertura de los boquetes en la muralla y el inicio de una restructura-

ción urbana en los intramuros y extramuros de la ciudad.

Ante la implementación del Plan Pearson, las élites ilustradas preocupa-

das por la demolición de la arquitectura hispánica impulsaron el Decreto 48 

7 Durante el gobierno de Carlos Eugenio Restrepo (1910-1914) se firmó un contrato con la compañía 
inglesa Pearson & Son Limited para iniciar la construcción de obras que permitieran ampliar el desa-
rrollo y el turismo en el país. 

8 Es una iniciativa de las autoridades locales y nacionales que tenía como finalidad realizar obras de 
infraestructura vial e implementar un plan de zonificación para mejorar el acceso a los servicios pú-
blicos. Estas propuestas se impulsaron en diversas ciudades del país donde, en la mayoría de los ca-
sos, quedaron en el diseño y no llegaron a implementarse. Por ejemplo, el Plan Regulador de Bogotá 
no se ejecutó por diversos motivos políticos y técnicos de la época como la violencia bipartidista, la 
dictadura de Rojas Pinilla y la movilización social, así como los constantes movimientos migratorios 
y el desplazamiento rural-urbano que hacía imposible su aplicación.

9 Para ampliar la información al respecto se sugiere revisar los textos de Valdemar (2014) y de Abello 
y Flórez (2015). 
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de 1918 que reglamentaba la conservación de las murallas de Cartagena 

como parte del legado histórico de la ciudad, basado en el pasado hispá-

nico, y en la necesidad de restaurar el Castillo de San Felipe de Barajas y el 

Convento del Cerro de la Popa. 

En 1948 se desarrolló el primer Plano Regulador de Cartagena que esta-

ba guiado por dos grandes objetivos: a) la reestructuración de las obras de 

infraestructura vial, y b) el plan de zonificación que se centró en la adqui-

sición de servicios públicos y organización del espacio urbano de acuerdo 

con el nivel adquisitivo de la gente. 

Estos dos planes de ordenamiento del espacio urbano buscaban la re-

activación económica de la ciudad desde la perspectiva de la moderniza-

ción de los espacios urbanos y el diseño del paisaje de la ciudad. Ambos 

planes estaban promoviendo reformas urbanas que permitieran proyectar 

una ciudad moderna y un símbolo del progreso, lo que implicaba expul-

sar de los extramuros los asentamientos de negros, de pescadores y orga-

nizar el espacio urbano en función de los beneficios de la élite cartagenera. 

Las nuevas transformaciones urbanas agudizaron las condiciones de des-

igualdad ya existentes en la ciudad e impactaron profundamente en el tejido 

social, esto debido a que la planeación urbana continuó con la racialización del 

espacio y profundizó la jerarquía de la ocupación. Las renovaciones urbanas 

que se promovieron estarían marcadas por un racismo de la élite cartagene-

ra que intentaba blanquear la ciudad mediante el discurso de la conservación 

y restauración de piezas arquitectónicas construidas por negros esclaviza-

dos mientras sus gentes negras eran expulsadas hacia las periferias con el ar-

gumento de la modernidad de la ciudad10 (Abello, 2015; Deavila, 2015). 

10 En la historia de Cartagena son importantes dos momentos de expulsión de los barrios negros em-
pobrecidos hacia las periferias: el primero se da en los años treinta del siglo XX con el desalojo de los 
barrios Pueblo Nuevo, Pekín y Boquetillo, que estaban a un lado de la muralla donde las condiciones 
de vida en el espacio estaban marcadas por las precariedades de una ciudad de origen comerciante 
y esclavista. La segunda expulsión ocurre con el proyecto denominado “Erradicación de Chambacú 
(corral de negros)”, en los años 70 del siglo XX, para destinar ese espacio urbano a la construcción de 
infraestructura moderna..
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Javier Ortiz Cassiani señala que 

la modernidad no solo aceitaba la máquina del progreso, también lubrica-

ba la del racismo. Simultáneamente con los condicionamientos urbanos, con 

la aparición de nuevos barrios, de paseos, bulevares, plazas y obras de infraes-

tructura pública, los lugares fueron dotados de nuevos sentidos. 

Allí los grupos de negros pobres no tenían cabida, y entonces se naturalizó 

un discurso, expresado abiertamente en la prensa, que sancionaba sus prác-

ticas culturales, vistas como manifestaciones atávicas deplorables, como pri-

mitivos de aldea, ofensas para los nuevos sitios y las pretensiones modernas 

de Cartagena. Comenzaba así una tradición que los confinó a la trastienda de 

la ciudad, como personas que merecían todos los juicios morales en su con-

tra; sujetos de vigilancia y control, pero no de derechos. (Ortiz, 2016, p. 32)

A pesar de los esfuerzos por impulsar un modelo de ciudad moderna, 

no se logró cumplir con el objetivo ni dar abasto a las exigencias económi-

cas de la región dada la competitividad comercial y económica del Caribe. 

Esta situación hizo que, entrada la década de los cuarenta, el turismo se em-

pezara a situar como una alternativa de desarrollo económico de la ciudad. 

En 1943 Cartagena es declarada como el primer centro turístico del país y 

Chambacú
Aurita Castillo & Su Conjunto

Cumbia para mi tierra y cumbia para mi amor/ Chambacú (bis)
Se mola suavecito que viene la madrugá (bis)
Se mola en Chambacú mi barrio más popular (bis)
Chambacú Chambacú/Mi lindo barrio querido/
Chambacú Chambacú/Mi tierra que no la olvido (bis)
Cumbia para mi tierra y cumbia para mi amor
Chambacú (bis)
Se mola suavecito que viene la madrugá (bis)
Se mola en Chambacú mi barrio más popular (bis)
Chambacú Chambacú/Mi tierra que no la olvido (bisx4)

Entre letras, cuentos y otros versosÚ
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para ello “el Gobierno Nacional había emitido una ley que garantizaba la 

destinación de 30.000 pesos para ser invertidos en conservación y embe-

llecimiento del Centro Histórico” (Deavila, 2015, p. 127).

En la segunda mitad del siglo XX, el proyecto de Cartagena como una 

ciudad moderna estaba orientado por la industrialización, con el funciona-

miento de la refinería de Ecopetrol11 y el despliegue del nodo industrial de 

Mamonal en 1960, y con el posicionamiento de la ciudad como un lugar 

turístico, que luego iría de la mano con el proceso de patrimonialización. 

En 1965 se implementó el Plan Piloto como una propuesta local de or-

ganización del espacio urbano y se puso mayor énfasis en el potencial turís-

tico del Centro Histórico de la ciudad. Al respecto, Deavila señala que 

Acorde con un Plan y Reglamento de Zonificación, dividió a la ciudad en 

siete tipos de áreas distintas: áreas de erradicación absoluta o parcial (tu-

gurios), áreas de concentración (zonas fundamentalmente sanas), áreas de 

transformación (para las cuales se proponían cambios en el uso del sue-

lo), áreas históricas (que comprendían la ciudad amurallada, por supuesto), 

áreas  vacantes y áreas en desarrollo. De acuerdo con la función y condicio-

nes de cada una de ellas, el plan estableció medidas específicas de  desarrollo 

y transformación. (Deavila, 2015, p. 131)

Tal como se expone, con este Plan se llevó a cabo una organización 

del espacio urbano con zonas destinadas exclusivamente al turismo y em-

bellecimiento de estos lugares de la ciudad. Estas medidas permitieron 

que en los años setenta se empezara el proceso de patrimonialización del 

Centro Histórico, lo que provocaría cambios significativos en las dinámicas 

de ordenamiento territorial de la ciudad mediante la creación de la prime-

ra Política Nacional de Turismo de la mano del Departamento Nacional de 

11 En 1957, la compañía multinacional Internacional Petroleum Co. Ltd. construyó la Refinería de 
Cartagena aprovechando dos elementos de la época: por un lado, la ventaja geográfica que te-
nía Cartagena con la salida al mar y con las facilidades portuarias, y, por el otro, la creación del nodo 
industrial del Mamonal que surge al convertirse en la Terminal del Oleoducto de la Andian National 
Corporation. En 1974 Ecopetrol compró la refinería. 
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Planeación y de Corturismo12. Ambas entidades diseñaron un Plan Regional 

de Desarrollo Turístico, cuya ruta planteaba la necesidad de una nueva reor-

ganización del espacio urbano cartagenero.

La patrimonialización13 persiguió dos objetivos: el embellecimiento ur-

bano del Centro Histórico al redefinir el uso del suelo en este sector y el he-

cho de producir una división social del espacio; aquel destinado al turismo 

y el que está determinado para el trabajo. Estos dos objetivos de la patrimo-

nialización implicaron un ordenamiento territorial basado en el despojo y el 

desplazamiento de las comunidades negras cartageneras que vivían en los 

extramuros de la ciudad. 

Se trata del constante desarraigo de las poblaciones negras cartageneras 

que han vivido permanentemente la racialización del espacio urbano y, por 

tanto, la expulsión hacia las periferias de la ciudad en condiciones de margi-

nalización y pobreza. Flórez Bolívar (2015) señala que el proyecto de ciudad 

Cartagena de Indias le prestó mayor atención a los  monumentos conside-

rados como patrimonio, mientras que los habitantes padecen cotidiana-

mente el desarraigo y la discriminación racial. 

El proyecto turístico se convirtió en una imagen deseada por la élite carta-

genera que marcaba las formas en que se representaba y moldeaba la ciudad 

moderna. Justamente la “historia oficial” es usada por la actividad turística: 

La valoración del patrimonio privilegia la arquitectura doméstica, las fortifica-

ciones y la historia oficial privilegia lo tangible, lo construido. Destaca la he-

rencia hispánica y el heroísmo de Cartagena en la construcción de nación. 

Emerge la idea de Centro Histórico como espacio de élites, que se recuer-

da con nostalgia. Y ocurre con todo ello un profundo desbalance de las polí-

ticas culturales de fomento al patrimonio material frente a las dirigidas hacia 

el patrimonio vivo, inmaterial. (Abello, 2015, p. 40)

12 En 1957 se creó la Empresa Colombiana de Turismo que tenía la finalidad de promocionar el desa-
rrollo turístico en el país, pero debió ser liquidada en 1968 ante la imposibilidad de dar cumplimien-
to a las exigencias del Gobierno nacional y de la economía internacional, y en ese mismo año se creó 
la Corporación Nacional de Turismo como una entidad destinada a implementar proyectos turísti-
cos en las diversas regiones del país.

13 Se entiende como “el proceso a través del cual se dota de contenido y valor histórico a una unidad 
arquitectónica o espacio físico determinado” (Deavila, 2015, p. 125).
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Las acciones en la transformación urbana de Cartagena hicieron parte 

de la patrimonialización del Centro Histórico. Lo anterior implicó el estable-

cimiento de normas urbanas y sociales que regulan, conservan y restauran 

el uso de los espacios destinados a la transformación urbana de la ciudad. 

Tales cambios urbanos se dan por la movilización de recursos destinados a 

la construcción de obras e infraestructura que acogen las dinámicas del tu-

rismo, “eso significa la presencia de poderosas cadenas hoteleras, la llegada 

de miles de turistas anualmente y, por supuesto, la oferta de todo tipo de 

servicios” (Flórez, 2015, p. 116). 

De acuerdo con lo anterior, los espacios considerados aptos para el tu-

rismo son adaptados para el consumo, esto hace que se expulsen del 

centro las poblaciones negras pescadoras, artesanas y comerciantes, y 

que se adquiera una estética urbana del Centro que pueda ser consumi-

da y devorada por el turista. Es decir, se produce un complejo proceso de 

expulsión mediante el control del poder económico, de la posibilidad de 

consumir en el centro —en esa otra Cartagena que para muchos no es su 

Cartagena—, de las estéticas que circulan en el centro, aquel lugar de ex-

trañeza para el negro cartagenero de las periferias, el cartagenero de los 

sectores populares. 

Este proyecto de ciudad, que se construyó desde finales del siglo XIX y 

durante todo el siglo XX, es la Cartagena que es consumida por cientos de 

turistas diariamente, es distante para cientos de cartageneros que ven en 

sus espacios urbanos un no lugar, un espacio de donde han sido expulsa-

dos, donde son negados e invisibilizados. 

En las últimas décadas se ha puesto en evidencia la relación permanen-

te entre clase, raza y turismo en Cartagena donde operan dos registros si-

multáneos: de una parte, el ocultamiento del cartagenero de las afueras, 

de los extramuros, que es el ocultamiento de la Cartagena negra, y, por otro 

lado, el consumo de la Cartagena turística, que es la exotización/folcloriza-

ción y cosificación de lo “negro” que es posible de ser consumido. 
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Los consumos de la ciudad: Centro Histórico  
de Cartagena

El centro histórico de Cartagena se convierte en un núcleo urbano14 en tres 

sentidos constitutivos y relacionados entre sí: lugar de consumo, consumo 

del lugar y consumo de la diferencia. La relación entre estos tres tipos de con-

sumo produce unos imaginarios y unas representaciones hacia afuera de lo 

que es la ciudad. Al respecto, nos preguntamos ¿qué se consume? ¿Quién 

consume y quién o qué es consumido? 

Partimos por considerar que el Centro es un lugar de consumo que está 

mediado por unos tiempos y espacios, unos ritmos de la vida social urba-

na y unos “roles asignados” a quienes intervienen en estos espacios de in-

teracción. Siguiendo con esta idea, los espacios urbanos como las plazas, 

los centros comerciales, los restaurantes y otros lugares de comercio hacen 

parte de los lugares de consumo. Tomaremos como ejemplo lo que ocurre 

en las calles del centro para ilustrar este aspecto. 

En el día las calles del Centro Histórico de Cartagena se convierten en 

un lugar de consumo permanente, es un espacio “habitado” y transitado 

por el “Otro”, por el cartagenero que viene desde diversos rincones de la 

ciudad a comercializar sus productos, a trabajar en los establecimientos. 

Las calles son ocupadas por vendedores ambulantes y es transitada per-

manentemente por turistas y cartageneros locales que se encuentran es-

porádicamente en dicho espacio. 

Estas formas de ocupación de la calle se regulan y se normalizan como 

parte de lo cotidiano, se constituyen en un no lugar15 de cientos de per-

sonas que las recorren y las transitan. Para muchos cartageneros estas 

14 Henri Lefebvre plantea que los núcleos urbanos se construyen como un punto de encuentro entre 
una red de imágenes y conceptos de ciudad que se relacionan con el tejido urbano. Estos núcleos 
se modifican permanentemente con las transformaciones que se van presentando en el espacio 
 urbano y no se diluyen porque se constituyen en el punto de encuentro del consumo para “los ex-
tranjeros, turistas, gentes venidas de la periferia, suburbanos. Sobrevive gracias a esta doble función: 
lugar de consumo y consumo del lugar” (1975, p. 27).

15 Marc Augé (1992), desde la antropología, señala los no lugares como espacios que no hacen par-
te de la construcción de las identidades ni están vinculados con la historia. Los no lugares tendrían 
dos realidades: la primera se refiere a los espacios que están relacionados con la circulación de per-
sonas (transporte, lugares de comercio, lugares de ocio), y la segunda, a las relaciones que tienen los 
individuos con estos lugares de tránsito.
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calles no son suyas, son lejanas, les pertenecen a otros, donde el vínculo 

está mediado por una necesidad y no por una construcción de identidad. 

Esta relación con las calles durante el día, no se da de la misma manera al 

caer la noche. 

En la noche las calles del centro cambian su sentido, se convierten en un 

lugar estetizado para las caminatas del turista y del cartagenero que ocupa 

un lugar de privilegio. Sus calles están deshabitadas por los cartageneros 

de a pie, las ventas informales se dan en los extramuros de la ciudad y los 

negocios donde puede consumir el cartagenero están cerrados. El centro 

adquiere una transformación, los rostros y los cuerpos dejan de ser negros 

mientras que los sonidos están conformados por ese ritmo poético here-

dero de la música negra. 

En la noche las calles y las plazas son tomadas por los circuitos de 

comercialización donde se va a consumir. Las calles intramuros son re-

presentadas con las figuras de una noche romantizada donde emer-

ge “la magia del pasado en coches” como atractivo turístico mientras 

que los restaurantes, los bares y las discotecas se toman el espacio públi-

co en el ejercicio del control de la economía del turismo. Preguntémonos, 

 entonces, ¿quién consume en esos lugares? ¿Quiénes ingresan a esos es-

tablecimientos? ¿Cuáles son los roles que ocupan quienes están en esas 

relaciones de consumo?

No todos pueden consumir o ingresar a los lugares de consumo en el 

centro, sobre todo si sus cuerpos son negros y sus voces golpeadas. Javier 

Ortiz Cassiani retrata esta realidad en el siguiente pasaje

En las barriadas se aplazan los sueños para madrugarle a la realidad. Ni el 

sol ni los pregones se han asomado, y un ejército de jóvenes trabajado-

res de la construcción caminan dispersos, silenciosos, desde el centro de 

Cartagena de Indias hacia los barrios de Bocagrande, Castillo y El Laguito. 

Hace un rato, buscaron a tientas los enseres, caminaron por calles desta-

padas en penumbra y se subieron a lo que pudieron para llegar al centro 

de la ciudad. Durante el día la obra es un ajetreo de escombros, de chirri-

dos de soldadura, de olor a cemento fresco, de varillas y bromas retorcidas. 

Por la tarde, cuando el sol tiñe de ocre las nubes sobre el mar, se sacuden el 
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polvo, se acicalan a su manera y toman el camino de vuelta. Algunos van so-

litarios, otros prefieren andar en grupos, refugiados en la chanza, en el chis-

te que hace corto el camino, que distrae la rutina. Una tarde, yo salía de un 

centro comercial en Bocagrande y uno de ellos, rezagado un par de metros 

de la tropa, se acercó y me dijo: “Uno que ayudó a construir esto y ahora no 

puede ni entrar”. Ni siquiera lo dijo con rabia, sonreía; lo dijo suave, en voz 

baja, como si me hiciera cómplice de un secreto que le salía de las entra-

ñas. Algo muy adentro también se le quiebra a uno. No atiné a decir nada, 

él tampoco esperaba nada, solo lo miré y me salió una sonrisa que parecía 

una mueca de vergüenza. Él se alejó y apuró el paso, como alguien que bus-

ca la seguridad del grupo al que pertenece. (Ortiz, 2016, pp. 154-155)

En este fragmento se expresan las posibilidades de quienes pueden 

ingresar a los espacios de consumo no solamente con relación a su piel 

negra, sino también a la posibilidad de consumir en dichos lugares, es 

decir, algunas personas que por ocupar un lugar de privilegio econó-

mico pueden ingresar a dichos lugares sin que el color de sus cuerpos 

lo impida. Algo similar retrata Cunin (2004) al narrar su experiencia et-

nográfica durante su investigación doctoral en el Club Cartagena, un 

lugar de consumo de la élite cartagenera, donde se mantiene una jerar-

quía de dominación socio-racial a partir del estatus social, de la capaci-

dad de consumo del lugar. 

Una parte del testimonio que retrata Cunin señala que 

a lo largo de esta entrevista, mi interlocutor afirmó repetidamente que el 

Club había cambiado, que era más accesible que en otro tiempo, que una 

‘clase emergente’ tenía acceso, ‘independientemente de su color’. Tal apresu-

ramiento, que parecía una tentativa de neutralizar de antemano las pregun-

tas embarazosas que él me atribuía, no dejó de avivar aún más mi curiosidad 

sobre las estrategias de adaptación de un prejuicio racial que, al no poder 

nombrarse, tomaba la forma de la defensa de las ‘buenas maneras’, de la 

 ‘buena educación’, de las ‘personas de bien’, de la ‘conservación de los valores 

y de las tradiciones’. (Cunin, 2004, pp. 151-152)
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Esta emergente clase social que no está determinada por su color de piel, 

pero sí está relacionada con el blanqueamiento16 de su pensamiento, de su 

“comportamiento” y su estética es la que puede ingresar al Club de Cartagena, 

esta nueva clase hace parte de una pequeña parte de la población negra que 

ha sido blanqueada por el lugar de privilegio económico que ocupa. 

Han existido diversas denuncias de mujeres y hombres negros carta-

generos a quienes les han negado la entrada a las discotecas del centro, 

eso es la muestra de un racismo estructural que opera en los lugares de 

consumo destinados para los turistas blancos y negros blanqueados. Por 

ejemplo, en el siguiente titular de prensa se puso en evidencia tal racismo.

16 El blanqueamiento es resultado del racismo estructural y del colonialismo: las personas negras nie-
gan su identidad y busca parecer a quien ocupa el lugar de privilegio, en este caso, el blanco. Para 
profundizar esta discusión se recomienda revisar el texto Piel negra, máscaras blancas de Frantz Fanon. 

Lo más probable es que no. Jamás los hemos visto y jamás nos hemos cuestionado 
la razón. La gente se acostumbró a que fuera así. Es lo normal. Es como siempre ha 
sido. Y sabe por qué: porque en Cartagena se acabó la esclavitud, pero no el racismo.

Es un racismo diferente al de otras épocas. Este es implícito y hasta educado. 
A veces no se tiene que decir nada, con mirar basta. A veces no se tiene que mi-
rar, con pensar es suficiente. De ahí expresiones como: “Negro tenía que ser”, “Ay, 
pero es una negrita fina”, “Anda, mira hasta dónde ha llegado, y eso que es negro”.

Para el asesor senior del Observatorio Distrital Anti Discriminación Racial 
(ODAR), Edwin Salcedo Vásquez, desde esa entidad se han hecho investigaciones 
y, al parecer, existen creencias que el capital humano o de formación de las comu-
nidades afros o indígenas no está al nivel para poder acceder a esas posiciones.

En otras palabras, no hay negros profesionales.
“Lo curioso es que en el estudio también encontramos que la gran mayo-

ría de profesionales que han sido formados en Cartagena desde los años 70 
hasta la actualidad son predominantemente afros. Entonces, ¿dónde están?”.

Es como si las comunidades negras no tuvieran lo que se necesita; o por lo 
menos, no les alcanza, para poder establecer unas condiciones de confianza 
en un entorno donde no los conocen ni los reconocen.

-Pueden estar muy preparados, pero no pertenecen al club tal o al círculo 
X. Se tienen claros los roles que se supone debe tener una persona en la so-
ciedad. Esas son las hipótesis de la investigación-, agrega.

Cartagena, el negro en blancoÚ

“Cartagena, el negro en el blanco”. Periódico El Universal, 26 de julio del 2015. Para ampliar la 
información consultar el siguiente link: https://www.eluniversal.com.co/suplementos/facetas/
cartagena-el-negro-en-el-blanco-200856-NTEU301840
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Respecto a la idea señalada en el artículo de los roles sociales que 

reproducen los estereotipos en Cartagena, Flórez Bolívar señala que: “si 

alguien quiere disfrutar de los espacios y escenarios que la ciudad su-

puestamente les brinda a sus habitantes, también hay que hacerles saber 

que existen unos roles establecidos, que unos y otros deben aceptar e in-

teriorizar” (2015, p. 118) y estos roles pasan por una compleja relación de 

raza, género y turismo. 

Simultáneamente, los lugares de consumo pueden estar situados tam-

bién desde el consumo del lugar, en el que se hace evidente la importancia 

que tiene para la circulación del capital el uso del sistema de significados 

del registro histórico, de la huella del pasado cartagenero. Este uso de la ca-

tegoría de patrimonio histórico de la humanidad se moviliza como una for-

ma de representación de su atractivo para el consumo cultural y se moviliza 

desde el proyecto de la patrimonialización.

Las reformas urbanísticas que se implementaron desde principios del si-

glo XX se basaron en convertir el pasado en un lugar de consumo y en fuen-

te económica para muchos sectores de la sociedad. Los monumentos, las 

calles y las representaciones del pasado “heroico” de la ciudad, que ha sido 

blanqueada desde los imaginarios de las élites cartageneras de higieniza-

ción y expulsión de los pobres, fueron usados para la economía del turismo. 

Las propagandas que presentan las aerolíneas en el trayecto hacia 

Cartagena están orientadas por el consumo del lugar, por ejemplo, las imá-

genes que se proyectan muestran las murallas, el recorrido por el Centro 

Histórico, el Castillo de San Felipe, el Claustro del Cerro de la Popa y las re-

presentaciones de su gente están situadas en los lugares de la etnicidad. 

Keith Arbanas, un profesor de inglés del Centro Colombo-Americano, y su ami-
ga Shirley Villadiego Orellano, se quedaron de una sola pieza al comprobar que 
en una de las discotecas de la Calle de El Arsenal había entrada para el estadou-
nidense pero no para su compañera, una morena cartagenera, estudiante de 
quinto año de medicina de la Universidad de Cartagena.

Racismo en CartagenaÚ

“Racismo en Cartagena”. Periódico El Tiempo, 6 de mayo del 2000. Para ampliar la información con-
sultar el siguiente link: https://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-1237239
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Estas representaciones que se le venden al viajero empiezan a ocupar 

lugares centrales desde el consumo del lugar en una relación con el pasa-

do negro que ha sido blanqueado, puesto que “el drama de la Otredad en-

cuentra su expresión dentro del campo comercial de la publicidad” (hooks, 

1992, p. 23). Este consumo del lugar está atravesado también por unas lógi-

cas de racialización del espacio y de consumo de la diferencia:

Los descendientes de aquellos hombres y mujeres que por varios siglos ayu-

daron a construir a Cartagena, y le dieron su sello más cierto, no pueden mo-

verse por ella con la naturalidad y la tranquilidad que necesita un ciudadano 

común y corriente para disfrutar de la ciudad. Con más frecuencia de lo que 

se cree, los cartageneros negros y pobres han estado expuestos a una lógica 

racista, practicada con cotidianidad asombrosa, que determina costumbres, 

formas de comportamiento, prácticas y usos de espacios a partir de la apa-

riencia y el color de piel. (Ortiz, 2016, p. 152)

De otra parte, estos lugares (murallas, las calles del Centro Histórico de 

Cartagena, el Castillo de San Felipe, entre otros) a los que se les asigna un 

significado dentro del turismo, tienen otros sentidos en la cotidianidad del 

cartagenero de a pie.

Muchos de nuestros estudiantes nunca han ido al Centro. No conocen el 

Castillo, ni los nombres de las calles, ni las murallas. Muchos sienten que eso 

no hace parte de su historia. (Armando, maestro negro de Cartagena, comu-

nicación personal, 4 de julio del 2017)

Los pelaos van a las murallas con sus enamoradas. Ese es un espacio 

para que los pelaos se enamoren, incluso yo me acuerdo de que cuan-

do era pelao invitaba a la muchacha que me gustaba a comer un helado y 

caminar por las murallas, ese era el plan de los enamorados. Hoy veo a los 

pelaos pues ya con sus novias besándose en las murallas, entonces yo creo 

que sigue siendo el lugar de enamoramiento de los pelaos. (Jairo, líder de 

la Mesa por la Defensa Territorial del Cerro de la Popa, comunicación perso-

nal, 13 de agosto del 2017)
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Estos testimonios dan cuenta de los múltiples sentidos que le asignan 

los cartageneros de a pie a los lugares turísticos, es decir, para algunos pue-

den ser espacios desconocidos sin significado histórico o emocional, y, para 

otros, se constituyen en un lugar de conquista, de enamoramiento donde 

su uso no está atravesado por el consumo del lugar como sitio turístico, sino 

como espacio donde realizan sus prácticas sociales y culturales. 

De otra parte, nos interesa problematizar el consumo de la diferencia, de 

la representación del “Otro” que se convierte en una mercancía de consu-

mo cultural en la que la etnicidad se convierte en objeto del mercado capi-

talista. Estos consumos del Otro se dan 

cuando la raza y la etnicidad se comercializan como recursos para el  placer 

puede considerarse que la cultura de grupos específicos, así como los 

 cuerpos de los individuos, constituyen un parque de recreo distinto en que 

los miembros de razas, géneros y prácticas sexuales dominantes afirman un 

poder en las relaciones íntimas con el Otro. (hooks, 1992, p. 19)

Esta relación entre raza, sexualidad y turismo empieza a emerger en las 

formas en que se estructuran las dinámicas y los modos en que se consu-

me al Otro. Esto se sitúa en doble vía: desde el lugar del espectador y des-

de quien es devorado. Por ejemplo, en las propagandas de las aerolíneas 

las mujeres palenqueras aparecen con un platón de cocadas en su cabeza, 

usando vestidos multicolores y con una sonrisa en su rostro, juegan justa-

mente como una imagen de representación de esa Cartagena étnica que 

se vende y se consume. A su vez y simultáneamente, podemos encontrar 

el papel activo de muchas mujeres palenqueras que usan esas representa-

ciones como un performance de su propia identidad para vender los pro-

ductos dentro de la ciudad amurallada o en las playas donde los turistas 

consumen la diferencia haciéndose trenzas o pidiendo un masaje. 

Pero ¿qué pasa con las mujeres palenqueras que no hacen uso de esas 

representaciones? ¿Qué pasa con las prácticas económicas que operan 

desde otros escenarios de representación? ¿Qué pasa con las mujeres 

que venden los fritos en las calles o las que trabajan en la otra Cartagena? 

¿Qué ocurre con los hombres palenqueros o cartageneros negros que 
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no ocupan esos lugares de etnicidad? Al respecto, la feminista negra bell 

hooks plantea que 

Desde luego, desde la perspectiva del patriarcado capitalista de la suprema-

cía blanca, la esperanza es que los deseos de lo “primitivo” o las fantasías so-

bre el Otro puedan explotarse continuamente, y que tal explotación ocurra 

de una manera que reinscriba y mantenga el statu quo. La posibilidad de que 

el deseo de contacto con el Otro, de una conexión arraigada en el anhelo del 

placer, funcione o no como una intervención crítica que desafíe y subvierta 

la dominación racista, que invite y permita la resistencia crítica, es una posibi-

lidad política aún no realizada. (hooks, 1992, p. 18)

Los cuerpos de los otros se convierten en objetivos, el consumo de la 

representación de la diferencia se vuelca también en el consumo de 

los  cuerpos negros de sus mujeres y sus hombres donde el turismo se-

xual toma mayor fuerza y las redes de comercialización de la explotación 

sexual infantil recurren cada vez más a las lógicas perversas de un “oculta-

miento permitido y moldeado” por la arquitectura del sistema capitalista. 

Es la comercialización y el uso de consumo de la otredad, de la diferen-

cia como un orden que se establece en las desigualdades donde quienes 

se sitúan desde lugares de privilegio afrontan el consumo del Otro como 

una experiencia renovadora. Tal como lo plantea hooks

El asunto es cambiar mediante esta convergencia de placer y Otredad. Uno 

se atreve —y actúa— de acuerdo con la suposición de que explorar el mun-

do de la diferencia, el cuerpo del Otro proporcionará un placer mayor y más 

intenso que ninguno de los que existen en el mundo común del grupo racial 

propio y conocido. Y aunque están convencidos de que el mundo conoci-

do permanecerá intacto, aunque uno se aventure fuera de él, tiene la espe-

ranza de volver a entrar distinto a ese mundo. (hooks, 1992, p. 22)

Ese consumo de la diferencia, expresada en el consumo de los cuerpos 

como objetos que se desean, que se compran, que se adquieren,  expresa en 

el fondo la ideología colonial que ha hipersexualizado los cuerpos negros 
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donde “más que un signo de placer en la vida cotidiana fuera del campo del 

consumo, el cuerpo de un joven negro debería representarse más gráfica-

mente como el cuerpo adolorido” (hooks, 1992, p. 31).

Siguiendo con esta perspectiva, es importante problematizar la cons-

trucción de estereotipos raciales y sexuales que se reproducen desde esta 

categoría del consumo de la diferencia y en donde su comercialización ocu-

pa espacio de mediación e interacción sobre las miradas que construimos 

desde afuera sobre Cartagena de Indias. 

¿Derecho a la ciudad?

Hemos discutido en los apartados anteriores dos ideas centrales relaciona-

das con la producción de ciudad y los consumos que se dan en el Centro 

Histórico. Estas ideas están íntimamente relacionadas con la reflexión sobre 

el derecho a la ciudad y las luchas urbanas. 

La primera idea está centrada en comprender que la Cartagena de Indias 

que hoy conocemos como ciudad moderna-turística es resultado de la pro-

ducción de espacio urbano de una élite cartagenera que impulsó reformas 

urbanísticas durante el siglo XX. Dichas reformas agudizaron múltiples meca-

nismos de segregación y marginalización espacial de la población negra —

del cartagenero de a pie— así como el empobrecimiento de su vida urbana. 

Esa construcción histórica de la ciudad 

bosqueja el itinerario de un eterno retorno de la segregación espacial que hace 

responsables a las élites cartageneras de la miseria planificada y del racismo 

telúrico que caracteriza a la ciudad. De modo que aquellos repertorios de ac-

ción resuenan con los intereses de sectores cartageneros que han concen-

trado históricamente la producción social de la riqueza y monopolizado el 

ejercicio del poder político institucional en la ciudad. (Sánchez, 2017, p. 23)

Los sectores poblacionales que fueron excluidos de la planificación du-

rante el siglo XX han vivido desde el margen un diseño de ciudad que ha 

blanqueado su historia negra, organizado su espacio urbano en beneficio 

de unos pocos y son también los sectores que han construido con su fuerza 
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de trabajo la ciudad imaginada. He aquí que nos preguntemos ¿cuál es 

la participación e injerencia en el diseño de ciudad, en su planificación y 

su proyección económica que tienen los sectores subalternos, las poblacio-

nes que habitan los extramuros de la ciudad? 

La segunda idea corresponde a la problematización de los múltiples 

consumos que se dan y se producen en el Centro Histórico de la ciudad. 

Estos consumos hacen parte de la producción de ciudad moderna e indus-

trial, de las representaciones y los estereotipos que marcan una permanen-

te división entre el nativo y el turista dado que 

El turismo, al redefinir los usos del espacio dentro de los límites del centro his-

tórico y en sus alrededores inmediatos, transformó sus funciones previas para 

residencia y comercio popular. Estos sectores socioeconómicos fueron pro-

gresivamente relocalizados en otras esquinas de la ciudad, descentralizando 

el espacio urbano, disminuyendo el acceso de los residentes locales al cen-

tro histórico y, subsecuentemente, reforzando la segregación social y espa-

cial. (Deavila, 2015, p. 124)

Este largo proceso histórico de producción de la ciudad es también un 

proceso de producción de la diferencia y racialización de los espacios ha-

bitados, transitados, consumidos y producidos en estas “dos cartagenas”. 

De acuerdo con Lefebvre, “la ciudad históricamente formada deja de vivir, 

se deja de aprehender prácticamente, y queda sólo como objeto de consu-

mo cultural para turistas y para el esteticismo, ávidos de espectáculos y de 

lo pintoresco” (1975, pp. 124-125).

Entonces nos preguntamos, en esa Cartagena diseñada para el turismo 

¿quiénes tienen “derecho” al consumo? ¿Quiénes son devorados por el consu-

mo de la diferencia? ¿Cómo se pueden movilizar diferentes mecanismos de 

resistencia al respecto? ¿Por qué pensar en el derecho a la ciudad? ¿Qué en-

tendemos por derecho a la ciudad? ¿Cómo empezar a visibilizar los rostros de 

quienes habitan, transitan construyen la ciudad que es devorada por otros? 

Partamos por considerar que el derecho a la ciudad es el derecho de sus 

habitantes a construirla, crearla, planificarla y decidir sobre las dinámicas ur-

banas. Henri Lefebvre propone que 
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el derecho a la ciudad no puede concebirse como un simple derecho de vi-

sita o retorno hacia las ciudades tradicionales. Sólo puede formularse como 

derecho a la vida urbana, transformada, renovada. [...] ello supone una teoría 

integral de la ciudad y la sociedad urbana que utilice los recursos de la cien-

cia y el arte. (1975, p. 138).

Afrontamos una contradicción entre la producción social del espa-

cio como resultado del modelo de ciudad y la planificación que hicie-

ron las élites cartageneras frente a las posibilidades políticas y sociales 

de los cartageneros de a pie de ejercer su derecho a la ciudad. Harvey 

plantea que justamente esta contradicción se convierte en un proble-

ma dado que 

reivindicar el derecho a la ciudad supone de hecho reclamar un derecho a 

algo que ya no existe (si es que alguna vez existió en realidad). Además, el de-

recho a la ciudad es un significante vacío. Todo depende de quién lo llene y 

con qué significado. Los financieros y promotores pueden reclamarlo y tie-

nen todo el derecho a hacerlo; pero también pueden hacerlo los sin techo, 

los sin papeles (Harvey, 2017, p. 13).

Entonces, de acuerdo con los planteamientos de Harvey, si plantea-

mos el derecho a la ciudad en Cartagena, esto significaría crear una ciudad 

nueva con una vida urbana que permita transformar las condiciones de 

desigualdad que viven los sectores subalternos, así como impulsar transfor-

maciones urbanas donde todos y todas puedan apropiarse de los espacios, 

de los lugares y de los tiempos. 

El 3 de abril del 2014 la Mesa por la Defensa del Territorio del Cerro de la 

Popa frente al impacto de los megaproyectos turísticos en el territorio reali-

zó la proclama “La Popa reclama el reconocimiento de los derechos de ciu-

dadanía”, allí se señalaba que 

Muy a pesar de la aparente existencia de fraccionadas, frágiles y hetero-

géneas formas de lucha por una vida digna que emergen y resisten en el 

Cerro de la Popa, cabe decir que cada vez más se teje un hilo conductor 
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común alrededor del cual cada vez más personas y organizaciones tra-

bajan por los procesos de construcción de ciudadanía democrática, te-

niendo como referente la propuesta de Carta Mundial por el Derecho a la 

Ciudad, en el marco de la búsqueda de un Desarrollo urbano equitativo 

y sustentable. Ni más ni menos lo que reclama la ciudadanía —cada vez 

más y de manera articulada— a la ciudad de Cartagena de Indias, es una 

gestión urbano-ambiental que garantice el equilibrio entre el desarrollo ur-

bano y la protección del patrimonio natural, histórico, arquitectónico, cultu-

ral y artístico; que impida la segregación y la exclusión territorial. (Proclama 

de la MDTCP, 2014)

En la proclama se hace evidente que el derecho a la ciudad se vuelve 

forzosamente una revolución en la medida en que el control ya no se es-

tablece desde las lógicas de la comercialización y el consumo, sino desde 

la apropiación de los espacios cotidianos de quiénes habitan la ciudad, así 

como el establecimiento de prácticas económicas solidarias. 

Reclamar el derecho a la ciudad

es por tanto mucho más que un derecho de acceso individual o colecti-

vo a los recursos que esta almacena o protege; es un derecho a cambiar y 

reinventar la ciudad de acuerdo con nuestros deseos. Es, además, un de-

recho más colectivo que individual, ya que la reinvención de la ciudad 

depende inevitablemente del ejercicio de un poder colectivo sobre el 

proceso de urbanización. La libertad para hacer y rehacernos a nosotros 

mismos y a nuestras ciudades es, como argumentaré uno de los más pre-

ciosos, pero más descuidados de nuestros derechos humanos. (Harvey, 

2017, p. 20)

Entonces entendemos el derecho a la ciudad como la posibilidad que 

tienen las comunidades de reinventarla. Es decir, modificar las distintas 

 maneras en que se ha cosificado la construcción de ciudad, crear las condi-

ciones para que los sectores populares puedan gozar de los derechos des-

de múltiples lugares de interacción y producción, constituir un espacio 

urbano donde sea posible la vida digna de sus habitantes. 
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En la Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad17 se plantea que la mayoría 

de la población que habita y transita las ciudades en el mundo se encuen-

tra en condiciones de vulneración en virtud de su clase, su género, su edad, 

su etnia, sus limitaciones físicas y cognitivas. Estas ausencias de una ciudad 

que sea para todos y todas hacen que las luchas urbanas de diversos acto-

res sociales estén encaminadas a la reivindicación del derecho a la ciudad. 

Siguiendo esta perspectiva, en la Carta Mundial por el Derecho a la 

Ciudad (2012) se plantean cinco principios y fundamentos estratégicos 

del derecho a la ciudad:

1. Derecho al pleno ejercicio de la ciudadanía, entendida como el ple-

no ejercicio al acceso a los derechos, con una ciudad que les permi-

ta a todas las personas apropiarla, transitarla, vivirla y transformarla 

de acuerdo con sus necesidades. 

2. Función social de la ciudad: todos los espacios públicos y privados de-

berían ser usados para los intereses económicos sociales, ambientales 

y culturales que permitan una vida digna. A su vez, es central la partici-

pación de los pobladores urbanos en la definición de la propiedad in-

dividual y colectiva, así como el uso de los múltiples espacios urbanos. 

3. No discriminación en el acceso a la ciudad: todos podrán habitar y 

transitar la ciudad sin vivir discriminación alguna por su género, et-

nia, raza, clase social y limitación física o cognitiva. 

4. Protección a las personas que se encuentran en condiciones de des-

igualdad, segregación y exclusión: se propone que se deberán tener 

medidas especiales para su protección e integración a la vida  urbana, 

para esto es muy importante la distribución de los recursos econó-

micos y el diseño de políticas participativas.

17 Desde el año 2001 los movimientos urbanos han discutido en el Foro Social Mundial (FSM) la impor-
tancia de construir un modelo de ciudad que permita sociedades urbanas en condiciones de digni-
dad, justicia, equilibrio, entre otros aspectos. Durante los FSM del 2004 y 2005, un conjunto de mo-
vimientos populares, organizaciones no gubernamentales, asociaciones profesionales, foros y redes 
nacionales e internacionales de la sociedad civil, comprometidas con las luchas sociales por ciuda-
des justas, democráticas, humanas y sustentables, construyeron una Carta Mundial por el Derecho a 
la Ciudad que busca recoger los compromisos y medidas que deben ser asumidos por la sociedad 
civil, los gobiernos locales y nacionales, parlamentarios y organismos internacionales para que todas 
las personas vivan con dignidad en nuestras ciudades (Foro Social Mundial, 2012).
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5. Impulso de la economía solidaria y política que garantice la distribu-

ción de los recursos y la creación de fondos urbanos que permitan 

hacer efectivas las políticas sociales. 

Además, en el marco del derecho a la ciudad hay que pensar en los espa-

cios de apropiación y movilización de las disidencias sexuales, de las sexuali-

dades no heteronormativas. Esta demanda debe permitir gestionar espacios 

urbanos donde las diferencias y las identidades sexuales tengan la posibilidad 

de expresarse sin que se ponga en riesgo su integridad física y psicológica. 

Se puede sintetizar el derecho a la ciudad en tres escenarios: la redistri-

bución de los recursos de la ciudad para garantizar una digna vida de sus 

habitantes, la participación democrática de los sectores subalternizados en 

la construcción de ciudad, y el goce efectivo de los derechos adheridos al 

derecho a la ciudad. De acuerdo con Correa, 

la Carta presenta al contenido concreto de este derecho a través de una serie 

de derechos correlativos agrupados en dos grandes categorías: (a) los dere-

chos relativos al ejercicio de la ciudadanía y a la participación en el gobierno 

de la ciudad y (b) los derechos sociales y colectivos en la ciudad. Cada uno de 

ellos, en conjunto, referidos al colectivo de habitantes y al contexto urbano, 

dan vida al Derecho a la ciudad. (Correa, 2010, pp. 141-142)

A pesar de los principios que se plantean en la Carta, a lo largo del 

 capítulo hemos reflexionado sobre la producción del espacio urbano que 

proyectó una Cartagena turística e industrial, donde sus pobladores popu-

lares no participaron en las decisiones de planeación urbana e incluso han 

quedado enajenados por el consumo, la fragmentación de la vida cotidia-

na y la exclusión espacial. De allí que nos preguntemos ¿cómo se puede 

producir otra Cartagena? ¿Cómo imaginamos la ciudad de Cartagena des-

de los márgenes? ¿Cómo podemos hacer realidad estos lugares de inte-

racción y producción de ciudad?

Para responder estas preguntas queremos retomar dos ideas centrales. La 

primera hace referencia a la Proclama de la Mesa por la Defensa del Territorio 

del Cerro de la Popa (MDTCP) y la segunda a la entrevista a un líder social: 
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Así como transitan tantos mototaxis conducidos por jóvenes que poco vis-

lumbran mejores opciones para ganarse la vida trabajando, y así como cir-

culan tantos jeeps colectivos en las faldas del Cerro de La Popa, por tantas 

responsabilidades no cumplidas por parte del Estado, también transitan en 

el Cerro de la Popa y sus alrededores temas y sensibilidades con un carác-

ter transformador a nivel personal, asociativo y societal; en la Popa también 

se está construyendo tejido social, redes de solidaridad y sororidad, ciudada-

nía plena y ejercicio de empoderamiento ciudadano con la orientación y re-

flexión de temas como los de la No violencia contra las mujeres, derechos de 

ciudadanía, ciudadanía económica, autonomía política y organizativa, equi-

dad y perspectiva de género, identidades y protagonismos infantiles y juve-

niles, ciudadanías diferenciadas, sujetos políticos y de derechos, derecho a la 

información y la comunicación, afrocolombianidad, memoria social y colecti-

va, (…). (Proclama de la MDTCP, 2014)

Las organizaciones sociales y comunitarias en sus diferentes ámbitos jue-

gan un papel fundamental en la defensa por el derecho a la ciudad, ya que 

son los que mejor conocen sus territorios, pueden entrar a dirimir los con-

flictos que se presentan y pueden ser interlocutores válidos entre empre-

sas inversoras, gobierno y comunidades locales. (Jairo, líder de la Mesa por 

la Defensa Territorial del Cerro de la Popa, comunicación personal, 21 de 

abril del 2017)

Las reflexiones que se proponen en las citas anteriores plantean dos ele-

mentos importantes: a) las organizaciones populares urbanas que se pro-

ponen luchar contra el modelo de desarrollo capitalista se encuentran en 

una tensión constante entre ser reconocidos como “interlocutores ciudada-

nos” con posturas disímiles frente a las políticas urbanísticas y las empresas 

inversoras, y ser “actores locales” reconocidos por la defensa del territorio 

frente al capital nacional e internacional, y b) estas organizaciones popu-

lares urbanas también están relacionadas con la producción y apropiación 

del espacio de las múltiples identidades y diferencias que habitan la ciudad 

en medio de una compleja agenda política local que imposibilita la cons-

trucción de un proyecto de ciudad desde los sectores subalternizados. 
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Estas fuerzas sociales y políticas deberían conducirnos a romper con 

los altos contrastes de desigualdad, marginalización y exclusión que vi-

ven los pobladores de los extramuros en Cartagena. Asociado a estos ele-

mentos, entender el derecho a la ciudad también implica ejercer el goce 

pleno de los derechos en un escenario urbano. Esta mirada justamente es 

una crítica al modelo de desarrollo que está operando en Cartagena don-

de ocurre una constante y permanente vulneración a los derechos como 

el acceso a una vivienda digna, a los servicios básicos y al goce pleno de 

los diferentes espacios urbanos.

Israel Díaz plantea que el “modelo de desarrollo económico de la ciudad 

tiene nombre: es un modelo de corte neoliberal y la propuesta es articular 

la ciudad a los circuitos de la globalización económica neoliberal” (2010, p. 

36). Insiste en señalar que 

el núcleo central del modelo de desarrollo hegemónico radica en el atrac-

tivo de una propuesta de ciudad altamente competitiva para la cual la po-

breza y miseria de la mayoría de sus habitantes es un problema estético, en 

tanto “afean” a la ciudad que hay que mostrar a inversionistas en el exterior. 

(Díaz, 2010, p. 36)

En este sentido, es necesario construir propuestas pedagógicas que vin-

culen la relación entre la ciudad y la escuela, y en las que la reflexión sitúe el 

papel de la ciudad como escuela de aprendizaje y enseñanza. Se aprende de 

las calles, de los muros, de las toponimias, de los lugares que se construyen 

socialmente y de los espacios por donde transitamos y producimos la ciudad. 

Este reto hace parte de la necesidad de problematizar la producción de ciu-

dad en la escuela y corresponde al análisis del siguiente apartado. 
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Docentes se preguntan Estudiantes se preguntan

• ¿Qué enseño en mi aula sobre 
la construcción de la ciudad de 
Cartagena?

• ¿Qué contenidos sobre la ciu-
dad se incorporan en el currícu-
lo escolar?

• ¿Por qué es importante conocer 
la historia sobre la producción so-
cial del espacio en Cartagena?

• ¿Cómo puedo construir un pro-
yecto de investigación en aula 
con este tema?

El tema sobre la construcción de la 
ciudad de Cartagena puede con-
vertirse en un Proyecto Integrado 
de Aula que transversalice diversas 
áreas del conocimiento.

Al iniciar la clase, el docente propo-
ne un Proyecto Integrado de Aula en 
el que: 

• Socializa el tema que se trabajará. P.e.: 
historia y/o geografía de Cartagena.

• Una vez socializado, se motiva a los 
estudiantes a preguntar a partir de 
lo que han escuchado o conocen 
sobre el tema. 

• Se registran las preguntas realiza-
das por los estudiantes, con el pro-
pósito de dar respuesta grupal a las 
mismas.

• Se seleccionan las preguntas que no 
pueden ser resueltas, para tomarlas 
como preguntas de profundización 
en el desarrollo de la clase. 

¡Nos preguntamos!Ú

Para seguir reflexionando: retos al asumir el 
derecho a la ciudad en Cartagena

Ahora bien, debemos preguntarnos ¿Qué tiene que ver el derecho a la 

ciudad con procesos educativos y escolares? ¿Por qué es importante pro-

blematizar y reflexionar en el escenario escolar la producción de ciudad? 

¿Cuál sería la importancia que tienen estos derechos en la construcción 

de una revolución de ciudad? 

Precisamente desde el enfoque de educación intercultural se busca pro-

mover proyectos de investigación escolar como una apuesta por situar el 

rol del maestro como investigador y productor de conocimiento discipli-

nar y pedagógico contextuado, participativo y dinámico para contribuir 

a transformar las eficaces estructuras hegemónicas, racializadoras, sexis-

tas, clasistas y totalizadoras que se han mantenido en los discursos, prácti-

cas, narrativas y relaciones que operan en la escuela. 
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La investigación en la escuela se traduce en la búsqueda por aprender de 

los aportes de los grupos étnicos y desaprender las miradas estereotipadas 

que se han construido en la escuela sobre “los otros”, y que este proceso sirva 

para movilizar en reflexiones sobre el derecho a la ciudad. Es decir, esto “sig-

nifica que el conocimiento como acto de pensar no se reduzca a la función 

cognitiva, sino que pueda organizar una apropiación en la que los conteni-

dos se ubiquen en el marco de un sentido de vida” (Zemelman, 2008, p. 28).

Los y las estudiantes en este escenario desarrollan procesos de investiga-

ción escolar que pueden potenciar conocimientos significativos desde sus 

intereses, aprehender la metodología de investigación (consulta de fuentes, 

análisis y contraste de información, descripción de conocimiento adquiri-

dos y producción de saberes escolares), lograr mayores niveles de compren-

sión acerca de las alteridades históricas de los grupos étnicos, y transformar 

los referentes de mundo asociados a patrones universalistas y hegemónicos. 

La apuesta por convertir el proceso de aprendizaje y enseñanza en ejer-

cicios investigativos que produzcan conocimiento escolar permite po-

sicionar a estudiantes y maestros como sujetos activos, poseedores de 

conocimientos y saberes que construyen conjuntamente nuevos significa-

dos sobre lo aprendido y reconceptualizan las nociones, categorías y prin-

cipios de las diversas áreas del saber. 

A continuación podemos reflexionar sobre el diseño de actividades pe-

dagógicas que busquen problematizar en el escenario escolar el derecho a 

la ciudad en Cartagena:
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Para la construcción de propuestas educativas que busquen comprender la pro-
ducción social del espacio en Cartagena de Indias como un Proyecto Integrado de 
Aula, se propone tener en cuenta los siguientes elementos generales:
• Son iniciativas de los sujetos educativos y comunitarios para comprender, ana-

lizar y proponer nuevos elementos, respuestas y acciones pedagógicas y co-
munitarias referidas a un tema, problema, proyecto y/o situación de su interés.

• Se construyen colectivamente en un diálogo permanente entre los suje-
tos escolares y comunitarios, creando diversos espacios de participación tan-
to en la escuela como en la comunidad. 

• Se puede comprender la escuela como espacio comunitario y la comunidad 
como aula de aprendizaje para articular y construir contenidos, metodolo-
gías y actividades. 

• La educación debe ser una propuesta que se crea en co-relación con los inte-
reses de las comunidades y los sujetos educativos, aportando a la construc-
ción del tejido social. 

• Se pueden proponer estrategias de transformación curricular articulando co-
nocimientos y saberes, prácticas, metodologías y formas de pensamiento 
que se producen en el escenario comunitario y en la escuela. 

Diseño de actividades pedagógicas 
desde la participación comunitaria

Ú

Evaluación 
del proceso

Diálogo de 
saberes

Exploración del tema de interés

ETAPAS 
PROPUESTAS

Actividades / 
sistematización

Diseño y construcción 
colectiva de propuestas

Figura 1. Diseño de actividades pedagógicas desde la participación comunitaria, como proceso 
relacional.

La reflexión docente sobre las prácticas en el aula ha sido un motor para 

la generación de alternativas que potencialicen los procesos de enseñan-

za y aprendizaje en un campo disciplinar específico aunado a la construc-

ción de didácticas, las cuales pueden ser entendidas como la adaptación 
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de distintas estrategias que den respuesta a necesidades específicas, por 

ejemplo: historia oral, cartografía social, mapas cantados, etnobotánica, ca-

lendarios escolares, narraciones orales, literatura étnica, uso de medios au-

diovisuales, entre otras. Lo interesante de este tipo de didácticas es que 

permiten descentrarnos del texto escolar, el currículo oficial, la rutina esco-

lar y los roles normalizados en la escuela; podemos preguntarnos por los 

contenidos, las didácticas, las apuestas pedagógicas y se pueden construir 

nuevas reflexiones y acciones pedagógicas. 

Prácticas - procesos de reflexiónÚ

Propone nuevas 
rutas de enseñanza 

y aprendizaje. 
(Metodologías 

y didácticas)

Propone nuevos 
conocimientos 
pedagógicos 

y disciplinares. 
(Contenidos escolares)

Propone nuevas 
relaciones escolares 

y comunitarias. 
(Cotidianidad escolar)

Propone nuevos 
sentidos formativos. 

(Intensión pedagógica)

¿Cómo aprendo?
¿Cómo enseño?
¿Cómo evalúo?

¿Qué aprendo?
¿Qué enseño?

¿Quién enseña?
¿Quién aprende?

¿Por y para qué 
enseño?

¿Por y para qué 
aprendo?

Figura 2. Prácticas y procesos de reflexión
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A partir de lo anterior, se puede considerar que existen enormes retos 

que deben afrontar las poblaciones populares de los extramuros de la ciu-

dad, los cuales, a su vez, deben ser aspectos movilizadores de pensamien-

to en el escenario escolar. 

El primer reto se relaciona con el goce de los derechos y la participación 

efectiva en el mundo urbano, es la construcción de espacios de encuentro, 

deliberación e incidencia política de las distintas identidades urbanas que 

hacen parte de la movilización por el derecho a la ciudad. Dotar de memo-

ria las calles del centro, reconstruir las historias locales de los barrios que 

han sido poblados desde hace años y recientemente, romper con los este-

reotipos y marciones de la identidad que hay sobre las poblaciones negras, 

resignificar las prácticas culturales. 

A partir del reconocimiento de las narrativas de los individuos y las co-

lectividades sobre su propia historia, sobre los relatos que se tejen sobre la 

construcción de la ciudad y las memorias que perduran en los recuerdos de 

los mayores, en los sitios que se habitan, se puede empezar a construir una 

forma distinta de interpretar el pasado urbano de la ciudad de Cartagena. 

Este tipo de investigaciones escolares producen contenidos de conocimien-

to (historias, geografías, oralidades, relatos, cuentos, calendarios, etc.) que 

empiezan a circular en el escenario escolar transformando el currículo es-

tablecido, las relaciones pedagógicas, las dinámicas escolares-comunitarias 

y las lecturas sobre la producción del espacio en Cartagena. Quizás, si ni-

ños, niñas y jóvenes comprendieran las historias, las geografías y las literatu-

ras de quienes construyeron con sus manos negras la ciudad de Cartagena, 

de esos rostros que han sido invisibilizados o blanqueados por la historia, se 

podrían iniciar procesos de apropiación del espacio urbano. 

Al respecto, Zemelman18 plantea que existe una relación intrínseca entre 

autonomía, historia y episteme que supone un posicionamiento racional y 

deliberado del sujeto que problematiza las determinaciones, que lo consti-

tuyen en el desarrollo de la construcción de las propias subjetividades. Esto 

18 Conferencia impartida sobre la Historia y autonomía en el VII Encuentro Nacional y Regional de 
Investigación Educativa. Allí plantea que la episteme es un esfuerzo del hombre por construir una 
relación con la realidad, no se trata en sí misma de la realidad, sino en la experiencia del hombre, 
en su comportamiento cotidiano que produce un pensamiento reflexivo acerca de las circunstan-
cias de la vida cotidiana.
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significa romper con la idea según la cual el ser humano no es solo el con-

junto de sus roles asignados, implica reconocerse a sí mismo a partir de sus 

propias realidades y desde ellas comprender que no estamos completa-

mente determinados por el sistema, sino que, además, somos parte de las 

acciones constituyentes para la transformación de las realidades sociales.

Repensar la relaciones económicas asociadas al turismo y a la indus-

trialización corresponde al segundo reto. Estas dinámicas económicas han 

agudizado las condiciones de marginalización, desigualdad y exclusión de 

los sectores cartageneros empobrecidos. Por tanto, es importante reflexio-

nar sobre el rescate de otras prácticas económicas locales e incluso otro 

tipo de turismo que le aporte a la construcción de las economías locales 

y sobre todo a la resistencia del devorador sistema económico capitalista. 

Es necesario, también, preguntarnos por los lugares habitados en la 

ciudad por cientos de personas que, como resultado del conflicto ar-

mado en el país y las migraciones del campo a la ciudad, han llegado a 

poblar la periferia de Cartagena. Nos preguntamos ¿cuáles serán sus de-

rechos a la ciudad? ¿Cómo podrán producir ciudad? ¿Cómo los pueblos 

indígenas participan y renuevan la ciudad? ¿Cómo lo hacen las poblacio-

nes con las identidades sexuales no heteronormativas? ¿Cómo pueden 

intervenir en la producción de la ciudad? 

Sin lugar a duda, en el desarrollo de investigaciones escolares y la pro-

ducción de conocimiento, de lo que se trata es de replantearnos las formas 

en que construimos el conocimiento y a partir de qué conocimientos reco-

nocemos y resignificamos el escenario escolar, de manera que se quiebren 

las estructuras que niegan las identidades étnicas y se promueva un tránsi-

to hacia la formación pedagógica intercultural en tanto alternativa de resis-

tencia para fortalecer las iniciativas en el ejercicio del derecho a la ciudad. 
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Introducción

En 1504, en la isla La Española, el conquistador español Hernán Cortés 

señalaba: “Yo he venido aquí a coger oro y no a labrar el suelo como un 

campesino” (van Kessel, 1992, p. 7), con ello marcaba un modo de relacio-

namiento entre la actividad extractiva desarrollada por los colonizadores 

y la actividad agrícola-campesina desarrollada por las comunidades loca-

les. A pesar de su antigüedad, esta frase de Cortés sigue siendo vigente 

para comprender el modo de relacionarse con las actividades extractivas y 

agrícolas. Este es el caso de la cuenca del río Ranchería en el departamen-

to de La Guajira, en Colombia, y del río Loa en la región de Antofagasta, en 

Chile, dos territorios que, a pesar de tener importantes diferencias históri-

cas, geográficas y culturales, tienen una realidad común: sus comunidades 

locales agrícolas sufren por la carencia de agua como consecuencia de la 

exacerbación de procesos extractivos mineros a partir de los años 80.

En la cuenca del río Ranchería y del río Loa en Antofagasta se han esta-

blecido las más grandes explotaciones mineras a cielo abierto de carbón y 

de cobre en cada país. En numerosas ocasiones las instituciones vinculadas 

a este sector señalan que la actividad minera utiliza una baja cantidad de 

recursos hídricos en comparación a otras actividades productivas como la 

agricultura. Si bien esta afirmación puede ser cierta a nivel global o de país, 

es necesario contrastar estas cifras a nivel regional. 

A nivel de país, como lo podemos observar en la figura 1, la distribución 

del acceso al agua por tipo de usuarios en Colombia y en Chile es similar a 

la tendencia mundial. En esta, la industria y la actividad minera utilizan un 

22 % del agua, el trabajo agropecuario utiliza un 70 % y los servicios sanita-

rios utilizan un 8 % (ONU, 2003).

A nivel regional, como lo podemos observar en la misma figura, la activi-

dad minera e industrial son los mayores usuarios de agua. Es decir, se refuta la 

idea que a nivel país la actividad minera posee un bajo consumo de agua. Así, 

en La Guajira las empresas industriales y mineras utilizan 79,58 % del agua, 

mientras que la región de Antofagasta, la actividad minera consume 68,95 %. 

Esto implica que, para comprender el uso minero del agua, es necesario con-

siderarlo a diferentes escalas de análisis, desde el nivel país al nivel regional. 
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Por rendimiento hídrico se entiende la cantidad de agua 
superficial disponible (medida en litros) con relación al 
área de una cuenca (medida en kilómetros cuadrados) 
en un intervalo de tiempo (medido en segundos).

Colombia tiene un rendimiento hídrico de 56 l/s/km² 
(litros por segundo por kilómetro cuadrado), mientras 
que La Guajira 10 l/s/km². Chile tiene un rendimiento de 
38,9 l/s/km², mientras que Antofagasta 0,007 l/s/km².

Ú

Figura 1. Distribución del acceso al agua a nivel de país y de región. Elaboración propia con base 
en IDEAM, 2014 (caso Colombia) y DGA, 2012 (caso Chile).

Distribución del acceso al agua 
en Colombia

Distribución del acceso al agua 
en Chile

n Sector agropecuario 
n Sector energético y minero
n Sector doméstico

n Sector agropecuario 
n Sector energético y minero
n Sector doméstico

La situación antes descrita parece aún más compleja, considerando que 

La Guajira y la región de Antofagasta corresponden a zonas semiáridas y 

áridas respectivamente. Estas, además, poseen el rendimiento hídrico más 

bajo de cada país. 

Ú

De esta manera, como lo podemos observar en la siguiente figura, la 

cantidad de agua superficial disponible en ambas regiones es significativa-

mente menor a la media del país.

20%

80%

20%

53%

27%

85%
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País La Guajira País Antofagasta

69%
13%

18%
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Figura 2. Rendimiento hídrico a nivel país y regional. Elaboración propia con base en IDEAM, 2014 
(caso Colombia) y DGA, 2016 (caso Chile). 

Colombia - 
rendimiento hídrico 
(l/s/km2)

Chile - rendimiento 
hidríco (l/s/km2)

n País: 58 
n La Guajira: 10

n  País: 38.9 
n  Antofagasta: 0,007

Ú

En ambas zonas, a pesar de tener el menor rendimiento hídrico a nivel 

de país, las empresas mineras son los principales usuarios del agua. Esto 

 incide en el aumento de los impactos y tensiones por el acceso y uso del agua 

entre los diversos actores locales. Por ello, como lo reconoce la Corporación 

Chilena del Cobre con relación al norte del país, y que sería igualmente vá-

lido para el contexto de Colombia, “aun cuando el consumo global de agua 

de la minería es bajo […] hay operaciones mineras y proyectos que se ubican 

en cuencas que pueden ser calificadas como críticas” (Zúñiga, 2008, p. 19). 

En ambos casos, los impactos por la actividad extractiva siguen los pa-

trones étnicos de afectaciones de poblaciones rurales de origen indígena o 

afrodescendiente, porque en las dos regiones observadas existe un compo-

nente étnico marcado, que se dedica al trabajo agropastoral como principal 

fuente de subsistencia. Alrededor del río Ranchería, el espacio de explota-

ción minera está habitado por comunidades afrodescendientes, comuni-

dades indígenas wayuu y campesinos mestizos; mientras que en el río Loa, 

están asentadas comunidades indígenas lickanantay, aymaras y quechuas.

Una importante diferencia es que en el río Ranchería la empresa mine-

ra Carbones del Cerrejón deseaba tener acceso no solamente al agua, sino 

principalmente al territorio para explotar las vetas de carbón subyacentes a 

las localidades ribereñas. En el caso del río Loa, las empresas mineras, como 

Codelco, deseaban tener acceso sobre todo al agua para desarrollar las la-

bores extractivas y de procesamiento de minerales. Para ambos casos la 

cuestión era ¿cómo obtener acceso a la tierra y al agua, respectivamente, 

para el desarrollo de las actividades extractivas? 
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Este problema del acceso a la tierra y al agua tuvo su principal respues-

ta durante los años ochenta, momento en el cual se desarrollaron pro-

cesos de adjudicación de terrenos “baldíos” en el caso colombiano1 y de 

privatización del agua en el caso chileno. Si bien los efectos en el acceso 

y uso de recursos hídricos comenzaron a sentirse inmediatamente, a par-

tir de década de 1990 se acentuaron en las comunidades locales que allí 

habitan. Por este motivo, como lo examinaremos a continuación, en algu-

nas comunidades del río Ranchería se señala que “El Cerrejón nos ha qui-

tado y contaminado el agua” (El Heraldo, 2016), mientras que, de manera 

análoga, en el río Loa se señala que “Toda el agua, la mayoría, esta entu-

bada para las faenas mineras y para el consumo humano de las ciudades” 

(William, comunero de Chiu-Chiu, comunicación personal, 20 de mar-

zo del 2014). Esto expresa un sentimiento de profundo malestar de dos 

 comunidades sin ningún tipo de vínculo, que coinciden en asociar la des-

posesión y afectación de sus tierras y aguas con la actividad minera.

Considerando las diferencias de cada caso, en el presente artículo nos 

centraremos en comprender las semejanzas de la apropiación del agua y 

de los impactos de la actividad extractiva en términos de la carencia de 

agua que afecta a las comunidades afro del sur de La Guajira2 e indígenas 

de la región de Antofagasta. Para esto, entenderemos la carencia como un 

fenómeno complejo socialmente construido y geográfica e históricamen-

te situado (Buchs, 2012). Es decir, como una situación producto de la acción 

humana, que se desarrolla en un contexto histórico y se limita a un  espacio 

geográfico determinado. Por este motivo, nos interesaremos en analizar 

cómo se establecen territorialmente las comunidades que posteriormente 

fueron desposeídas de su acceso al agua y sufrieron una situación de caren-

cia de este elemento. Indagar sobre la carencia nos permitirá comprender 

1 Entre 1975 y 1980, hacendados, finqueros y colonos del sur de La Guajira formalizaron sus posesio-
nes, solicitándole al Incora la adjudicación de un predio “baldío”. En el curso de más o menos seis 
meses, la entidad emitía una resolución de adjudicación que, casi de inmediato, se registraba en la 
notaría y así quedaba legalizada la apropiación privada de baldíos de la nación, lo que facilitó que 
a partir de 1980 se produjera una veloz venta a Carbocol-Intercor de predios de los alrededores de la 
mina, la vía y el ferrocarril (García, 2015, p. 271). 

2 Debido a motivos metodológicos, en el caso colombiano centraremos el análisis en la situación de 
las comunidades afrodescendientes del sur de La Guajira, aunque la carencia de agua afecta tam-
bién a comunidades indígenas wayuu y campesinas.
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cómo las bases productivas de las comunidades fueron socavadas y deses-

tructuradas por la pérdida del acceso y la degradación de la calidad y canti-

dad de las fuentes hídricas usadas tradicionalmente. 

De esta manera nos preguntaremos, ¿Cómo se ha producido la apropia-

ción del agua por la actividad extractiva y cuáles han sido sus impactos en 

términos de carencia de agua en las comunidades locales del río Ranchería 

y del río Loa? Para responder esta pregunta, primero revisaremos breve-

mente cada caso de estudio. Luego examinaremos cómo las comunidades 

locales construyeron territorios donde el agua y las relaciones sociales te-

nían un rol fundamental. Después, analizaremos los mecanismos directos e 

indirectos a través de los cuales se despojó del agua y del territorio a las co-

munidades locales. Y finalmente, analizaremos los impactos sociales en re-

lación con los modos de vida y el desplazamiento ambiental. 

Contextualización de los casos de estudio

Comunidades afrodescendientes y explotación 
de carbón en la cuenca del río Ranchería, en 
el departamento de La Guajira, Colombia

En el extremo norte de Colombia, el río Ranchería es la principal fuente de agua 

en el departamento de La Guajira. Con una extensión de 150 km, este río 

nace en la Sierra Nevada de Santa Marta a más de 3.000 msnm, y desemboca 

en la ciudad de Riohacha, en el mar Caribe, en el océano Atlántico. Sus dife-

rentes cursos tuvieron un rol central en el arribo de las primeras poblaciones 

afrodescendientes a esta zona durante el siglo XIX. Estas poblaciones, que 

llegaron como esclavos cimarrones3 buscando su libertad (Navarrete, 2001; 

Ramírez y otros, 2015), encontraron en los cauces del río Ranchería refugios 

aislados, de difícil acceso y sobre todo fuera del control de sus captores u 

otros grupos que pudiesen obligarlos a regresar a una situación de cautive-

rio. En la región de La Guajira, las estrategias de escape de los cimarrones se 

3 Cimarrón “fue un neologismo criollo que debió adecuar el conquistador a partir de 1530 para referirse 
al hombre negro que se había fugado hacia las cimas, ya que antes su uso era para referirse al ganado 
doméstico que se escapaba a las montañas” (Navarrete, 2001, citado en Ramírez y otros, 2015, p. 38). 
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realizaron de dos maneras. La primera, y la más recurrente según el historiador 

Lázaro Diago Julio, fue la búsqueda de escondites a través de llanuras como el 

Camino de Jerusalén. La segunda, menos frecuente, pero más presente en la 

memoria actual de las localidades del curso medio del río Ranchería, fue subir 

por los ríos y los cursos de agua4 (Ramírez y otros, 2015).

Luego de que los primeros cimarrones utilizaron el río Ranchería como tra-

yecto de migración, en el siglo XVII se conformó la comunidad de Las Tunas y 

a finales del siglo XIX se fundaron las localidades de Roche, Chancleta, Patilla, 

Manantial y Tabaco (Ramírez y otros, 2015). Cuando apenas comenzaba a 

afianzarse este proceso de asentamiento, se inició la Guerra de los Mil Días 

que se extendió entre 1899 y 1902. Durante esta guerra, y frente al riesgo 

de perder el control sobre sus territorios, dichas comunidades se organiza-

ron para defenderse de diferentes actores de este conflicto (Ramírez y otros, 

2015). Gracias a esta organización lograron conservar sus territorios, reforzar 

sus  vínculos sociales y sus conocimientos sobre el espacio en el cual perma-

necerían durante casi un siglo más hasta el inicio de las explotaciones mineras.

Aun cuando “desde la segunda mitad del siglo XIX se tenía conocimien-

to de la existencia de una extensa mina de carbón en los alrededores de la 

loma Cerrejón” (García, 2015, p. 301), el desarrollo de las explotaciones mine-

ras comenzó algunas décadas más tarde. Después de numerosos estudios 

e intentos de explotación, recién a partir de los años ochenta se dio ini-

cio a la explotación intensiva del carbón en la parte del río Ranchería don-

de habitaban las comunidades afros. En septiembre de 1980, el  presidente 

Turbay Ayala inauguró en Riohacha el proyecto minero, señalando que “Tan 

masiva concentración de capital producirá en la Costa una verdadera re-

volución del progreso [cuyo] impacto en ningún departamento producirá 

tanta transformación como en La Guajira” (García, 2015, p. 320). Con ello co-

menzó un nuevo periodo marcado por la implementación de grandes in-

fraestructuras necesarias para la explotación del carbón. Se construyó una 

carretera de 150 km, una línea de ferrocarril, un puerto para la salida de 

4 Esta matriz rural-fluvial ha sido estudiada por numerosos investigadores para el caso del Pacífico co-
lombiano (ver Angulo y Llano, 1995; y Llano, 1998). En nuestro caso de estudio, tomamos en consi-
deración la crítica de Restrepo (2004) sobre el “ríocentrismo”, porque no todos los afrodescendientes 
llegaron a través de ríos, ni todos son poblaciones rurales.
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barcos, y se profundizó el tajo de explotación “45 metros en una extensión 

de 60 hectáreas y se habían removido once millones de metros cúbicos de 

material estéril” (García, 2015, p. 328). 

Figura 3. Cuenca del río Ranchería, Colombia. Fuente: elaboración propia.Ú
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La explotación de carbón a cielo abierto comenzó con una producción 

de 300.000 toneladas en 1982, aumentó a 700.000 en 1983 y alcanzaba 1,5 

millones de toneladas en el año 1987 (García, 2015). La explotación se in-

tensificó aún más entre los años 2000 y 2002 con la venta de la empresa pú-

blica Carbocol y de la empresa privada Intercor (filial de ExxonMobil) a la 

empresa Carbones del Cerrejón Limited, de propiedad de las multinaciona-

les Xstrata plc, BHP Billiton y Anglo American. 

Bien que, desde los inicios de la explotación a cielo abierto en los 

años ochenta, la empresa presionó a los habitantes de las distintas comunida-

des del curso medio del río Ranchería para que abandonaran sus casas y fincas, 

es necesario considerar que a partir de 1975 se inició un proceso de solicitud, 

adjudicación y formalización que legalizaba la apropiación privada de terre-

nos baldíos por parte de finqueros (García, 2015)5. Esto llevó a que en la déca-

da de 1980 se produjera “una veloz venta de predios de los alrededores de la 

mina, la vía y el ferrocarril que conduce a Carbocol” (García, 2015, p. 272). De 

esta manera, la presión económica de los finqueros se juntó con la intensión 

de la mina para el reasentamiento de la población. A inicios de los años 90, di-

cha presión se materializó con reasentamientos en acuerdo con la empresa y, 

sobre todo, con reasentamientos involuntarios a partir del año 2000 cuando 

expulsaron por la fuerza a las últimas familias que permanecían viviendo en 

sus territorios6. Hoy en día, algunas de estas comunidades fueron reasentadas, 

mientras que gran parte fueron fragmentadas quedando sus miembros dis-

persos por todo el territorio colombiano, así como en el extranjero7. 

A pesar de lo anterior, las intervenciones mineras en el curso del río 

Ranchería no han cesado. Esto queda de manifiesto con la intención de des-

viar este río 26 km, entre los municipios de Barrancas y Hato Nuevo, para ex-

traer 80 millones de toneladas de carbón. También se propone desviar, 700 

metros al norte, los últimos 3,6 km del arroyo Bruno, afluente del río Ranchería, 

con el objeto de extraer 40 millones de toneladas extra de carbón. Ambos 

5 La investigadora M. C. García considera que “es posible que la compraventa de tierras en el curso 
del segundo quinquenio del decenio de los ochenta haya tenido dos destinos: los cultivos de mari-
huana y el englobe de pequeños predios para conformar uno mayor y luego venderlo a la empresa 
 minera en mejores condiciones” (2015, p. 272). 

6 Este es el caso de las comunidades de Tabaco, Chancleta, Patilla, Roche, Tamaquito II y Las Casitas. 
7 Algunos de ellos migraron a Venezuela (Ramírez y otros, 2015). 
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Para abordar lo anterior, se sugiere ver el material au-
diovisual Así desterró la mina de carbón a los negros de La 
Guajira, realizado por Cinep/PPP. Disponible en internet.

Ú

Podrás ver el video en el siguiente enlace: 
https://www.youtube.com/watch?v=5aJv-4N8m9U

proyectos se han confrontado a la firme oposición de las comunidades y ha-

bitantes de la región, quienes argumentan que “el Ranchería no permite que 

La Guajira sea un completo desierto. Se va a cometer el mayor desastre ecoló-

gico, económico y social en la historia si esto prospera” (El Colombiano, 2012). 

Comunidades indígenas y explotación de cobre en 
la cuenca del río Loa, región de Antofagasta, Chile

En el norte de Chile, en el corazón del desierto de Atacama, una de las zo-

nas más áridas del mundo, el río Loa, de 440 km de largo, nace a más de 

4.000 msnm en la cordillera de Los Andes para desembocar en el océano 

Pacífico. Este río posee una importancia estratégica, pues es la única fuen-

te de agua que llega al mar en más de 1.000 km de norte a sur. Por ello, 

ha sido vital para el desarrollo de los asentamientos y culturas prehispáni-

cas andinas, especialmente en los oasis de Quillagua, Calama y Chiu-Chiu 

(Comisión Verdad y Nuevo Trato, 2004), además de las diferentes poblacio-

nes que se han instalado en su cauce desde la conquista española en 1557, 

la república de Bolivia en 1809, y la república de Chile en 1883. 

Durante el periodo prehispánico, el conocimiento de la diversidad eco-

lógica de esta región permitió a los pueblos indígenas tener acceso a múl-

tiples y variados pisos ecológicos para la satisfacción de sus necesidades 

alimentarias. Los pueblos andinos adoptaron una estrategia de “comple-

mentariedad” de diferentes pisos ecológicos que eran empleados de ma-

nera simultánea (Rowlands, 2014). Sin embargo, actualmente el río Loa se 

encuentra en una crisis hídrica asociada a la calidad, cantidad y constancia 

del agua por el uso minero de este elemento.
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Bien que la actividad minera fue realizada por los propios pueblos indíge-

nas de la región y por los primeros colonizadores españoles, esta actividad se 

intensificó con la llegada de empresas multinacionales que explotaban sali-

tre desde mediados del siglo XIX y empresas de explotación de cobre a fina-

les del mismo siglo. A inicios del siglo XX la actividad salitrera decayó por la 

creación del salitre sintético, mientras que la actividad extractiva del cobre se 

incrementó sostenidamente hasta la actualidad. En este proceso, la explota-

ción de la mina de Chuquicamata8 fue clave, porque con el pasar del tiem-

po se constituiría en la principal explotación de cobre de Chile y del mundo. 

Esta mina, que comenzó a operar en 1910, pasó de  producir en promedio de 

100 mil toneladas anuales de cobre fino en la década de 1920 a 528.377 to-

neladas anuales de cobre en el 2010 (Codelco, s.f.).

De manera simultánea con este incremento extractivo, aumentó la de-

manda de acceso al agua para sus diferentes procesos productivos (concen-

trado y cátodos de cobre) y para satisfacer de agua potable a la población 

de trabajadores mineros que se estableció en la región. Para ello, se co-

menzaron a otorgar concesiones de agua desde 1888 y a dictar diferentes 

normas de uso de este elemento desde 1920. Sin embargo, es posible con-

siderar que los principales impactos en el acceso y uso del agua para las co-

munidades indígenas se comenzaron a percibir a partir de los años sesenta 

y, sobre todo, a partir de la privatización de este recurso por el Código de 

Aguas de 1981. A mediados de los años sesenta se capturó la totalidad del 

río San Pedro, afluente del río Loa, para trasladarlo mediante tuberías a la 

explotación minera de Chuquicamata, de la empresa pública Codelco. Esto 

implicó que los habitantes quechuas que vivían en dicho lugar, y se dedi-

caban al pastoreo de llamas, se debieron desplazar a otros sitios para tener 

acceso a este elemento (Rowlands, 2014). 

8 La explotación de Chuquimata fue iniciada por la empresa Chile Exploration Company, de propiedad 
de la familia Guggenheim de Nueva York en 1910. En 1923 esta empresa fue adquirida por Anaconda 
Copper Company. Durante el proceso de “chilenización del cobre”, iniciado en 1966, el Estado obtuvo 
el 51 % de la propiedad de este yacimiento. Este proceso de nacionalización se profundizó en 1971 
cuando el Congreso aprobó la “Nacionalización de la gran minería del cobre”. Esto significó que, “los 
bienes y las instalaciones de estas empresas pasaron a ser propiedad del Estado de Chile”. Finalmente, 
en 1976 se crea la empresa minera estatal Corporación Nacional del Cobre de Chile (Codelco), la cual 
continúa operando esta explotación hasta la actualidad (Codelco, s.d.). 
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Figura 4. Cuenca del río Loa, Chile. Fuente: elaboración propia.Ú

Con la imposición del Código de Aguas en 1981, por la dictadura militar 

de Augusto Pinochet, se privatizó el acceso a este elemento y se facilitó su co-

mercialización y transferencia a la actividad minera. La privatización del agua 

en agricultura se realizó con base en el estudio denominado “Racionalización 

del área de riego del río Loa”, de 1979. A través de dicho estudio, se midió el 

flujo de agua utilizada en agricultura para que luego los funcionarios de la 

dictadura obligaran a las comunidades indígenas a inscribir como propiedad 

privada el mínimo del agua necesaria para el trabajo agro pastoral. El resto del 
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flujo no registrado quedó disponible para ser inscrito por las compañías mi-

neras y, en menor medida, por el suministro de agua potable de las ciudades. 

Este proceso de concentración de derechos de agua por las empresas 

continuó en los años noventa a través de la compra y venta en el “merca-

do del agua”. Hoy en día, en esta importante zona de minería de cobre, las 

principales fuentes de agua dulce para las empresas extractivas han sido 

“concesiones de derechos de agua, la compra de aguas sanitarias y cuen-

cas de aguas superficiales y subterráneas y aguas de lluvia” (Cochilco, 2012, 

p. 9). La cuenca del río Loa fue declarada agotada en el año 2000 a petición 

de la comunidad indígena de Atacameña de San Francisco de Chiu-Chiu. 

Esto ha llevado a que, ante la limitada disponibilidad de recursos hídricos, “el 

agua se ha convertido en un factor crítico, estratégico y de alto costo de pro-

ducción” para la actividad minera (Cochilco, 2009, p. 4). Por ejemplo, en los 

últimos años las empresas mineras han llegado a pagar más de 80.000 $USD 

por la compra de un litro por segundo de agua en el río Loa (DGA, 2012).

De manera particular para los pueblos indígenas, a pesar de la declaración 

del agotamiento del río Loa, el sostenido aumento de la demanda de agua ha 

puesto al límite sus sistemas productivos y sociales. Desde 1990, la produc-

ción agropastoral tradicional de la crianza de camélidos y del trabajo agrícola 

ha sufrido una fuerte disminución. Esta situación alcanzó un momento crítico 

luego de la contaminación del río con productos químicos de relaves mineros 

en 1997 y 2001. En dichas ocasiones, la crecida del río arrastró desechos mine-

ros que contenían xantatos9 en las piscinas de relave de la empresa Codelco. 

La falta de ayuda y de compensaciones obligó a numerosos habitantes de co-

munidades como Quillagua a abandonar la agricultura y migrar a centros ur-

banos en búsqueda de mejores condiciones de vida. Toda esta situación se ha 

traducido en impactos y conflictos importantes por el aprovisionamiento de 

agua entre los usuarios agrícolas/indígenas, mineros y de empresas sanitarias. 

Actualmente, las comunidades indígenas se oponen a nuevas extrac-

ciones mineras para el uso de las aguas de la cuenca del río Loa, tal como 

sucedió en el 2012 con el proyecto Lequena-Ujina. En este proyecto, que 

finalmente fue rechazado por la autoridad ambiental, la empresa minera 

9 Los xantatos son productos sólidos usados en la flotación de minerales sulfurados y metálicos.
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Collahuasi10 deseaba trasladar a la región de Tarapacá, mediante una tube-

ría de 98,5 km, una cantidad de 500 l/s de agua vendidas por la empresa de 

agua potable Aguas Antofagasta11. 

Territorios hidrosociales: establecimiento  
de comunidades locales

Para comprender los impactos locales de la actividad minera en la tierra y el 

agua utilizadas por comunidades del río Ranchería y del río Loa, es necesa-

rio preguntarse primero por las poblaciones que se establecieron en estos 

espacios antes de la llegada de las empresas extractivas y por qué las comu-

nidades afro e indígenas se asentaron en esos territorios.

Al analizar los procesos de poblamiento de las comunidades afrodes-

cendientes en la cuenca del río Ranchería y de las comunidades indíge-

nas en la cuenca del río Loa, podemos observar que los actuales territorios 

 están vinculados a un proceso de acceso a la tierra y el agua. Esto permi-

tió establecer las condiciones necesarias para la satisfacción de sus necesi-

dades y de sus modos de vida en estas zonas áridas y semiáridas.

Desde la mirada de la Ecología Política es posible considerar este proce-

so como la construcción de “territorios hidrosociales”, es decir:

10 Propiedad principal de Glencore y Anglo American (44 % cada uno).
11 En ese momento de propiedad de la empresa chilena Antofagasta PLC (Grupo Luksic) y desde el 

2015 de propiedad del Grupo EPM de Colombia.

Como espacios que son permanente e históricamente producidos a través 

de “configuraciones sociales, territoriales e hídricas” (Boelens y otros, 2016). 

De esta manera, la interface o punto de conexión de dichas configuracio-

nes constituyen los territorios hidrosociales. Es aquí donde los grupos huma-

nos coproducen medioambientes y desarrollan sistemas de conocimiento 

ambiental y territorial (Boelens y otros, 2016). En otras palabras, en los territo-

rios hidrosociales los grupos humanos inscriben sus modos de vida. 

Territorios hidrosocialesÚ
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En nuestros dos casos de estudio, estos territorios se encuentran ínti-

mamente vinculados a la emergencia de los poblados afro e indígenas a lo 

largo de los cursos de agua del río Ranchería y del río Loa. Considerar los 

poblados como “territorios hidrosociales” nos permitirá comprender mejor 

la interdependencia e impactos de las transformaciones territoriales, hídri-

cas y sociales. Con ello, podremos examinar cómo se produce la carencia 

de agua y cómo dicha carencia afecta la organización social. 

De esta manera, para entender la construcción de los territorios hidro-

sociales del río Ranchería y del río Loa, indagaremos cómo las característi-

cas territoriales permitieron establecer espacios de habitación y seguridad. 

Luego, analizaremos cómo el agua facilitó el desarrollo de actividades de 

subsistencia e higiene. Y finalmente, examinaremos cómo los vínculos so-

ciales permitieron el intercambio y el desarrollo de una cultura común.

Territorio: espacios de habitación y seguridad

Para los primeros habitantes de nuestros casos de estudio, la conformación 

del territorio constituyó un espacio de seguridad donde existían condicio-

nes básicas para el asentamiento. Esto permitía responder a las necesidades 

de cada grupo, según el contexto histórico del cual provenían, el contex-

to social que los constituía y el contexto ambiental donde estaban insertos.

En el caso de los afrodescendientes del río Ranchería, estos espacios 

permitieron establecer lugares de habitación que además respondían a ne-

cesidades de seguridad; mientras que, para los pueblos indígenas del Loa, 

estos espacios permitieron desarrollar la habitación en una de las zonas 

más áridas del mundo. 

En la cuenca del río Ranchería, las comunidades afrodescendientes 

 pudieron constituir espacios de protección frente a las amenazas exter-

nas desde el siglo XVII (Ramírez y otros, 2015). Esto debido a que la lejanía y 

las condiciones ambientales dificultaban la llegada de los grupos esclavistas 

deseosos de recapturar a los cimarrones12. En estos espacios crearon palen-

ques, que eran “una fortaleza cercada con palos y troncos altos, ubicada en 

12 Es importante tener en cuenta que, según señala el historiador González Zubiría (2009), la trata de per-
sonas fue habitual en La Guajira hasta bien entrados los años 30 del siglo XX. Con esto se buscaba 
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terrenos fáciles de defender. Desde allí podían vigilar si se acercaba un ata-

que de los europeos y de este modo responder con dardos, flechas, piedras 

y troncos que rodaban cuesta abajo" (Guillot, 1961, citado en Ramírez y otros, 

2015, p. 39). De la misma manera, estas localidades sirvieron de refugio y de 

lugares de resistencia durante la Guerra de los Mil Días. En una mirada estra-

tégica del territorio, los habitantes cuentan que, en esos tiempos de la guerra, 

los primeros habitantes de estas localidades consideraban que la localidad 

de “Roche era como un escondite y Manantial y Tabaco tenían un cerro que 

permitía divisar quién venía” (Ramírez y otros, 2015, p. 45). 

En la cuenca del río Loa, los pueblos indígenas establecieron espacios 

habitables en medio del desierto de Atacama entre el año 400 al 100 a. C. 

(Comisión Verdad y Nuevo Trato, 2004). Para tener acceso a zonas ecológi-

cas protegidas de la extrema aridez del desierto, adoptaron una estrategia 

de “complementariedad ecológica” que corresponde al uso productivo y si-

multáneo de una diversidad de microclimas dispersos a diferentes altitudes 

geográficas o pisos ecológicos del territorio regional. Este sistema de uso ver-

tical del territorio, desde las altas mesetas de la Cordillera de los Andes has-

ta las llanuras costeras del océano Pacífico (Murra, 1975), ha constituido un 

verdadero sistema de conocimiento ambiental adecuado a las características 

del territorio andino13. A través de esto, los habitantes indígenas aprovecha-

ron las diferencias ecológicas para aumentar sus posibilidades productivas 

en esta zona árida y montañosa que explotaban de manera interdependien-

te (Castro, 2002). El conocimiento complejo de animales, plantas y ciclos es-

tacionales les permitió establecer modos especializados de organización del 

medio ambiente andino, en el cual se determinan los tipos de ganado, culti-

vos y plantas medicinales en cada uno de los diferentes espacios. De esta ma-

nera, en las partes altas de la cuenca se establecieron zonas principalmente 

de pastores que realizaban una baja utilización del agua, mientras que en las 

partes bajas se establecieron zonas de agricultores que realizaban una inten-

sa utilización del agua (Rowlands, 2014).

abastecer de mano de obra las haciendas del golfo de Maracaibo que habían sido despobladas por efec-
tos del impulso a la explotación petrolera (González Zubiría, citado en García, 2015).

13 Es importante destacar que, a pesar de las numerosas variaciones locales (Murra, 1975), esta organiza-
ción se ha consolidado como una de las estrategias ambientales comunes y características del acceso 
a los recursos ecológicos para todos los pueblos indígenas de los Andes (Platt, 1975).
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Agua: subsistencia, recreación e higiene

Por otro lado, en estos nuevos territorios las poblaciones afrodescendientes 

y los pueblos indígenas encontraron las condiciones ecológicas de  acceso 

al agua para el desarrollo de sus modos de vida. Es así como en una zona 

semiárida como el departamento de La Guajira y árida como la región de 

Antofagasta, el acceso al agua fue un elemento determinante para satisfacer 

las necesidades alimentarias, sanitarias, productivas, recreativas y espirituales. 

En la cuenca del río Ranchería, el acceso al agua tuvo un rol fundamen-

tal para el establecimiento de las comunidades afrodescendientes, las cuales 

 dependían “del cauce de los arroyos, ríos y aguas subterráneas de su entor-

no para desarrollar sus actividades productivas y cotidianas” (Cuenca y Giraldo, 

2017, p. 38). En algunas comunidades como Roche y Tabaco, sus habitantes 

bebían directamente el agua del río Ranchería y del arroyo Tabaco, respectiva-

mente14. Estos cursos de agua servían también para las labores sanitarias, así 

como para refrescarse del calor. Por otro lado, con las aguas obtenidas de es-

tos cursos, se desarrollaban actividades productivas como la siembra de maíz 

y yuca, además de la alimentación del ganado de reses. En este sentido es 

 importante destacar que las comunidades desarrollaban tres actividades com-

plementarias a la agricultura: caza, pesca y recolección. Es así como, según lo 

recuerdan algunas personas de Tabaco, en el río se realizaban diversas activi-

dades como “la pesca, la caza, los rituales, la cultura de bañarnos, la alimenta-

ción, la recreación, porque nosotros nos recreábamos en el arroyo. El deporte, 

porque también hacíamos mucho deporte dentro del agua” (Gloria, líder de la 

comunidad de Tabaco, comunicación personal, 14 de mayo del 2017). 

De la misma manera, en Las Casitas:

las personas mayores de la comunidad relatan que en algunos períodos, 

cuando el tramo del río Palomino (…) se secaba, algunas mujeres caminaban 

o iban en burro río arriba hasta encontrar agua, (…) allí realizaban conjunta-

mente sus labores diarias como cocinar, bañar a los niños, lavar la ropa y has-

ta recolectar agua para sus hogares. (Cuenca y Giraldo, 2017, p. 38)

14 Antiguamente en Roche se tomaba el agua del río Ranchería. En 1961 se construyó un molino de 
viento con el cual comenzaron a extraer el agua subterránea para consumir (Ramírez y otros, 2015). 
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De manera similar, la limitada disponibilidad de agua en la cuenca del 

río Loa, hacía esencial el acceso a este elemento para la satisfacción de 

sus diversas necesidades. Según el relato de algunos habitantes de las co-

munidades de Quillagua y Chiu-Chiu, antiguamente era posible beber el 

agua directamente del río. También, en estas comunidades, los agriculto-

res utilizaban las aguas para la producción de maíz y alfalfa, y en la comu-

nidad de Estación San Pedro los pastores se servían igualmente para la 

alimentación del ganado de llamas y alpacas. Además, en una zona extre-

madamente calurosa como es el desierto, las aguas del Loa servían tanto 

para refrescarse del calor como para la higiene personal. Un antiguo habi-

tante de Quillagua  narra lo siguiente: 

jugábamos harto en el río, nosotros nos metíamos a las 11 de la mañana, 

porque en ese tiempo como todos venían a compartir acá, y traían plata de 

afuera también. Mi abuelo tenía chanchos para vender, tenía corderos, y te-

nía la comida a diestra y siniestra (Alirio, comunero de Quillagua, comunica-

ción personal, 24 de octubre del 2011). 

Sociedad: intercambio y cultura común

Finalmente, al interior de cada uno de los espacios de estas comunida-

des se crearon estrechas relaciones sociales entre sus propios miembros y 

otros grupos en lugares cercanos. Con esto se facilitó el intercambio de bie-

nes básicos, así como el establecimiento de relaciones de reciprocidad y de 

identidad entre diferentes grupos.

Las comunidades afrodescendientes de La Guajira tejieron vínculos afec-

tivos importantes, de parentesco y de intercambio entre comunidades afro, 

así como con poblaciones indígenas wayuu. Con relación a los intercam-

bios entre comunidades afro, según lo relata una persona de la comunidad 

de Roche, por ejemplo, se desarrollaba “el trueque, el intercambio en cuan-

to a la alimentación. Se intercambiaba: el que tenía el maíz, lo cambiaba 

por yuca, por guineo. Porque siempre estos pueblecitos eran agricultores, 

los formaban las comunidades” (Yuli, comunera de Roche, comunicación 

personal, 20 de mayo del 2017). De la misma manera, los intercambios 
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económicos (por ejemplo, el intercambio de productos de las fincas por 

sal) y sociales con poblaciones indígenas wayuu preexistentes en el territo-

rio hacían “parte de su economía con la producción agrícola e incluso con 

el contrabando” (Ramírez y otros, 2015, p. 50). 

Las comunidades indígenas del río Loa establecieron igualmente im-

portantes relaciones sociales entre ellas, lo que les permitió fortalecer las 

redes de intercambio económico y de cooperación en el trabajo. En este 

sentido, fueron particularmente relevantes las redes de tráfico de “carava-

neo”, pues estas permitieron llevar e intercambiar alimentos de una co-

munidad a otra. Al respecto, una antigua habitante de Calama cuenta lo 

siguiente: “No necesitábamos plata para vivir. Necesitábamos solamen-

te cultivar la tierra, lo justo y lo necesario. Y esos alimentos se llevaban 

en las caravanas, que se recorrían kilómetros, a veces eran semanas, me-

ses, incluso un año recorriendo a pie” (Carolina, comunera de Calama, 

 comunicación personal, 21 de marzo del 2014). A nivel local, se desarro-

llaron numerosas tradiciones culturales vinculadas al uso y gestión del 

agua, como la “limpia de canales”. Esta es una fiesta comunitaria política e 

identitaria que reafirma las formas de pertenencia a la comunidad, a tra-

vés de la cual todos los habitantes de la localidad participan para prepa-

rar el tiempo de siembra (Bolados y otros, 2017).

En consecuencia, a través de estas tres dimensiones podemos observar 

un proceso histórico mediante el cual las comunidades crearon territorios 

hidrosociales. En estos, se establecieron vínculos estrechos entre:

Figura 5. Territorios hidrosociales. Fuente: elaboración propia
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De manera particular, la comparación de este proceso en las cuencas 

del río Ranchería y del río Loa pone de manifiesto la importancia de la tierra 

como espacio de refugio y habitación, y del agua como elemento que per-

mite el desarrollo de actividades productivas, sanitarias y sociales. 

Si bien la organización y modo de funcionamiento de estos territorios 

fueron cambiando a lo largo de los diferentes procesos históricos y socia-

les propios de cada país, las localidades iniciales persistieron hasta la llega-

da de la gran minería. Como lo examinaremos a continuación, el arribo de 

esta actividad extractiva implicó la pérdida de control del acceso y uso del 

agua desestructurando así los territorios hidrosociales de las comunidades 

de las cuencas estudiadas. 

Desposesión de la tierra y del agua: la llegada 
de las empresas extractivas

A partir de los años ochenta la actividad minera en Colombia y Chile co-

menzó a dar solución a su necesidad de acceso a la tierra y al agua, respecti-

vamente, mediante mecanismos de apropiación de recursos. Esto facilitó la 

desposesión de los recursos que conformaban los territorios hidrosociales.

Este proceso de pérdida de acceso a recursos por las comunidades pue-

de ser entendido como una situación de “acumulación por desposesión” se-

gún lo define D. Harvey (2005). 

Un proceso mediante el cual se producen situaciones de apropia-
ción o desposesión de recursos como parte de los mecanismos 
neoliberales orientados a ampliar los mercados (Harvey, 2005) 

Acumulación por desposesiónÚ

En este sentido, las comunidades fueron desposeídas de la tierra y del 

agua con el objeto de transferir estos recursos a la ampliación de los merca-

dos de la actividad extractiva. Por ello, en esta parte nos preguntaremos, ¿a 

través de qué mecanismos la actividad extractiva ha producido el despojo 

del agua de las comunidades locales?
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Para esto es necesario comprender que, como lo señala el investiga-

dor Tetreault (2013), las reformas neoliberales han facilitado la acumulación 

por desposesión en dos niveles: un primer nivel relacionado con transferir “re-

cursos públicos en forma de derechos minerales y empresas mineras estatales 

al sector privado”; y un segundo nivel “al desposeer a agricultores de peque-

ña escala y comunidades indígenas de tierras y recursos hídricos para permi-

tir a las empresas mineras realizar sus actividades” (Tetreault, 2013, p. 216). En 

otras palabras, en el marco de las actividades extractivas, la acumulación por 

desposesión se ha realizado a través de la privatización de la propiedad del 

Estado y de la desposesión de la tierra y agua de pequeños agricultores.

Siguiendo lo propuesto por Tetreault, podemos observar que durante 

los años ochenta se acentuó un proceso de desposesión de la tierra y agua 

a pequeños agricultores15. En el caso del río Ranchería, en este periodo 

se comenzó con las primeras expropiaciones de territorios de comunida-

des afrodescendientes como Manantial en 1985 y Oreganal en 1992, para 

ser empleados en las actividades mineras16. Cabe destacar que, en el río 

Ranchería, como lo veremos a continuación, esta apropiación de la tierra 

también estuvo vinculada fuertemente a la apropiación del agua. En el caso 

del río Loa, la apropiación del agua se realizó a través de mecanismos ad-

ministrativos como la racionalización del agua de uso agrícola en 1979 y la 

privatización en 198117. Esta privatización implicó que, en un periodo de 10 

años, entre 1979 y 1989, las comunidades indígenas del Loa vieran reduci-

do su acceso al agua más de un 30 % (Rowlands, 2014). 

15 Cabe recordar que, en la década de 1980, en América Latina se comenzaron a implementar políticas 
neoliberales que implicaron “cambios en las legislaciones mineras, en general se trataba de actua-
lizar la normatividad para adecuarla al modelo económico imperante. (…) La reducción o elimina-
ción de imposiciones tributarias, la reducción de salarios a los trabajadores y la flexibilización de las 
medidas de protección del medio ambiente, son asuntos en los que han mediado” (Ruiz, 2013, p. 4). 

16 En 1979 se expidió la Ley 61, conocida como Estatuto Nacional del Carbón, la cual “para estimular la 
‘actividad del carbón’ y la sustitución de hidrocarburos por este mineral, consagró exenciones al pago 
de impuestos de aduana a la importación de maquinarias, equipos y repuestos destinados a tal ac-
tividad, creó el Fondo Nacional del Carbón, a cargo de Carbocol, y estableció que todas las personas 
que, a cualquier título, explotaran carbón en el territorio nacional, deberían pagar un impuesto igual 
al 5% del valor en boca de mina del mineral extraído, con destino al Fondo” (García, 2015, p. 316). 

17 En 1981 se dictó un nuevo Código de Aguas. A través de este se estableció un sistema de gestión 
privada del agua, según el cual los usuarios son propietarios de “derechos de agua”. Estos pueden ser 
vendidos, hipotecados o alquilados en el mercado sin regulación del Estado.
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El proceso de desposesión fue seguidamente reforzado durante los 

años 1990 y 2000, periodo en el cual se acrecienta la privatización de em-

presas y la inversión minera transnacional en América Latina (Sánchez y 

otros, 1999). En nuestros casos de estudio, esto significó la intensificación 

de la participación privada y el aumento de la producción extractiva. En el 

Ranchería se vendió la participación estatal en Carbocol a capitales extran-

jeros entre el 2000 y 2002. Con ello, la producción de Cerrejón aumentó de 

17,6 MT18 en 2002 a 33,2 MT en 2012. En el Loa, en 1994, la estatal Codelco 

vendió el 51 % de la mina El Abra a la trasnacional Freeport-McMoRan. Esta 

minera inició sus actividades en 1996 con una producción de 51 MilT19, au-

mentando a 147,2 MilT en el 2015. De esta manera, como lo señala Boelens, 

el enfoque de Harvey para comprender los procesos de acumulación por 

desposesión es también una “forma importante de ver y comprender las in-

teracciones entre lo local y lo global”. En este sentido, Boelens nos recuerda 

que “los fenómenos locales suelen constituirse, o pueden considerarse, ma-

nifestaciones específicas de procesos y poderes supra-locales” (Zwarteveen 

y Boelens, 2011, p. 52). Justamente, la explotación minera manifiesta estas 

relaciones entre lo local y lo global, debido a que el mercado internacio-

nal presiona por recursos naturales, mientras que, en el espacio local, dicha 

presión afecta a las comunidades allí establecidas. 

A continuación, examinaremos el segundo tipo de desposesión  descrito 

por Tetreault, es decir, la desposesión del agua utilizada tradicionalmen-

te por pequeños agricultores de comunidades afrodescendientes en el 

río Ranchería y por comunidades indígenas en el río Loa. Ahora bien, como 

lo abordamos anteriormente, el agua utilizada por los pequeños agriculto-

res es también parte de un sistema social más complejo que constituye el 

territorio hidrosocial. Esto implica que la privación del acceso y uso del agua 

afecta igualmente a toda la estructura social y territorial  asociada al uso 

y acceso de este elemento. Como lo veremos, la desposesión del agua se 

realizó a través de mecanismos directos, vinculados a la restricción del ac-

ceso al recurso hídrico y de mecanismos indirectos, vinculados a situacio-

nes de contaminación y de reducción de fuentes hídricas.

18 MT: Millones de toneladas (Cerrejón, 2012).
19 MilT: Miles de toneladas (Cochilco, 2016).
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Mecanismos directos: restricción de 
acceso al recurso hídrico

Los mecanismos directos establecieron limitaciones efectivas en el acce-

so al agua. Esto se realizó por medio de impedimentos físicos, como el cie-

rre de caminos, o a través de impedimentos administrativos, como leyes de 

propiedad del agua. Ambos casos tienen como resultado el obstáculo del 

acceso a este recurso. Es importante destacar que la reducción de acceso 

al agua no implica necesariamente que la cantidad de este elemento haya 

disminuido en el curso del río, sino que pueden existir terceros que impi-

dan la utilización de fuentes de agua utilizadas habitualmente. 

En el caso del río Ranchería se pueden observar acciones físicas en la li-

mitación de acceso al agua. A partir de 1984, estas acciones impedían a 

los miembros de comunidades afrodescendientes el acceso a fuentes de 

agua que se empleaban tradicionalmente (Llorente, 2015; Archila y otros, 

2015; Cuenca y Giraldo, 2017). Esto se realizó a través del cercamiento y 

cerramiento de vías y caminos de acceso a los cursos de agua y del cie-

rre de bocatomas que surtían los microacueductos y los sistemas propios 

de abastecimiento de agua. En las comunidades de Las Casitas y Tabaco, 

por ejemplo, la empresa del Cerrejón cerró los caminos que permitían el 

acceso a las fuentes de agua que, como lo explica una persona de Tabaco, 

Al comprar la mina, ya eso se volvió una propiedad privada. No podíamos pa-

sar a bañarnos. (…) Si nos provocaba ir a pescar, porque hasta las mujeres 

pescaban, ya no podía ir. Porque eso estaba custodiado por unos secoldas20, 

y muchos fueron agarrados presos ahí. Por entrar ahí. ” (Gloria, líder de la co-

munidad de Tabaco, comunicación personal, 14 de mayo del 2017). 

De esta manera, en relación con los territorios hidrosociales de las co-

munidades afro del río Ranchería, podemos observar que la  reducción 

del acceso a agua se realizó al dificultar el uso del territorio. Al estar 

20 “Secoldas” hace referencia a los guardias de la empresa Seguridad Continental Limitada, encargada 
de la vigilancia de la mina de Cerrejón. Esta empresa tiene como rubro principal “actividades de de-
tectives e investigadores privados” (Colombia Pymes, s.d.). 
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estrechamente vinculados, impedir el uso del territorio significó la reduc-

ción del acceso al agua. 

En el río Loa la reducción del acceso al agua está asociada a accio-

nes administrativas del Estado. Bien que intangibles, este impedimento 

de acceso se inició en 1979 a través de un proceso llamado oficialmente 

“Racionalización del área de riego del río Loa”. Mediante este proceso de 

reducción del territorio agrícola se propuso limitar el uso de agua para ser 

transferida a las empresas mineras (Niemeyer, 1979). Producto de esta “ra-

cionalización” se disminuyó la cantidad de agua que podían utilizar los 

agricultores de las comunidades indígenas en más del 30 % (Rowlands, 

2014). Luego, la creación de la propiedad privada del agua también inci-

dió en la reducción del acceso a este elemento. El Código de Aguas de 

1981 permitió la separación jurídica entre la tierra y el agua21 y entregó tí-

tulos propiedad de uso individual del agua para cada usuario de este re-

curso. Con ello, no solo se legalizó el proceso de racionalización, sino que 

aumentó la presión económica sobre las aguas y facilitó su compra por 

parte de las empresas mineras. Esto implicó que, entre 1993 y 2012 se re-

dujera más de un 60 % el uso agrícola del agua en el río Loa (Rowlands, 

2014). Un antiguo dirigente indígena explica esta situación de la siguien-

te manera: “¿Qué hizo el Sr. Pinochet? Ordenó a un experto para hacer el 

estudio preliminar para ver cómo [la dictadura] podía robar el agua a es-

tos indios de mierda [...] algo que han logrado” (William, comunero de 

Chiu-Chiu, comunicación personal, 20 de marzo del 2014). Con relación al 

territorio hidrosocial de las comunidades indígenas del río Loa, la privati-

zación, en tanto que norma social, provocó que los usuarios agrícolas del 

agua no tuviesen derecho de emplear este elemento que utilizaban tra-

dicionalmente en las comunidades. En otras palabras, al impactar la orga-

nización social se limitó el acceso al agua.

21 Para más detalles ver Gentes, 2004.
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Mecanismos indirectos: contaminación 
y disminución de fuentes hídricas

Los mecanismos indirectos hacen referencia a limitaciones de uso del agua 

por parte de las comunidades locales. Son indirectos debido a que resultan 

de impactos ambientales que, a diferencia de los mecanismos  directos, no 

son necesariamente planificados por las empresas. Esto tiene como conse-

cuencia la imposibilidad de hacer uso efectivo del agua. En este contexto 

podemos identificar la contaminación de los cursos de agua y la disminu-

ción de las fuentes hídricas como dos impactos comunes en el río Ranchería 

y en el río Loa22.  

En el caso del río Ranchería, la contaminación se produce por el pol-

villo de carbón que, a través de filtraciones de aguas contaminadas, lle-

gan a los pozos y a otros sistemas de abastecimiento de aguas de las 

comunidades (Llorente, 2015). Este es el caso de la comunidad Roche. 

En este sentido, una comunera de Roche afirma: “al comienzo fue un 

agua sana, pero sí, ya al último nos contaminó el carbón. En última, 

esa agua era como una nata arriba. La que uno agarraba en los tanques 

era como una nata” (Yuli, comunera de Roche, comunicación personal, 

20 de mayo del 2017). Otra fuente de contaminación es el vertimien-

to de aguas servidas y residuos sólidos en las fuentes de agua que ha pro-

ducido importantes situaciones de contaminación, como sucedió en la 

comunidad de Campo Alegre (Yuli, comunera de Roche, comunicación 

personal, 20 de mayo del 2017). Por otro lado, la disminución del recurso 

hídrico, la desaparición de las fuentes hídricas, y el agotamiento del agua 

subterránea en el río Ranchería están vinculados con situaciones como el 

desvío de ríos y las voladuras de la actividad extractiva de Cerrejón. Como 

lo explica un miembro de Tabaco, 

22 Es importante destacar que, si bien las actividades mineras tienen una responsabilidad predominan-
te en la contaminación de los cursos de agua y la disminución de las fuentes hídricas, estas situacio-
nes también están vinculadas a otros tipos de actividades y fenómenos. Por ejemplo, en el caso del río 
Ranchería, la contaminación de las aguas están asociadas, en menor grado, al uso de pesticidas en las 
actividades agrícolas y a la falta de tratamiento de las aguas servidas de las cabeceras municipales. De 
la misma manera, la disminución de fuentes hídricas, en el caso del río Ranchería como del Loa, pue-
den estar asociadas a periodos de disminución de lluvias. 
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la profundización de las fuentes hídricas nos afectó mucho con las explotacio-

nes (…) Y las aguas se profundizan más. Y nosotros quedamos mal. Antes noso-

tros hacíamos pozos. Eran pozos no tan profundos, ahí mismo estaba el agua. 

Hoy en día se hacen pozos profundos, profundos, y no hay agua. (Gloria, líder 

de la comunidad de Tabaco, comunicación personal, 14 de mayo del 2017) 

De esta manera, con relación a los territorios hidrosociales de las comu-

nidades del río Ranchería, podemos observar que los mecanismos indirec-

tos afectaron las características materiales del agua, en cuanto a su calidad 

por la contaminación y su disponibilidad por la disminución en los cursos 

utilizados tradicionalmente. 

Con ciertas particularidades, las situaciones recién descritas las pode-

mos observar también en el río Loa. La contaminación está vinculada al 

polvillo de las piscinas de desechos mineros, que afecta las aguas y los culti-

vos de comunidades como Chiu-Chiu. También la contaminación se obser-

va en situaciones de vertimiento de desechos químicos en el curso del río 

(Román y otros, 2000), como sucedió en los años 1997 y 2001, lo que afec-

tó principalmente a la comunidad de Quillagua. Así lo recuerda uno de sus 

antiguos miembros: “Ya el 97 fue el caos de todo, rebalsó todo porque ya 

fue la contaminación del río Loa. Ahí ya fue lo último. Ya de ahí en adelante 

no hubo más agua de calidad en el río Loa” (Raúl, comunero de Quillagua, 

comunicación personal, 12 de julio del 2009). 

La disminución de recursos hídricos está asociada al aumento de las 

extracciones de agua en la alta cordillera, por las mineras. La concentra-

ción de dichas extracciones en las nacientes de los ríos ha provocado la 

disminución de la disponibilidad general del agua en toda la cuenca. En 

este  sentido, un líder indígena de Calama señala que las empresas “no to-

man el agua directamente del río Loa, o sí toman el agua del río, pero más 

río arriba, no directamente aquí en Calama. Esto nos afecta porque, como 

estamos en la zona intermedia, tenemos menos agua” (Alirio, comune-

ro de Quillagua, comunicación personal, 24 de octubre del 2011). Desde 

la perspectiva de los territorios hidrosociales, en las comunidades del río 

Loa, al igual que en el río Ranchería, los mecanismos indirectos de limita-

ción de uso del agua están vinculados a la afectación de las características 
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materiales del agua. En este sentido, la afectación de la calidad y disponibi-

lidad del agua impactó en la reducción del uso del recurso. 

En consecuencia, en esta parte hemos analizado cómo la desposesión 

del agua y del territorio, debido a la actividad extractiva, se ha realizado de 

manera directa e indirecta. En su conjunto, esto ha impactado la configura-

ción de los territorios hidrosociales de las comunidades. Los mecanismos 

directos implicaron acciones de la empresa orientadas a desposeer a las co-

munidades del agua mediante la afectación de uno de los componentes 

de los territorios hidrosociales. En el río Ranchería la reducción del acceso al 

agua se realizó a través de la limitación física del acceso al agua, mientras que 

en el río Loa fue a través de la limitación social de acceso a este elemento. De 

manera complementaria, la desposesión mediante mecanismos indirectos 

significó la imposibilidad de usar el componente agua de los territorios hi-

drosociales de ambos ríos, debido a la afectación de las características de ca-

lidad y disponibilidad del agua. En consecuencia, la afectación de uno de los 

componentes de la triada de los territorios hidrosociales puede generar im-

pactos en el acceso y uso del agua. Es posible considerar que esta situación 

se deba al estrecho vínculo que existe entre el territorio de un grupo huma-

no, el agua que satisface sus diversas necesidades y la sociedad que se or-

ganiza para utilizar el agua y los demás recursos del territorio. En el siguiente 

apartado examinaremos cómo la reconfiguración de dichos territorios hi-

drosociales ha impactado los modos de vida de dos comunidades locales.

Impactos en comunidades locales: carencia  
de agua y desplazamiento ambiental

Como lo hemos analizado anteriormente, las comunidades afrodescen-

dientes del río Ranchería e indígenas del río Loa establecieron territorios 

 hidrosociales. Estos territorios fueron afectados por la desposesión del agua 

y de la tierra debido a la expansión minera en La Guajira y en la región de 

Antofagasta. A continuación, analizaremos cómo dichas afectaciones se tra-

dujeron en impactos en los modos de vida de dos comunidades locales. 

Para esto, nos preguntaremos ¿Cuáles han sido los impactos sociales del 

despojo del agua en las comunidades locales del río Ranchería y del río Loa? 
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Describiremos los impactos locales de esta situación en términos 

de carencia de agua y de su vínculo con el desplazamiento ambien-

tal en una comunidad de cada cuenca analizada. En el curso central del 

río Ranchería examinaremos la comunidad afro de Tabaco. En el curso 

bajo del río Loa, observaremos la situación de la comunidad indígena ay-

mara de Quillagua. De esta manera, advertiremos una similitud entre los 

resultados de ambas situaciones de desposesión y de reconfiguración de 

los territorios hidrosociales. Igualmente, veremos cómo dichos territorios, 

al perder su componente hídrico, alteraron sus modos de vida, lo cual in-

cidió en la migración de sus habitantes.

Carencia de agua, un fenómeno multiforme

Debido al cambio en el acceso y uso del agua empleada por las comunida-

des afro e indígenas luego de la llegada de las empresas mineras, podemos 

considerar que se produce una situación de carencia de agua. Es decir, una 

situación en la que no se satisfacen las necesidades hídricas que estaban 

cubiertas hasta la ocurrencia de dichos cambios.

Es importante considerar que, para que el agua sea considerada como 

un elemento disponible para la satisfacción de las necesidades  humanas, 

debe responder a la dimensión cualitativa, espacial y temporal de las 

 necesidades (Roch, 2008). De esta manera, la falta de satisfacción de las ne-

cesidades hídricas no es solo por el acceso en cantidad al recurso, sino 

también por las cualidades de este. Estas cualidades pueden impedir su 

uso por contaminación o por disponibilidad en un lugar y en un momen-

to específico en el curso del río. Por ello, podemos comprender la carencia 

de agua como un fenómeno multiforme vinculado al acceso, a la calidad 

y a la disponibilidad del recurso. Cabe destacar que, cuando hablamos de 

carencia, se hace referencia a una situación precedente del mismo gru-

po humano y lugar que estamos analizando. Es decir, del mismo territorio 

 hidrosocial. En este caso, corresponde a la situación anterior de las comuni-

dades afrodescendiente y de las comunidades indígenas que tenían acce-

so y hacían uso del agua en sus territorios ancestrales.
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La comunidad afrodescendiente de Tabaco23, ubicada en el corazón de 

la concesión de explotación minera, en el curso medio del río Ranchería (ver 

figura 3), ha sido una de las más afectadas por la actividad extractiva de las 

empresas Intercor-Carbocol y Carbones del Cerrejón. Desde la instalación 

del primer campamento de exploración y montaje de la mina en Tabaco, en 

1975, la vida de la comunidad sufrió importantes transformaciones vincula-

das a la carencia del agua (García, 2015). En este lugar, “un inmenso cráter se 

abrió en la tierra, para que hacia 1984 se hiciera el primer cargue en el tren 

de carbón guajiro, a pesar de la evidente afectación del agua, aire y suelos” 

(Ramírez y otros, 2015, p. 157). Los procesos de despojo del agua, examina-

dos en la parte anterior, impactaron profundamente el desarrollo de tareas 

productivas, sanitarias, alimentarias y recreativas en Tabaco. Como lo expli-

ca una habitante de la comunidad, 

El que se dedicaba a la pesca, ya estaba en su casa ahí echado, si nada que 

hacer (…). El que se dedicaba a la agricultura no tenía nada que sembrar, 

porque no había agua (…). El que se dedicaba a la ganadería, si se iba a las 

tres de la mañana o cuatro de la mañana regresaba (…) a las 7 de la maña-

na a hacer nada a su casa, porque ya había mermado la cantidad [de] gana-

do. El que tenía la gallina en su casa ya se la había comido, porque no tenía 

nada qué hacer. El pueblo comenzó a verse en una rutina de que la gente no 

tenía nada que hacer. (Gloria, líder de la comunidad de Tabaco, comunicación 

personal, 14 de mayo del 2017) 

A partir de la cita anterior podemos observar que la reconfiguración del 

territorio hidrosocial se tradujo en la emergencia de una situación de caren-

cia de agua y, con ello, en fuertes impactos en los modos de vida y costum-

bres de los habitantes de Tabaco. La reducción de acceso al agua implicó la 

imposibilidad de realizar actividades tales como la pesca o la caza; la dismi-

nución de la disponibilidad de agua se tradujo en que esta ya no fue sufi-

ciente para satisfacer necesidades agrícolas o ganaderas de este elemento; 

y finalmente la contaminación incidió en que se dejara de emplear el agua 

23 Ver el artículo de Natalia Paredes en la revista Cien Días n.º 55, junio-diciembre del 2004, “Me quita-
ron a Tabaco, mi pueblo…”, disponible en http://www.cinep.org.co/ 
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en actividades como el baño o la alimentación. En su conjunto, la carencia 

del agua aumentó las tensiones en torno del acceso y uso de este elemen-

to dentro de las propias comunidades. Así, los comuneros

empezaron a tener discusiones y cosas por agua (…). La gente ya empeza-

ba a cuidar la miguita de agua, la miguita de cosas que tenía. Ya no había el 

trueque, ya casi no se veía el trueque porque ya no había agua. (Gloria, líder 

de la comunidad de Tabaco, comunicación personal, 14 de mayo del 2017). 

La comunidad de Quillagua, ubicada en la parte baja de la cuenca del río 

Loa, es el receptor natural de todos los problemas derivados de la  carencia 

del agua en la parte central y alta del río (ver figura 4). La reducción del ac-

ceso al agua por la privatización, junto con la disminución del caudal, el 

aumento de la salinidad y la contaminación química implicó la pérdida 

de costumbres y modos de vida de esta antigua localidad. En agricultura se 

produjo una fuerte extensión entre ciclos de riego, los cuales, a partir de la 

década de 1970 se prolongaron de 7 a 15 días, luego de 20 a 30 días, y así su-

cesivamente hasta llegar cada 90 días. Esto llevó a una situación insosteni-

ble para la producción. En relación con la ganadería, hoy en día “No se puede 

criar ni un animal, ni una gallina, porque si usted cría un animal tiene que dar-

le agua dulce. Y al darle agua dulce a los animales es porque está postergan-

do a un ser humano” (Raúl, comunero de Quillagua, comunicación personal, 

12 de julio del 2009). Debido a la contaminación química del río, por causa 

de la empresa minera Codelco, en 1997 y 2000 las aguas del río se dejaron de 

utilizar para tareas cotidianas como lavar, cocinar y refrescarse del fuerte ca-

lor. En palabras de un antiguo habitante, el río no se utiliza 

Para nada, ni para bañarme. Porque el agua del río Loa está contaminada. 

Si usted no se baña con aguas del río Loa, antes no, yo me iba al río Loa y 

no pasaba nada. Ahora eso está malo, está contaminado (Raúl, comunero de 

Quillagua, comunicación personal, 12 de julio del 2009). 

De esta manera, al igual que en el caso de Tabaco, podemos observar 

que la reconfiguración del territorio hidrosocial de Quillagua, debido a la 
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desposesión del agua, implicó la emergencia de una situación de caren-

cia de agua que afecta a todos sus habitantes. La reducción del acceso al 

agua y la disminución de su disponibilidad en el curso del río se tradujo en 

la extensión del tiempo entre riegos y en la imposibilidad de alimentar a los 

animales; mientras que los eventos de contaminación impidieron la realiza-

ción de actividades como el baño y la recreación de los comuneros en las 

aguas del río. Es posible considerar que, para los habitantes de Quillagua, 

la reconfiguración de su territorio hidrosocial por la carencia de agua signi-

ficó que la localidad “perdió todo su patrimonio. Como Quillagua que era, 

Quillagua no es nada ahora. Sin agua Quillagua no es nada… como río Loa 

aquí no vale nada” (Raúl, comunero de Quillagua, comunicación personal, 

12 de julio del 2009). 

Desplazamiento ambiental

Como lo observamos en la parte anterior, la reconfiguración de los territorios 

hidrosociales, por la desposesión del agua, dio lugar a la emergencia de una si-

tuación de carencia de agua. Ahora bien, debido a la fuerte imbricación entre el 

agua, la tierra y la sociedad, la carencia de este primer elemento afectó no solo 

las bases productivas de dichos territorios, sino también al sistema social en 

su totalidad. Ante esta situación, algunos miembros de las  comunidades de-

cidieron abandonar su localidad en búsqueda de mejores oportunidades de 

subsistencia y otros escogieron quedarse pese a las dificultades de acceso a 

recursos. Siendo estos últimos, en el caso de La Guajira, igualmente desplaza-

dos de manera violenta algún tiempo más  tarde. A continuación, examinare-

mos cómo esta movilidad de los habitantes de Tabaco y Quillagua puede ser 

entendida como un proceso de desplazamiento ambiental. 

Para la Agencia de las Naciones Unidas para los Refugiados (Acnur), 

los desplazados ambientales corresponden a aquellas “personas que de-

jan su hogar […] por razones medioambientales, es decir, relacionadas 

con las condiciones de los entornos y el desequilibrio planetario” (Acnur, 

2016, p. 1). Según Acnur, la mayor parte de estas personas provienen de 

zonas rurales, son personas que “dejan sus hogares por falta de oportuni-

dades y por las malas condiciones de los entornos, a menudo afectados 
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por la sequía de los suelos, la contaminación, la escasez de recursos, la ac-

ción industrial desmedida” (Acnur, 2016, p. 1). 

Por su parte, Richard Black (1998) destaca que el desplazamiento ambien-

tal no está necesariamente vinculado a fenómenos naturales, sino a desigual-

dades sociales. En este sentido, en situaciones de desplazamiento ambiental 

“los factores ambientales siempre están estrechamente ligados con conflic-

tos sociales, étnicos y territoriales y con la violación de los derechos humanos” 

(Egea y otros, 2011, p. 204). De esta manera, según Black, es necesario obser-

var qué parte del fenómeno de desplazamiento ambiental corresponde a la 

acción humana vinculada a desigualdades entre diferentes grupos concu-

rrentes. En nuestros casos de estudio, la falta de oportunidades y las malas 

condiciones de los entornos, derivadas de las actividades extractivas, han im-

pulsado el desplazamiento ambiental de comunidades afrodescendientes e 

indígenas en las cuencas del río Ranchería y del río Loa. A esta migración por 

la degradación del entorno se le agrega el desplazamiento ambiental por la 

fuerza, mediante el cual las personas son trasladadas involuntariamente. 

En la comunidad de Tabaco, sin considerar las familias que fueron des-

plazadas en acuerdo con Carbones del Cerrejón24, es posible identificar 

dos momentos de desplazamiento no voluntario25. Un primer momen-

to de desplazamiento por acceso a bienes básicos como el agua. En este 

caso, aproximadamente 40 familias de esta comunidad se vieron forza-

das a abandonar su territorio debido a la restricción al acceso a bienes 

básicos como el agua y las zonas de cultivos y pastoreo además de la 

 presión directa de la propia empresa. Esta situación había puesto al límite 

sus condiciones y calidad de vida. Como lo explica una persona de la co-

munidad, salieron de Tabaco porque “ya no había nada qué hacer, que no 

tenían propiedades en Tabaco. Y otras que tenían propiedades pero que 

no podían cultivar la tierra. Esas personas se fueron a buscar empleo y a 

24 Estas familias reclaman el cumplimiento de los compromisos adquiridos por Carbones del Cerrejón 
principalmente en cuanto a oportunidades laborales y adecuación de dichas oportunidades a las 
capacidades de la población (Ramírez y otros, 2015).

25 El desplazamiento no voluntario, se da por condiciones externas y ajenas a las propias de la comu-
nidad, generalmente ocasionadas por un actor externo, en este caso la empresa, y por situaciones 
como la pobreza, la desposesión del agua y la necesaria búsqueda de condiciones de sobrevivien-
cia. No necesariamente está asociado a la violencia física. 
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buscar vida en otra parte” (Gloria, líder de la comunidad de Tabaco, comu-

nicación personal, 14 de mayo del 2017). 

Un segundo momento es de desplazamiento violento, caso en el que 

las familias fueron trasladadas de manera forzada. Las 70 familias que conti-

nuaron viviendo en el territorio fueron desplazadas de manera violenta por 

Carbones del Cerrejón en el 2001. En aquel momento, Tabaco sufrió uno de 

los desalojos más emblemáticos, marcado por la presencia “de la seguri-

dad privada de Carbones del Cerrejón Limited, en ese tiempo Intercor, acom-

pañada por la policía nacional y por escuadrones antimotines del Ejército” 

(Indepaz, 2011, p. 44). Hoy en día, y luego de que la empresa pasara con un 

buldócer sobre las antiguas viviendas, Tabaco es un lugar de botadero de 

“material estéril”, es decir, de material rocoso que no contiene ningún mi-

neral de interés de comercialización para Cerrejón. Esto produjo que todos 

los habitantes de esta comunidad fueran disgregados en diferentes lugares, 

perdiendo así el espacio de unidad que los reunía. Así lo explica una antigua 

habitante, “algunas familias que se quedaron allá y nosotros (…) nos tocó 

salir y venirnos al pueblo aquí. Algunos cogieron para Albania, otros para 

Hatonuevo. Otros tomaron hacia los pueblos más profundos” (Gloria, líder 

de la comunidad de Tabaco, comunicación personal, 14 de mayo del 2017)

En Quillagua se produjo un proceso de desplazamiento ambiental por la 

falta de acceso al agua y por su contaminación. Bien que este desplazamien-

to se desarrolló de manera paulatina desde 1990, alcanzó su máximo nivel 

luego de la contaminación por el vertimiento de desechos mineros luego 

de las crecidas del río en 1997 y en 2001. Algunos habitantes de esta  localidad 

relatan del siguiente modo el impacto de la contaminación: “Fue el día más 

triste de mi vida, porque ahí se notó que estábamos liquidados, que estába-

mos muriendo” (Raúl, comunero de Quillagua, comunicación personal, 12 de 

julio del 2009). Esto llevó a que algunos habitantes de la localidad decidie-

ran vender sus derechos de agua, principalmente a la empresa minera SQM. 

Lo anterior debido a que, como ellos lo explican, “los derechos de agua eran 

puros papeles” (Raúl, comunero de Quillagua, comunicación personal, 12 de 

julio del 2009) es decir, ya no había agua en el río, y los documentos solo te-

nían valor de cambio, no de uso. Después de la venta de dichos derechos, 

gran parte de los habitantes de Quillagua migraron a ciudades como Iquique 
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y Alto Hospicio, en la costa de la región de Tarapacá. De las más de 600 per-

sonas que vivían en el pueblo hasta inicios de los años ochenta, actualmente 

hay menos de 100 personas que viven de forma permanente. Estas subsis-

ten principalmente a través del dinero enviado por sus familiares que viven 

en los centros urbanos y gracias a pensiones o asignaciones del Gobierno.

En consecuencia, en nuestros casos de estudio, el de la cuenca del río 

Ranchería y el de la cuenca del río Loa, podemos observar que los territorios 

hidrosociales, afectados por la falta de acceso, contaminación y disminución 

de caudales dio lugar a una situación de carencia del agua. Esto afectó los 

usos productivos, sociales y sanitarios del agua en las comunidades locales y 

estuvo a la base de una situación de desplazamiento ambiental. De esta ma-

nera, la reconfiguración de los territorios hidrosociales tuvo como secuela la 

migración voluntaria o forzada en búsqueda de mejores condiciones de vida. 

Conclusiones

La apropiación del agua por la actividad extractiva se ha realizado mediante 

el despojo de este elemento utilizado históricamente por las comunidades 

afrodescendientes del río Ranchería e indígenas del río Loa. Los impactos 

de dicha situación están relacionados con la reconfiguración de los territo-

rios hidrosociales, lo cual ha dado paso a la emergencia de situaciones de 

carencia de agua en comunidades que se habían estructurado entorno de 

la poca disponibilidad del elemento hídrico. 

Ambos casos nos muestran la importancia de considerar la escala (país, 

región o localidad) en la cual se analiza la distribución de los usos del agua. 

En este sentido, considerar solo la escala del país o de la región puede ocultar 

las desigualdades locales en el acceso al agua. De esta manera, afirmaciones 

que señalan a Colombia o Chile como países “ricos en agua” y donde la ac-

tividad extractiva realiza una baja utilización de este elemento, no permiten 

advertir que hay cuencas o localidades donde existe una baja disponibilidad 

de agua y que esta es empleada principalmente en actividades extractivas. 

También pudimos observar que el análisis de los casos, a través de la no-

ción de territorios hidrosociales, nos sirve para comprender cómo se esta-

blecen vínculos estrechos entre el agua, la tierra y la sociedad. Esto implica 
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que la modificación o afectación de uno de sus componentes puede im-

pactar al otro. En los casos estudiados, la construcción de dichos territo-

rios permitió a los comuneros habitar las regiones analizadas a pesar de 

la aridez. En este marco, es importante destacar el rol de los conocimien-

tos ambientales desarrollados por cada comunidad, cuyos miembros, a 

lo largo del tiempo, desarrollaron estrategias de modificación del medio 

ambiente y de adaptación de la organización social. Esto contrasta con la 

percepción de personas o grupos foráneos, quienes consideran los espacios 

áridos como lugares inhóspitos o de difícil habitación. Por ejemplo, en 1786, 

Antonio de Alcedo describía el Desierto de Atacama, en Chile, como “un are-

nal estéril en que perecieron muchos españoles al tiempo de su descubri-

miento por falta de agua” (De Alcedo, 1786, p. 169). Sin embargo, este “arenal 

estéril” donde “perecieron muchos españoles” estaba poblado por numero-

sas comunidades indígenas para las cuales, gracias a sus conocimientos am-

bientales y a la construcción de territorios hidrosociales, el acceso al agua no 

era un problema. Esto queda demostrado al tener en cuenta que, mientras 

algunos conquistadores españoles perecían de sed, no muy lejos, comuni-

dades indígenas vivían y desarrollaban la agricultura y la ganadería.

Hay que destacar también la distinción entre los mecanismos directos 

e indirectos en que opera el acaparamiento del agua por parte de las em-

presas extractivas. Los mecanismos directos nos permiten observar cómo 

se realiza la reducción del acceso al agua sea por actos físicos o por actos 

administrativos. El caso del río Ranchería nos muestra que la pérdida de ac-

ceso al agua se puede hacer a través del acaparamiento físico del  territorio; 

mientras que el caso del río Loa, muestra que esto también se puede rea-

lizar mediante el acaparamiento administrativo del agua. Por otro lado, los 

mecanismos directos nos invitan a poner atención en situaciones tales 

como la contaminación y la disminución del caudal que, debido al desarro-

llo de actividades extractivas, pueden constituir situaciones que impiden el 

uso del agua y acentúan su desposesión.

En los casos analizados, la carencia de agua es el resultado de la ac-

ción humana, es decir, es una construcción social. La carencia encuentra su 

origen en las alteraciones del territorio hidrosocial por los mecanismos de 

desposesión del agua. En este sentido, cabe recordar que, para considerar 
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el agua como un elemento disponible, esta debe responder a la dimensión 

cualitativa, espacial y temporal de las necesidades (Roch, 2008). Es por ello 

que las alteraciones en cuanto al acceso, a la cantidad, calidad y disponibi-

lidad del agua pueden causar importantes impactos en los modos de vida 

y costumbres de la población. Como en el caso del río Ranchería y del río 

Loa; cuando el agua deja de satisfacer las necesidades que cubría con ante-

rioridad en un mismo lugar, se da origen a la situación de carencia. 

A partir de nuestros casos de estudio, podemos distinguir dos tipos de des-

plazamientos ambientales: voluntarios e involuntarios. Los primeros serían por 

acuerdos entre quienes han visto o verán degradado su medio ambiente y 

quienes han provocado el daño. En este caso, las personas migran, de manera 

obligada, en búsqueda de mejores condiciones de vida. Esto se realiza gene-

ralmente bajo la figura de “reasentamientos voluntarios”, según lo denominan 

las propias empresas para señalar el proceso de aceptación de condiciones de 

traslado. El desplazamiento ambiental involuntario se haría sin acuerdo previo. 

Aquí se puede identificar un desplazamiento ambiental involuntario por ne-

cesidad, esto es, cuando la degradación del medio ambiente es tan profunda 

que las personas se ven en la obligación de migrar a otros lugares. También 

se puede identificar un desplazamiento ambiental por violencia, que ocu-

rre cuando la degradación del ambiente o de propiedad de recursos natura-

les constituyen la justificación para la expulsión forzada de los habitantes. 

Finalmente, es importante destacar que, pese a los discursos oficiales en 

torno a los beneficios económicos y sociales de la actividad extractiva, se 

constata que las poblaciones cercanas sufren procesos de empobrecimien-

to por el deterioro de su medio ambiente. Esto resulta particularmente evi-

dente en La Guajira donde según la “evaluación de Impacto Ambiental 

que precedió a la minería del carbón Cerrejón, se anticipó que, en reali-

dad, Tabaco crecería debido a la actividad económica generada por la 

mina” (Harcker y otros, 2008). Mientras que, como lo hemos examinado y lo 

 expresan sus habitantes, lo “que ha hecho Cerrejón aquí no ha sido ningún 

progreso para nadie. Para nadie. Para ninguna comunidad. Los arroyos des-

aparecieron. Nos mataron en vida, nos arruinaron. Porque nadie aquí en La 

Guajira era pobre. En Tabaco nadie era pobre” (Gloria, líder de la comunidad 

de Tabaco, comunicación personal, 14 de mayo del 2017) . 
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Introducción

Este documento surge tras el acompañamiento realizado a un proceso de 

formación de investigadores comunitarios en la Sierra Nevada de Santa 

Marta, en el marco del Proyecto Educación Intercultural por la defensa de los 

derechos de los grupos étnicos.

Dicho proceso de aprendizaje, que hizo parte de un componente 

más amplio del Proyecto —que paralelamente también tuvo lugar con 

jóvenes de Cartagena y el sur de La Guajira—, se pensó desde el Cinep/

Programa por la Paz, como la oportunidad de continuar aportando al trabajo 

sobre identidad cultural y educación propia que adelanta el pueblo wiwa1.

En este caso, las preguntas elegidas por las y los investigadores de esta et-

nia exploraron problemáticas ligadas al territorio, indagando en torno a su 

identidad cultural y a procesos de memoria sobre el pasado de su pueblo. 

Podríamos decir que, como resultado del proceso, se logró que fueran los 

actores sociales ya mencionados, quienes documentaran,  organizaran y sis-

tematizaran la información ligada a los problemas de su cotidianidad, con 

el fin de visibilizarlos dentro y fuera de su territorio. 

Consideramos que las investigaciones participativas realizadas por jó-

venes han sido herramientas para el fortalecimiento organizativo. A fin de 

cuentas y tras recorrer largos caminos, este proceso ha permitido entrever los 

intereses de las propias comunidades, abordar dichos problemas desde su 

experiencia —a la vez que se apropian nuevas herramientas—, para generar 

propuestas que en el futuro permitan la transformación de estas situaciones.

Aquí se presentará una de las investigaciones fruto de dicho proce-

so: el relato colectivo sobre el desplazamiento forzado del corregimiento 

de Potrerito como consecuencia del conflicto armado interno. A partir de 

este punto de referencia, esperamos que docentes, líderes, defensores de de-

rechos humanos, jóvenes y estudiantes se pregunten sobre el papel que jue-

ga la memoria en los procesos pedagógicos y comunitarios que adelantan. 

1 El pueblo wiwa está conformado por 27 comunidades situadas desde las partes altas de la Sierra 
Nevada, hasta las tierras planas en las estribaciones de esta, en los departamentos de La Guajira, 
Cesar y Magdalena.
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Del mismo modo, esta propuesta tiene como horizonte indagar cómo la 

historia oral puede ser una herramienta para los procesos de  investigación 

local. Así, esperamos que, a partir de este planteamiento metodológico ge-

neral, puedan surgir preguntas y reflexiones que permitan plantear a ni-

vel local, alternativas pedagógicas que actúen como instrumentos para la 

transformación de algunas de las problemáticas existentes.

El capítulo que aquí se desarrolla expone, en primer lugar, el proceso de 

capacitación en investigación local que se llevó a cabo con jóvenes wiwa. 

Posteriormente, tras situar los intereses temáticos de los investigadores co-

munitarios, contextualiza la forma en la que estos problemas se relacionan 

con el contexto local y regional. 

A partir de ese punto, se realiza una revisión de los actores armados que han 

tenido presencia en el territorio ancestral del pueblo wiwa, así como de los 

distintos repertorios de violencia que desde hace más de 30 años han tenido 

lugar allí, impactando de forma diferencial a los miembros de esta etnia. 

Se aborda la noción de memoria como eje conceptual principal a par-

tir del cual se efectúa el análisis de la investigación realizada en torno al 

caso de Potrerito. Primero, a la luz de esta categoría conoceremos las pre-

guntas que se plantearon los jóvenes, sus hallazgos y las barreras meto-

dológicas a las que debieron enfrentarse, estableciendo una conversación 

entre la experiencia y la teoría. Segundo, se presenta la historia oral como 

vehículo para la rememoración: como una herramienta que puede ser 

apropiada en la escuela y por otros actores del territorio.

Finalmente, se invita a los lectores a que este texto sea una invitación para 

acompañar iniciativas de memoria comunitaria y que, lejos de ser un rece-

tario, sea una provocación a repasar elementos clave que deben ser teni-

dos en cuenta para esta tarea, adaptándose a distintos grupos y contextos. 

El objetivo principal de este aparte es, entonces, presentar ejercicios, he-

rramientas y preguntas que inviten al diálogo intergeneracional —y entre 

 pares—, a partir de los cuales se podrán desarrollar dichas investigaciones. 

En conclusión, esperamos que este material acompañe momentos de diser-

tación y construcción colectiva; que sirva de apoyo en procesos de historización 

de largo aliento y que promueva la recolección de experiencias, percepciones y 

relatos sobre el pasado reciente que involucra a nuestras colectividades. 
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Figura 1. Taller de formación con jóvenes de la Sierra. Fotografía de María Cayena Abello, 2017.

El proceso de formación en investigación  
local y participativa

Entre octubre de 2016 y septiembre de 2017, el Proyecto de Educación 

Intercultural del Cinep/PPP desarrolló una serie de talleres como parte de 

la capacitación en investigación local y participativa con jóvenes wiwa. 

En estas jornadas, que tuvieron lugar en las comunidades de Cherúa y 

Bernaka en el departamento del Cesar, participaron once personas elegi-

das por sus propias comunidades.

Con la capacitación en investigación local se busca que las mismas co-

munidades accedan tanto a herramientas técnicas para la investigación 

como a elementos críticos que les permitan abordar los problemas detec-

tados desde sus propias necesidades. En este sentido, son los sujetos que 

habitan el territorio quienes identifican las afectaciones y los temas de inte-

rés estratégico para abordarlos desde su experiencia. 

Ú
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Cuando formulamos un proyecto de investigación co-
laborativa debemos conocer muy bien nuestra realidad 
para poder priorizar. Para identificar los problemas que 
existen en nuestra comunidad y sus causas podemos pre-
guntarnos: ¿Cómo vivimos? ¿Qué tenemos? ¿Qué nos fal-
ta? ¿Qué hacemos al respecto? ¿Cuáles son los cambios 
que han vivido nuestras comunidades? ¿Desde cuándo 
se da esta situación? ¿Qué la genera? ¿Qué intereses hay 
en juego? ¿Qué actores están involucrados en ella?

Ú

Para iniciar la formación en investigación local, en octubre de 2016 se 

realizó el primer taller, que partió de la definición de la investigación comu-

nitaria: cuáles son sus objetivos y alcances. A continuación, los y las jóvenes 

de este pueblo de la Sierra diagnosticaron la situación actual de sus comu-

nidades, evidenciando las necesidades y situaciones existentes, y las inte-

graron a intereses comunes. 

A partir de allí, se conformaron tres equipos, cada uno de los cuales pro-

puso un tema de indagación. Durante la distribución de los grupos, se evi-

denció que estos se reunieron con sus comunidades de procedencia.

Así, las personas provenientes de Bernaka (población ubicada en la 

cuenca media y alta del río Badillo) decidieron abordar el tema del origen y 

las transformaciones en el uso del vestido tradicional; por su parte, quienes 

provenían de Cherúa (subcuenca del río Cherúa afluente del río Badillo) tra-

bajaron sobre la ritualidad wiwa, específicamente sobre el bautizo o goun. 

Ambas investigaciones —que se enmarcan en el eje temático del terri-

torio— evidenciaron la preocupación de los actores locales por la “pérdida” 

de las costumbres y tradiciones ancestrales de su pueblo.

A diferencia de los y las jóvenes ya referidos, la última dupla estaba 

conformada por personas de origen wiwa que no habitan en el territorio 

del resguardo2, sino que residen en la cabecera municipal de San Juan del 

2 Se hace referencia aquí al resguardo “kogui-malayo-arhuaco” constituido el 8 de octubre de 1980, se-
gún la Resolución 0109.
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Cesar (La Guajira) tras la migración de sus padres y abuelos en décadas pa-

sadas, como consecuencia de la reducción del territorio ancestral. 

Figura 2. Ubicación de la comunidad de Cherúa, corregimientos y municipios cercanos. 
Fuente: Google maps.

En esta fase se tuvieron en cuenta, además, las diferen-
tes etapas que implica el desarrollo de un proyecto de 
investigación: el diagnóstico, la planificación, el desa-
rrollo del mismo y la sistematización de la experiencia.

Ú

Ú

Al igual que los demás equipos constituidos, durante la fase de forma-

ción en la que se hizo la elección del tema, estos investigadores priorizaron 

fenómenos presentes en su comunidad. En este caso, el interés se centró en 

 conocer las causas y los efectos que ha tenido el desplazamiento forzado tanto 

entre los wiwa que habitan en los centros urbanos como sobre estos lugares.

Una vez fueron elegidos los temas generales de sus investigaciones, tuvo 

lugar un segundo encuentro, en el que se presentaron distintas herramien-

tas de investigación social (revisión de fuentes documentales, entrevistas, 

historias de vida, construcción de líneas de tiempo y de cartografías socia-

les, entre otras) y se empezaron a proponer ejercicios que implicaban la 

profundización en estas con el fin de que los y las jóvenes en  formación 

las conocieran y apropiaran. A la par, cada grupo siguió trabajando en la 
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delimitación de su problema de investigación para concretar el tema y tra-

zó un plan de trabajo para el desarrollo de su proyecto.

En la reunión posterior, realizada durante el primer semestre de 2017, 

cada uno de los grupos precisó las preguntas definitivas de investigación. A 

su vez, los equipos iniciaron el proceso de escritura, concretando el sentido 

de su investigación a partir de la especificación de sus objetivos.

Para clarificar nuestro proyecto de investigación, siempre 
es útil pensar: ¿Qué vamos a hacer? ¿Para qué lo haremos? 
¿Por qué lo haremos? ¿Cómo lo haremos? ¿Cuándo lo ha-
remos? ¿Dónde lo haremos? ¿Con quiénes lo haremos?

Ú

En este ejercicio los y las jóvenes construyeron textos en los que se ubica-

ban en su contexto geográfico (refiriendo cuál es su comunidad, resguardo, 

vereda, corregimiento o municipio); describieron su grupo étnico o de per-

tenencia y relataron los principales problemas definidos en su proyecto te-

niendo en cuenta las afectaciones que producen. La escritura les permitió, 

entonces, aclarar el origen de los problemas, sus posibles consecuencias, cuá-

les son los actores involucrados, y la temporalidad de dichas situaciones.

En el siguiente taller, realizado en julio de 2017, cada grupo realizó un 

recuento de las fases de investigación desarrolladas hasta ese momento, 

lo que les permitió identificar las fortalezas y dificultades presentes a lo lar-

go del proceso de recolección de información. Finalmente, identificaron 

aquellas preguntas aún no resueltas y los vacíos de información  existentes. 

A partir de allí, reflexionaron sobre la utilidad y pertinencia de las he-

rramientas metodológicas que habían empleado hasta el momento (en 

su mayoría entrevistas) y planificaron otras —como la realización de carto-

grafía social, la recolección de historias de vida y la observación participan-

te—, que les permitieran avanzar en el proceso. 

En el mes de agosto, se realizó una nueva actividad de formación que 

tuvo como eje la clasificación y el análisis de información. Para esto, teniendo 
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Figura 3. IV Taller, realizado en Bernaka. Fotografía de María Cayena Abello, 2017.

en cuenta que la mayoría de equipos había realizado entrevistas, se plan-

teó un ejercicio de lectura intuitiva, para el cual, cada grupo debía revisar 

cada entrevista ya transcrita y seleccionar de forma colectiva aquellas fra-

ses y fragmentos que les podrían ser útiles de acuerdo con sus objetivos. 

A partir del material seleccionado, los jóvenes completaron un cua-

dro (ver tabla 1), que se emplearía como instrumento para el procesa-

mientodel material existente. Esta herramienta le permitió a cada grupo 

evidenciar tanto los objetivos de la investigación sobre los cuales ya se 

tenía suficiente información y en los que aún se debía seguir trabajando, 

como aquellas palabras clave asociadas a los testimonios recolectados y 

por ende, ejes “conceptuales” ya consolidados con el material que se tenía. 

Ú
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¿A qué objetivo de 
nuestra investigación 
corresponde? / ¿Qué 
palabra clave se le 
puede asignar?

Identificación del objetivo al que corresponde la 
información recolectada

¿Qué sabemos sobre 
el tema?

Hallazgos realizados en el proceso de investiga-
ción comunitaria que pueden ir acompañados 
de fragmentos de entrevistas y frases seleccio-
nadas por el grupo.

¿Cómo lo sabemos?
Se cita de manera precisa la fuente que propor-
ciona dicha información (autor, fecha, lugar, tipo 
de fuente).

¿Qué no sabemos 
aún?

Cuestionamientos suscitados a partir de la infor-
mación recopilada / Información que aún no es 
exacta o que falta aún por recolectar.

¿Cómo lo podemos 
averiguar?

Propuesta metodológica para la recopilación de 
la información faltante. Esta debe ir acompañada 
de nombre completo de la fuente primaria que 
se consultará, el tipo de fuente, así como la fecha 
prevista para su consulta.

Nota: Autoría de María Cayena Abello, 2017.

Tabla 1: Propuesta para realizar el análisis de informaciónÚ

Además, este ejercicio fue de gran utilidad para visibilizar los hallazgos 

realizados en la fase de trabajo de campo y con ello dar  respuesta a las pre-

guntas de investigación planteadas. 

Dichos hallazgos estaban directamente relacionados con la fuente que 

los proporcionó, lo cual permitió trazar una guía de qué materiales usar (ci-

tas específicas, fragmentos útiles) y cómo citar adecuadamente cada uno 

de ellos. En definitiva, permitió a los jóvenes señalar aquellas preguntas que 

aún no habían sido resueltas tras la fase de recopilación de información 

y así mismo les dio elementos para construir una propuesta metodológica 

para el levantamiento de los datos faltantes. 
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• Es un proceso que permite reflexionar y aprender de la experiencia.

• En distintos momentos del proceso investigativo para analizar si 

el camino que se está transitando es el correcto.

• Para la acumulación de conocimientos y de prácticas.

• Para pensar cómo podemos transferir los resultados a otros ámbi-

tos (pensando en el producto final de investigación y su impacto 

en la comunidad y en otros sectores).

¿Para qué sirve la sistematización participativa?Ú

Es un proceso permanente y acumulativo de producción de conoci-

mientos a partir de experiencias de intervención en una realidad social. 

Un aspecto crucial en la sistematización es que va más allá de la des-

cripción de las actividades, que sería un primer paso, e incluye reflexio-

nes críticas acerca de los procesos que se desarrollaron en las prácticas.

¿Qué es la sistematización participativa?Ú

Sin embargo, para dar por culminado el proceso, aún faltaba una de 

las fases más importantes: la sistematización de la investigación. Por lo 

mismo, una vez los equipos locales finalizaron su trabajo de campo, se or-

ganizó un encuentro más.  

Hay que precisar que entendemos la sistematización como la posibili-

dad de volver sobre la experiencia vivida de manera reflexiva, con el fin de 

ordenar las acciones realizadas y apropiarse críticamente de los procesos, y 

mejorar prácticas futuras, así como comunicar los resultados de la pesqui-

sa con la comunidad de la cual se hace parte y con otros actores sociales.  

Ciertamente, en este último taller emprendimos la sistematización de 

las experiencias de investigación comunitaria desarrolladas a lo largo de un 

año. Para este fin, cada equipo realizó la “reconstrucción” escrita del camino 

transitado en la realización de su proyecto.  
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Para realizar una sistematización exitosa, debemos tener 
en cuenta unas preguntas básicas que aquí se propo-
nen como guía esencial para emprender este proceso:

• ¿De dónde partió nuestro interés por el tema?

• ¿Cuáles son las preguntas iniciales que nos hicimos?

• ¿Cuál fue el camino para responder esas preguntas?

• ¿Qué descubrimos en el proceso?

• ¿A qué conclusiones llegamos?

• ¿Qué fue aquello que no pudimos respondernos?

• ¿Qué dificultades tuvimos durante el proceso de investigación?

• ¿Qué aprendizajes tuvimos durante la investigación?

Ú

Como resultado de este ejercicio, después de más de dos semanas de 

trabajo, los participantes construyeron un texto, a varias manos, que da 

cuenta tanto del proceso investigativo como de los resultados de su pro-

yecto. Este evidencia las reflexiones que los jóvenes hicieron durante el 

desarrollo del mismo3.

Para finalizar esta etapa de formación, los jóvenes wiwa participaron en 

un evento que tuvo lugar en la ciudad de Valledupar, y que reunió a otros(as) 

investigadores(as) locales de La Guajira y Cartagena. Dicho espacio se dedicó 

al intercambio de experiencias investigativas desarrolladas por estos(as), para 

construir una mirada regional sobre los problemas estructurales y las trans-

formaciones territoriales que trae consigo el modelo de desarrollo extracti-

vista y sus impactos en el ejercicio de los derechos étnicos territoriales.  

Haber hecho parte de este proyecto de formación en investigación co-

munitaria nos permitió problematizar nuestra realidad. Es decir que, a partir 

de este proceso de aprendizaje, tuvimos un espacio para hacernos pregun-

tas sobre situaciones que evidenciamos en el día a día de nuestra comuni-

dad y poder buscar respuestas a éstas. (Cinep/PPP, 2018, p. 19.) 

3 Las principales ideas del texto producido serán presentadas a lo largo del presente capítulo. 
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A partir de la experiencia aquí relatada, contemplemos 
la potencialidad que tiene el hecho de hacer investiga-
ción colaborativa con los jóvenes de nuestras comu-
nidades. Para esto, tengamos en cuenta las fases que 
debe tener todo proyecto, las preguntas que nos ayuda-
rán a delimitar la problemática que queremos abordar y 
la importancia de la sistematización de la experiencia.

Ú

Temas de investigación y su relación  
con el contexto regional y local

La cultura es un conjunto de prácticas que tiene que 
ver con la producción y el intercambio de significados 
entre los miembros de un mismo grupo. Quienes hacen 
parte del mismo, interpretarán el mundo de manera si-
milar y podrán expresar pensamientos y sentimientos, 
de manera que puedan hacerse entender de una ma-
nera tal que haya entendimiento mutuo. Esta produc-
ción de sentido organiza y regula las prácticas sociales, 
influencia la conducta y por tanto tiene efectos reales 
en la construcción de la identidad. 
Debemos tener en cuenta que, en las ciencias sociales, 
la identidad (de forma muy similar a como sucede con 
el concepto de cultura) es uno de los conceptos sobre el 
que se han formulado numerosas definiciones, las cua-
les han ido transformándose dependiendo del enfoque 
desde donde se planteen. La identidad más que algo 
inamovible, determinado por la historia y la cultura, es 
procesual, fluida y sujeta a la transformación constante. 

Ú
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El interés por el fortalecimiento de la identidad cultural

Para entender mejor las elecciones temáticas realizadas por los jóvenes in-

vestigadores, hay que indicar que, en la actualidad, una de las preocupa-

ciones centrales de los wiwa tiene que ver con las transformaciones de las 

prácticas culturales y religiosas de muchos miembros de esta etnia. 

Estos cambios, percibidos por muchos de ellos como “pérdidas” de iden-

tidad, son resultado de dinámicas históricas particulares. Hay que entender 

que las comunidades wiwa, ubicadas en los departamentos de La Guajira 

y el Cesar, han sobrevivido —durante más de un siglo— a agresivos proce-

sos de colonización y ocupación de su territorio ancestral. Estos procesos 

han producido crisis en las formas de habitar y relacionarse con su entorno, 

ocasionando también transformaciones en sus prácticas sociales. Cabe en-

tonces remontarnos a dichos cambios. 

Como lo indica el vocablo “wiwa” en lengua dumuna4, “en la Sierra 

Nevada los wiwa son la gente que vive en la tierra caliente” (CIT, 2011, p. 

32). Así, originalmente la mayor parte de sus asentamientos se encontraba 

en las partes bajas de la vertiente suroriental de la sierra, entre las cuencas 

de los ríos Badillo y Ranchería. 

Después de la Guerra de los Mil Días, se implantaron misiones religiosas 

capuchinas en distintos puntos de la Sierra Nevada —incluyendo también 

el territorio al que aquí hacemos referencia— a través de la puesta en fun-

cionamiento de orfelinatos y escuelas que buscaban la evangelización de 

este pueblo.

Al impacto de esta colonización se siguió la organización del Orfelinato de la 

Sierrita, en el antiguo asentamiento colonial wiwa de El Rosario, en donde, en 

el siglo XVIII los misioneros ejercieron sus actividades de conversión y control 

de los indígenas. (MinCultura, 2010, p. 2).

Posteriormente, y hasta por lo menos la primera mitad del siglo XX, 

tuvo lugar, en las partes bajas de este sistema montañoso, un proceso de 

4 La lengua hablada por este pueblo.
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ampliación de la frontera agrícola y de expansión ganadera que redujo el 

territorio. Esto terminó confinando a sus antiguos habitantes a las zonas al-

tas de la Sierra que, en un principio, no habitaban.

Esta dinámica de colonización aceleró el proceso de migración de los 

wiwa hacia centros urbanos de los departamentos del Cesar y La Guajira, 

ante la falta de tierras que garantizara su producción agrícola. 

Así mismo, en la década de los setenta, la denominada “bonanza marim-

bera” transformó las dinámicas económicas de la región, basadas en la pro-

ducción agrícola, ganadera y pecuaria de pequeña escala, creando nuevas 

relaciones con los sentalos5.

Finalmente, cabe mencionar que el conflicto armado interno y los fe-

nómenos asociados a este, tales como los desplazamientos masivos for-

zados, también han tenido un fuerte impacto en las transformaciones 

identitarias de este pueblo.

En respuesta a este fenómeno, en los últimos años han surgido distintas ini-

ciativas —tanto desde la Organización Wiwa Yugumaiun Bunkuanarrúa Tayrona 

(OWYBT)6, como desde la escuela, por ejemplo—, encaminadas a la “recupe-

ración” de conocimientos tradicionales. Es en este mismo sentido que tienen 

lugar las propuestas de investigación local ya mencionadas. 

5 Personas no wiwa.
6 Es la instancia de representación política externa del pueblo wiwa que ejerce de puente con las institu-

ciones del estado y la cooperación internacional, y su máximo representante es el cabildo gobernador.

Como consecuencia de estos procesos, las comunidades wiwa afirman 

estar divididas en distintos sectores: las "tradicionales" y las "no-tra-

dicionales". Es decir, según los miembros de esta etnia, aquellos po-

blados ubicados en las partes más altas de la Sierra se suponen más 

tradicionales por el hecho de "conservar" más elementos de su identi-

dad étnica, tales como la lengua, el vestido, la ritualidad y la organiza-

ción política y religiosa ancestral.

Aquellas poblaciones más cercanas a las sabanas son considera-

das por ellos mismos como menos tradicionales, como resultado del 

Huellas identitariasÚ
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El interés por abordar el tema del desplazamiento forzado

Como se mencionó anteriormente, el equipo de investigación local 

 restante optó por indagar cuáles fueron los acontecimientos que se pre-

sentaron en el corregimiento de Potrerito (municipio de San Juan del 

Cesar, departamento de La Guajira), a causa del accionar de distintos gru-

pos armados entre los años 1999 y 2006. 

Sin embargo, su motivación principal era explorar la historia propia y en-

tender cómo se construía, con el fin de poder transmitir a otros jóvenes y 

niños(as) una versión que incluyera las voces de los habitantes de Potrerito 

de forma que las generaciones venideras conocieran un poco más de ella, 

la entendieran y le dieran un lugar en su vida. También querían explorar 

cuáles habían sido las consecuencias de ese desplazamiento para las per-

sonas wiwa que debieron dejar su tierra. 

Cabe decir entonces que, en los últimos treinta años los efectos de la 

guerra se sintieron con fuerza en las poblaciones de las cuencas de los 

ríos Ranchería y Cesar (y sus subcuencas), esto propició el desplaza-

miento forzado de muchas comunidades wiwa hacia las cuencas de los 

ríos Jerez y Tapias (La Guajira); dese la vertiente norte de la Sierra hacia 

7 Reflexión elaborada por la autora durante su proceso de acompañamiento en las investigaciones lo-
cales de los y las jóvenes investigadores.

contacto permanente que han tenido con la población mayoritaria. 

Dicha relación ha ido transformando algunos de los elementos conside-

rados por ellos como constitutivos de su identidad. 

En este sentido, los indígenas que desde hace años habitan en los 

municipios de San Juan del Cesar, Fonseca, Barrancas y Riohacha (La 

Guajira) son considerados como una minoría poblacional, que también 

ha ido “perdiendo” estas marcas identitarias. 

El vestido tradicional, por ejemplo, se conserva en mayor medida 

en las partes más "altas" de la Sierra Nevada, quizás porque estos eran 

sitios estratégicos de resistencia cultural a la colonización, donde la in-

fluencia de los colonizadores y de las misiones capuchinas no permea-

ron tanto nuestras prácticas7
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las estribaciones de los ríos Buritaca y Guachaca (Magdalena)8 y, finalmen-

te, a cabeceras municipales de los departamentos de La Guajira y el Cesar. 

De esta manera, entendiendo entonces que el desplazamiento forzado 

fue un fenómeno de gran magnitud en el territorio ancestral, nos aden-

traremos en cómo fue la guerra allí, para situar y contextualizar la investi-

gación realizada por estos jóvenes.

La guerra en el territorio wiwa

Podría decirse, que el primer actor armado en tener presencia en la Sierra 

Nevada la guerrilla de las FARC-EP, que llegó a la Sierra en 1982 donde apro-

ximadamente un año después fundaría el Frente 19 (Manosalva y Quintero, 

2011). Hacia 1986 llegó el EPL a las estribaciones de la Sierra Nevada, espe-

cíficamente hacia las partes altas del corregimiento de Patillal (Valledupar, 

8 Originalmente bajo jurisdicción del pueblo kágabba.

Figura 5. Investigadores en el proceso de delimitación del tema. Fotografía de María Cayena 
Abello, 2017.Ú
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Cesar). Fue allí donde, posteriormente, el EPL se enfrentó con las FARC-EP, 

que lo derrotó militarmente y lo obligó a salir del territorio hacia la mitad de 

la década de los noventa (Hombre 4, habitante de Potrerito, comunicación 

personal, 2 de septiembre del 2017)*9. 

De esta manera se da la consolidación territorial de las FARC-EP en la 

cuenca del río Ranchería. Esto implicó que muchos jóvenes indígenas de 

las comunidades ubicadas en este corredor estratégico se unieran a las filas 

guerrilleras y que las poblaciones allí asentadas terminaran siendo estigma-

tizadas como auxiliadoras de las guerrillas, al estar situadas en estas zonas 

de tránsito de la insurgencia. 

9 Testimonio recogido en el Taller de Cartografía Social realizado en Potrerito, facilitado por María 
Cayena Abello y los investigadores comunitarios Albeiro Loperena y Yancarlo Álvarez.

* Los nombres de las personas entrevistadas se reservan a lo largo de este texto con el fin de proteger 
su identidad por motivos de seguridad.

Con una extensión de casi 150 kilómetros desde su nacimiento hasta la 

desembocadura en el Caribe, ha sido históricamente un lugar estratégi-

co para penetrar en la Sierra Nevada. 

Por sus características geográficas, facilita la comunicación entre 

el sur y centro de La Guajira con esta cadena montañosa, permitiendo el 

tránsito de personas, bienes, animales y mercancías. 

En la dirección opuesta, esta cuenca comunica directamente con la 

frontera con Venezuela siendo de gran importancia a nivel económico 

y político. 

Justamente, estas particularidades hicieron de esta zona una de las 

que vivió más intensamente las últimas décadas de guerra interna en la 

región del Caribe (Tostón, 2013, p. 16). 

La cuenca del río RancheríaÚ
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A finales de los años noventa también se da la convergencia de dis-

tintos actores en la región. Por una parte las fuerzas militares (el Batallón 

de Caballería Mecanizado Rondón y el Batallón de Infantería Mecanizado 

Cartagena) inician una etapa de ofensiva contra las FARC-EP en el pie de 

monte de la Sierra Nevada. 

Por otra parte, hacia 1997, arriban los grupos paramilitares10 (en aquel 

momento hace presencia allí el Bloque Resistencia Tayrona) también 

denominadas Autodefensas Campesinas del Magdalena y La Guajira, 

bajo el mando de Hernán Giraldo. Un año después, llega a la misma re-

gión el ELN, sin entrar en disputa por el territorio con los demás grupos 

(Hombre 3, habitante de Potrerito, comunicación personal, 2 de sep-

tiembre del 2017)11. 

Pero el periodo más cruento del accionar armado es la década del 

2000. Aunque para ese entonces en las partes bajas de la Sierra Nevada 

había presencia de las fuerzas militares12, durante ese año y bajo la direc-

ción de Salvatore Mancuso, empieza la penetración del Bloque Norte de 

las Autodefensas Unidas de Colombia, abriéndose paso para su consoli-

dación en una franja amplia.

El accionar paramilitar se hace evidente con el control inicial ejercido en 

cercanías de corregimientos desde donde se inicia la subida a este sistema 

montañoso. Allí, estos actores —actuando junto con miembros del ejérci-

to— señalan a líderes, a pobladores (tenderos, promotores de salud, maes-

tros, entre otros), e incluso a comunidades enteras, como colaboradores de 

la insurgencia, justificando así las amenazas proferidas contra estas. 

10 Denominados “bunzisi” en lengua dumuna.
11 Testimonio recogido en el Taller de Cartografía Social realizado en Potrerito, facilitado por María 

Cayena Abello y los investigadores comunitarios Albeiro Loperena y Yancarlo Álvarez.
12 Denominados “yibi” en lengua dumuna.
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Posteriormente, tras la instalación de retenes paramilitares en las vías que 

comunican las cabeceras municipales con la Sierra, se empiezan a  presentar 

una serie de homicidios selectivos, torturas y desapariciones de personas 

clave dentro de estas poblaciones (Delegación Wiwa del Resguardo Kogui-

Malayo-Arhuaco, 2014), entre ellos, el de líderes como Manuel Gil Alberto, 

representante de toda la cuenca del Ranchería en la OWYBT (Delegación 

Wiwa del Resguardo Kogui-Malayo-Arhuaco, 2010).

Después de por lo menos dos años de ataques sistemáticos contra 

las comunidades allí ubicadas y ante el repliegue de las FARC-EP en algunas 

zonas, se recrudecen los ataques del Frente Contrainsurgencia Wayuu de 

las AUC y comienza el arrasamiento de varias localidades wiwa.

[...] los paramilitares con las AUC extendieron el control en una zona des-

de la Serranía del Perijá a la Sierra Nevada y se desplegaron hasta la Vía 

Parque Ciénaga Grande de Santa Marta. Su expansión conllevó múlti-

ples violaciones a los derechos humanos y al derecho humanitario; ma-

sacres, despojo de tierras, desplazamientos y terror, para subordinar a 

los pobladores que sobrevivieran y se quedaran. Entraron entonces 

a compartir y extender el negocio del narcotráfico con Giraldo en la re-

gión. (Fundación Cultura Democrática, 2009, p. 319) 

Las acciones del paramilitarismo en la Sierra Nevada ocasionaron graves 

afectaciones a la población civil, por cuenta de “juicios” emitidos en contra 

de la población civil, acusándolos de colaboradores y militantes de la gue-

rrilla. (Delegación Wiwa del Resguardo Kogui-Malayo-Arhuaco, 2014, p. 82)

El accionar paramilitar en la SierraÚ
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Los padres Sealukukui y Serankua fueron los creadores, los que convir-

tieron a los wiwa en persona, cuando estaba amaneciendo [...] A  partir 

de ese tiempo nos dejaron para hacer lo que hacemos hoy: cuidar la 

naturaleza y la Madre Tierra. Los wiwa quedamos como los guardianes 

defensores de la Sierra. Por eso los padres ancestrales dejaron el pensa-

miento de wiwa y nos ubicaron en la parte de abajo, en la caliente, para 

cuidar, para que no dejáramos entrar al suntalo a la Sierra.

[...] El hombre blanco también tiene madre: Shemke Abu, ella es 

 inocente, no sabe qué sirve y qué no sirve, por eso el hombre blan-

co crea cosas que no sabe si le sirven o no. El otro padre del hombre 

blanco es Ade Makuile, que antes de amanecer les chupaba la sangre a 

otros; él es familia del tábano y de todos los animales que chupan san-

gre. Entraba a la kankurua y observaba a quién le podía chupar la san-

gre y lo llamaba, cuando salía le cortaba el cuello y se bebía su sangre. 

Los españoles que vinieron a América cuando ya había amane-

cido (gairaka) son hijos de Ade Makuile, por eso no les duele matar. 

(Organización Wiwa Yugumaiun Tairona Bunkuanarua, 2001, pp. 58-59) 

Relato wiwa "Antes del amanecer éramos 
burbujas de agua" (Fragmentos)

Ú

Entre 2002 y 2003 son atacados cuatro de los corregimientos más 

importantes de la zona baja del territorio wiwa —con facilidades de 

 acceso—, ubicados sobre las cuencas de los ríos Ranchería y Cesar. Las 

comunidades El Limón (Sangazhiumke)13, Marokazo, Potrerito (Durrua)14 

y La Laguna (Cuachirimake)15, ubicadas en jurisdicción del municipio de 

San Juan del Cesar (La Guajira), son destruidas indiscriminadamente con 

bombardeos aéreos realizados por el ejército.

Siguiendo la cuenca del río Ranchería, entre el 3 y el 5 de septiembre 

de 2002, miembros de las AUC —tras el asesinato de tres personas en el 

Puente de Marokazo— se trasladaron al corregimiento de Caracolí Sabanas 

13 En lengua dumuna
14 En lengua dumuna.
15 En lengua dumuna.



176 Capítulo 4
Investigación participativa y memoria en la Sierra Nevada de Santa Marta. 
Propuestas metodológicas
María Cayena Abello

de Manuela del mismo municipio, donde congregaron a todos los habi-

tantes para amenazarles de muerte, en consecuencia se produjo un des-

plazamiento masivo hacia la cabecera municipal de San Juan del Cesar 

(Delegación Wiwa del Resguardo Kogui-Malayo-Arhuaco, 2014).

Ellos vinieron dispuestos a acabar con uno, con lo que encontraran: si encon-

traban a un niño de pecho también lo mataban, porque esa era la orden […] 

nosotros nos enteramos de que venían subiendo los paramilitares y que se 

iban a meter […] así uno logró salirse [de Potrerito]. La gente se había prepa-

rado para lo que se le venía. De no haber sido así, aquí no hubiese quedado 

nadie con vida (Hombre 3, habitante de Potrerito, comunicación personal, 2 

de septiembre del 2017).

Durante 2003 ocurren irrupciones similares en otras poblaciones ubi-

cadas en esa cuenca y en las de los afluentes del río Cesar. En enero de 

ese año, el Batallón de Artillería Número 2 "La Popa" hace bombardeos aé-

reos sobre la comunidad de Potrerito, donde posteriormente miembros 

de las AUC proceden al saqueo de la tienda comunitaria, del Centro de 

Salud, del colegio y de propiedades de sus habitantes (Delegación Wiwa 

del Resguardo Kogui-Malayo-Arhuaco, 2014). También destruyen los 

 paneles solares con los que se abastecía la comunidad y finalmente, 

incineran la mayoría de las viviendas del poblado. Tras esto, los miem-

bros de la comunidad que aún no se habían desplazado —por intimida-

ciones y amenazas previas a estos hechos— abandonan Potrerito, que 

quedó como un pueblo fantasma (Hombre 4, habitante de Potrerito, co-

municación personal, 2 de septiembre del 2017).
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Si, ¡hágale mi gente! pongan  

cuidado (bis)

Lo que les voy a contar

Esto es una historia cierta

Y esta es la pura verdad

Que el pueblo de Potrerito

Fue arrasado y destruido con 

candela

Esta es una historia negra

La que le voy a contar:

A las 7 de la mañana

El cielo estaba azulito

Y sentí una gran explosión

Que me hizo parar los vellitos

 Y fue una bomba que cayó

en el pueblo de Potrerito...16

La historia negra de Potrerito
(Letra de una canción con música de gaitas)
Compositor: Bartolo Nieves

Ú

En abril del mismo año, las tropas del Batallón de Caballería Mecanizado 

Rondón y del Batallón de Infantería Mecanizado Cartagena del Ejército 

Nacional se concentran en el corregimiento de Caracolí (San Juan del 

Cesar, La Guajira) para contrarrestar militarmente el accionar de la guerri-

lla de las FARC-EP y helicópteros artillados y aviones fantasma bombardean 

Makorazo, con población civil presente.

Posteriormente, de forma similar a como operaron en las demás 

 poblaciones mencionadas, ingresan al corregimiento paramilitares de 

las AUC y cometen un asesinato, una desaparición, torturan a varias perso-

nas e intimidan a la población. El centro de salud, las tiendas y las viviendas 

son saqueados y posteriormente destruidos por los mismos actores, quie-

nes también despojan a los habitantes de animales y enseres. 

El resultado es el desplazamiento forzado de los miembros de 

esta comunidad hacia el casco urbano de San Juan del Cesar, El Machín, 

la Peña del Indio y El Ulago (Delegación Wiwa del Resguardo Kogui-

Malayo-Arhuaco, 2014). Pocos días después, la historia se repetiría en las 

comunidades Goamaka, Sabana de Joaquina y La Laguna17, que fueron 

16 Sitio web que permite ver y escuchar en línea esta canción: https://www.youtube.com/watch?-
v=LecMSxaFw1I&feature=youtu.be

17 Llama la atención el hecho que el mismo año, en cercanías a esta comunidad, se instala un Batallón 
de Alta Montaña.
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víctimas de bombardeos aéreos, destrucción de elementos e incinera-

ción de algunas viviendas, además de torturas y amenazas contra la po-

blación civil. Esto derivó en el desplazamiento de los miembros de esta 

etnia hacia distintos lugares del resguardo a lo largo de las cuencas de 

los ríos Ranchería y Marokazo (Delegación Wiwa del Resguardo Kogui-

Malayo-Arhuaco, 2014). 

En la comunidad de la Laguna, entre el 20 y el 25 de abril del 2003 se pre-

sentan bombardeos aéreos desde helicópteros y aviones  pertenecientes 

a la Fuerza Aérea Colombiana, que afectaron lugares sagrados, causaron 

temor entre la población, y desplazamiento. Con un ataque aéreo similar 

realizado un mes después, se dispersaron los pocos habitantes que aún 

quedaban en La Laguna.

El 21 de abril de 2003, se realiza otro ametrallamiento (en la comunidad de 

La Laguna) por parte de un helicóptero negro, seguido de tres helicópteros 

blancos que aparecen 20 minutos más tarde realizando sucesivos ametralla-

mientos. En horas de la mañana, varios efectivos del ejército que venían en 

los helicópteros empezaron a hacer ametrallamientos directos a la población. 

En total, se desplazaron 52 familias, producto de la acción indiscriminada del 

ejército. (CIT, 2011, p. 169).
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En 2004, Rodolfo Stavenhagen, Relator Especial para los Pueblos Indígenas 

de las Naciones Unidas realizó una visita a la Sierra Nevada ante la  gravedad 

de la situación. El 4 de febrero de 2005, la Comisión Interamericana de 

Derechos Humanos otorgó medidas cautelares al pueblo wiwa:

La información disponible indica que durante los últimos dos años 

este pueblo indígena ha sido víctima de una serie de actos de violen-

cia paramilitar, incluyendo el asesinato de aproximadamente 50 líde-

res indígenas, el desplazamiento forzado de más de 800 personas y la 

afectación que sufrirían sus derechos como resultado de la situación 

humanitaria de las comunidades de La Laguna, El Limón, Marokazo, 

Dudka, Linda y Potrerito. La Comisión solicitó en dicha oportunidad 

al Estado de Colombia: i) adoptar las medidas necesarias para prote-

ger la vida y la integridad personal de los miembros del Pueblo Wiwa 

de la Sierra Nevada de Santa Marta, respetando su identidad cultural 

y protegiendo la especial relación que tienen con su territorio, con-

forme a las obligaciones contraídas por el Estado; [...] v) adoptar las 

medidas necesarias a fin de poner término a los hechos de violen-

cia y las amenazas proferidas en contra de la comunidad beneficia-

ria. (CIDH, 2017, p. 2)

Medidas cautelares (otorgadas por la CIDH)Ú

Los años 2004 y 2005 se caracterizaron por la perpetración de asesina-

tos selectivos, en su mayoría, a manos de las AUC, y unos pocos de autoría 

de las FARC-EP, acusando a los pobladores de estas cuencas de ser “colabo-

radores” de uno u otro bando.

Sin embargo, la situación más grave, que desembocaría una crisis hu-

manitaria de gran envergadura a partir de esos años, se dio como conse-

cuencia de las limitaciones en la movilidad y la restricción en la entrada de 

alimentos, medicamentos y enseres para las comunidades. 

De esta forma, las poblaciones ya mencionadas, y otras ubicadas en 

las partes altas de la Sierra, se vieron sometidas al confinamiento, que tam-

bién produjo muertes y temor entre sus habitantes.
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Investigación local y memoria:  
el caso de Potrerito

Apuntes metodológicos

Una vez ubicados en esta aproximación a las formas como se desarrolló el 

conflicto armado interno en el territorio ancestral wiwa y tras conocer los 

impactos evidentes que tuvo en las comunidades mencionadas, nos cen-

traremos en el proceso de investigación y en los hallazgos realizados por los 

jóvenes para el caso del corregimiento de Potrerito. 

Antes de iniciar al análisis de la investigación desarrollada por los jó-

venes, cabe una reflexión previa, que servirá como insumo general para 

 quienes quieran dar inicio a una investigación local. 

¿Cuál es el material con el que contamos para hacer nuestras investi-

gaciones? Debemos tener en cuenta que todas las acciones de los grupos 

humanos dejan huellas que, posteriormente, pueden darnos pistas sobre 

cómo era esa sociedad que las originó. Así, tanto los documentos oficiales 

(jurídicos, administrativos) o las publicaciones periódicas, como los docu-

mentos personales (las cartas, por ejemplo), fotografías y objetos pueden 

emplearse en nuestras investigaciones. 

Avanzando en nuestro razonamiento, una vez estos se convierten en 

elementos sobre los que indagamos para dar respuesta a nuestras pregun-

tas, los mismos pasan a llamarse fuentes de investigación. 

Con esto presente, ahondemos en el proceso llevado a cabo por los 

investigadores locales. Para comenzar a su pesquisa, los jóvenes —con el 

apoyo de la asesora en Territorio— implementaron varias técnicas: por una 

parte, incluyeron en el proceso una revisión general de fuentes secundarias 

escritas con el fin de conocer los actores y las circunstancias en las que se 

habían desarrollado estas acciones.

Las fuentes secundarias escritas son aquellas que recogen la experiencia direc-

ta de otros(as) personas distintas al autor del texto. Estas pueden ser, por ejem-

plo, documentos de tipo jurídico (acciones judiciales, demandas, tutelas etc.), 

o de prensa (periódicos, revistas), entre tantas otras, donde quien escribe no 
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hizo parte de la situación que se narra, sino que conoció de esta por medio de 

otros(as) que sí estuvieron presentes allí. 

En consonancia con lo ya planteado, cuando trabajamos con documen-

tos debemos hacer una lectura crítica de estos, mostrando con claridad cuál 

es la perspectiva desde la cual fueron escritos, así como los contextos y los 

objetivos de su escritura. Recordemos que estos hacen parte de un tiempo y 

de situaciones políticas y sociales específicas, por lo que nunca son neutrales.

Para realizar este análisis, podemos pensar en quién era la persona que es-

taba escribiendo; cómo se relacionaba con los hechos a los que hacía refe-

rencia; qué interés (político, social o económico) tenía al construir ese texto; 

cuál era su poder en la sociedad de ese entonces (o desde qué lugar lo  hacía); 

a quién o quiénes iba dirigido el documento y cuál era la función de este. 

Así, cuando nuestras investigaciones participativas 
 implican el uso de documentos, es conveniente que 
nos planteemos unas preguntas básicas, que nos ayuda-
rán a realizar un acercamiento analítico a estos textos:

• ¿Quiénes son los autores de este documento?

• ¿Cuándo se hizo el documento? ¿Cuál fue su contexto de 

producción?

• ¿Cómo lo hicieron?

• ¿A quién va dirigido este texto?

• ¿Qué objetivo tiene este documento?

• ¿Quiénes son los sujetos de los que se habla en el texto?

• ¿Cómo son descritos o presentados estos sujetos?

• ¿Cuáles son los hechos principales que se narran en el 

documento?

• ¿Cómo son descritos o presentados estos hechos en el texto?

• ¿Coincide o no lo narrado en el texto con lo que conoce-

mos de la situación por haber sido partícipes de esta?

Ú
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Las fuentes orales son aquellos testimonios de perso-
nas que vivieron directamente una situación o épo-
ca por la que estamos indagando en nuestro estudio 
participativo. Emplear fuentes orales en nuestras in-
vestigaciones locales, puede propiciar la aparición de 
las versiones de los sujetos implicados en los procesos 
 sociales, cuyas voces, la mayoría de las veces, no son es-
cuchadas ni interpeladas por el conocimiento construi-
do desde estructuras de poder.

Ú

Por relatos familiares, los jóvenes investigadores conocían de antema-

no que la lucha entre el ejército, paramilitares y las guerrillas por el control 

territorial de la zona, había originado el desplazamiento forzado de los ha-

bitantes de Potrerito hacia el casco urbano de San Juan del Cesar, a causa 

de hechos atroces como bombardeos aéreos, asesinatos selectivos y final-

mente la quema del pueblo.  

Sin embargo, también existía un desconocimiento de quiénes eran los 

responsables de estos hechos, de la forma como los habitantes de este 

 corregimiento habían vivenciado esa época y de las consecuencias que ha-

bían tenido estos sucesos tanto en las dinámicas comunitarias, como a ni-

vel individual para cada uno de ellos(as).  

Inicialmente, los jóvenes hicieron una revisión muy general de perió-

dicos locales y se dieron cuenta de las implicaciones metodológicas que 

• ¿Qué información omite el documento sobre los hechos y su-

jetos implicados?

• ¿Qué información se resalta o destaca en el texto sobre los he-

chos y sujetos implicados?
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tenía el hecho de hacer una investigación documental y de la rigurosi-

dad que esta implicaba. Por ende, en esta fase, los investigadores loca-

les se limitaron a hacer una recolección preliminar de documentos que 

organizaciones indígenas y de defensa de los derechos humanos habían 

producido al respecto. 

A partir de allí, encontraron elementos que los ubicaron en el contex-

to en el que se desarrollaron los hechos de su interés, pero no ahonda-

ron en el análisis de los mismos. Decidieron, entonces, privilegiar el uso de 

fuentes orales para su prospección. 

Con el objetivo de acceder a estas fuentes, el grupo comenzó la bús-

queda de personas originarias de dicha localidad, que actualmente habi-

taran en San Juan del Cesar y que estuvieran dispuestas a charlar con ellos 

sobre el desplazamiento forzado del que fueron víctimas.

Para esto, organizaron una primera reunión con una lideresa wiwa, quien 

les ayudó con la identificación inicial de personas provenientes de Potrerito 

que pudieran ser entrevistadas por ellos, como parte del proceso de inves-

tigación sobre las transformaciones que vivió dicho corregimiento tras el 

inicio de la violencia política. 

Gracias a los contactos realizados por ella, los investigadores loca-

les pudieron realizar una primera entrevista a una pareja de hermanos 

que fueron desplazados de ese corregimiento a principios de la déca-

da del 2000. 

Este primer encuentro fue conducido por la antropóloga a cargo del 

acompañamiento, con el fin de que los jóvenes pudieran conocer la forma 

como se realiza este tipo de diálogo, para que ellos mismos —a partir de 

la observación de las dinámicas que genera esta herramienta de investiga-

ción— analizaran cómo se realizó el intercambio. 

La entrevista es un mecanismo creado por los investigadores sociales para 

obtener —a través de un diálogo construido entre investigador e informan-

te— las verbalizaciones e interpretaciones que el entrevistado o entrevistada 

hace sobre ciertos hechos de la vida social durante ese encuentro (más que 

para conseguir datos o información sobre una realidad, como se plantea des-

de una postura positivista) (Guber, 2001).
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Partiendo de esta definición propuesta por Rosana Guber18, y dejando de 

lado aquella que busca la verificación de los “datos” obtenidos a través de la 

entrevista misma, los investigadores locales optaron por la realización de en-

trevistas no dirigidas, como un método para acceder a los recuerdos y las sig-

nificaciones de la realidad que construían las personas desplazadas. 

En las entrevistas no dirigidas, a diferencia de las estructuradas —en las cua-

les es el investigador quien impone sus preguntas, conceptos y dinámicas— 

se "solicita al informante indicios para descubrir los accesos a su universo 

cultural" (Guber, 2001, p. 82).

Tras varias reflexiones, este procedimiento se eligió deliberadamente 

para no imponer las propias categorías y las respuestas esperadas a las pre-

guntas que se formularían. Se tuvo en cuenta que este tipo de entrevistas 

son guiadas por el entrevistador para mantener un diálogo fluido en el cual 

el entrevistado pueda expresar por sí mismo aquellas significaciones, situa-

ciones y recuerdos que le son primordiales, como lo afirma el sociólogo es-

pañol Luis Enrique Alonso. 

Lo anterior, solo es posible a través de tres procedimientos. Por un lado, la 

“atención flotante” del investigador, quien inicialmente escucha los conteni-

dos propuestos por el informante sin dar prioridad especial a alguno de ellos. 

En segundo lugar, estos temas y conceptos se hacen presentes en la entre-

vista a partir de la “asociación libre” que hace el entrevistado/a ante la limita-

da intervención del entrevistador durante dicho encuentro. Esta asociación 

permite que la entrevista sea guiada por aquellos tópicos que el informan-

te encuentra como centrales, ajustando la charla a sus marcos de referencia. 

Finalmente, esto permite que mediante un último elemento denominado la 

"categorización diferida", él o la investigadora descubra los temas y conflictos 

18 Rosana Guber es una antropóloga argentina que ha explorado sobre la reflexividad y cómo la sub-
jetividad del investigador(a) influye en todo el proceso de pesquisa.
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claves a partir de los cuales podrá rebatir o responder sus preguntas de in-

vestigación (Guber, 2001).

Por lo mismo, este tipo de entrevista debe tener una guía —que no 

debe ser rígida y cerrada— que permita que afloren en el entrevistado los 

temas, conceptos y recuerdos más importantes para él o ella. 

Teniendo todos estos aspectos en mente, a lo largo de dos meses y por 

su cuenta, los investigadores comunitarios realizaron seis entrevistas más. 

Para esto, los jóvenes revisaron las temáticas centrales que surgieron en 

la primera entrevista y establecieron responsabilidades para cada uno de 

los encuentros en los que participaron. 

Es importante mencionar aquí, que las entrevistas realizadas por los jó-

venes pretendían ahondar en los recuerdos de estos hombres y mujeres 

que habían sido víctimas del conflicto armado interno. Por lo mismo, abor-

daremos en este punto un concepto que fue central en la investigación 

participativa y que es clave en el desarrollo de este capítulo: la memoria. 

Apuntes conceptuales sobre memoria. 

Según Elizabeth Jelin19, la memoria en su significado más elemental se de-

finiría como “la facultad psíquica con la que se recuerda […] Recordar: rete-

ner cosas en la mente” (Jelin, 2001, p. 88).

En este proceso, se debe subrayar la importancia de considerar que 

quien recuerda hace parte de un entramado social con el que se relacio-

nó en el pasado e interactúa en el presente. Entonces, podemos eviden-

ciar que los hechos que el sujeto vivenció en su pasado, hicieron parte de 

la cotidianidad que compartió un grupo o una comunidad y que por consi-

guiente, pueden ser rememorados colectivamente (Wachtel, 1999). 

Pensémoslo así: como la persona que recuerda hace parte de un co-

lectivo (puede ser de una familia, de un grupo de vecinos, de amigos, 

parte de una comunidad, de un barrio, de una etnia particular, etc.) su 

19 Socióloga argentina que se ha especializado en los estudios sobre la memoria social, a partir de la 
investigación sobre la historia reciente de Argentina.
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proceso de rememoración —así sea individual— lo ligará siempre a unos 

otros y a su relación con ellos. 

En síntesis, la memoria colectiva se produce en el intercambio de me-

morias individuales que se insertan dentro de ciertas relaciones sociales y 

de poder, a partir de unos códigos culturales compartidos. Esta memoria es 

siempre social: desde que se origina (a partir de recuerdos compartidos); 

por la forma en la que se construye, siempre en relación con otras perso-

nas; y por cómo finalmente se transmite a otras generaciones, es decir, con 

interpretaciones e intencionalidades inscritas en unos marcos sociales. 

La anterior conceptualización constituye el planteamiento central 

expuesto por Maurice Halbwachs20 que en su momento marcó una pau-

ta clave dentro de una fértil línea de investigación dentro de las cien-

cias sociales.

Siguiendo los planteamientos centrales de Halbwachs, hay que añadir 

que la memoria colectiva se construye dentro de un marco espacial y tem-

poral. Esto implica que está adscrita a un territorio, a los lugares que transi-

tó, recorrió, ocupó, habitó o utilizó de alguna forma un grupo humano en 

un momento determinado.

Esta perspectiva de análisis nos permite tomar las memorias colectivas no 

solo como datos "dados", sino también centrar la atención sobre los procesos 

de su construcción. Esto implica dar lugar a distintos actores sociales (inclusi-

ve a los marginados y excluidos) y a las disputas y negociaciones de sentidos 

del pasado en escenarios diversos. (Jelin, 2002, p. 22)

En el caso que nos atañe, el de Potrerito, la memoria colectiva se teje 

en torno a la existencia de este poblado como parte de un territorio en el 

que, desde hace casi un siglo, confluyeron costumbres, creencias y prácti-

cas tanto campesinas como indígenas, que se transformaron a causa del 

accionar de los distintos grupos armados.

20 Sociólogo alemán que, a principios del siglo XX, fue pionero en reflexionar sobre la memoria y su 
sentido colectivo, en dos libros: La memoria colectiva, que se publicó en 1950 (póstumamente) y Los 
marcos sociales de la memoria, publicado en 1925.
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¿Por qué hablamos en plural de la(s) memoria(s) colectiva(s)?

La memoria colectiva, aunque sea compartida por un grupo determinado, 

no es única y no constituye una sola versión sobre el pasado (Jelin, 2002). 

Al igual que la sociedad de la cual emana, la memoria colectiva puede evi-

denciar una multiplicidad de formas de vivenciar lo sucedido. 

Es decir, puesto que dentro de un mismo grupo siempre existen varios 

puntos de vista, de cara a lo que ha ocurrido tiempo atrás, también pue-

den existir diferentes perspectivas de lo acontecido. Así, se le pueden asignar 

múltiples significaciones a los hechos de acuerdo con los distintos fines para 

los que esta memoria puede ser útil en el presente. En consecuencia, para dar 

cuenta de su diversidad, hablaremos en delante de memoria(s) colectiva(s). 

Cabe recalcar que las relaciones de poder existentes entre sociedades 

distintas (o dentro de la misma), se expresarán en versiones diferentes del 

pasado. Estos relatos disímiles de lo ocurrido nos remiten a la construc-

ción de varias memorias que se encuentran en disputa y en busca —cada 

una— de ser reconocida como válida (Jelin, 2002). 

De este modo, podemos darnos cuenta que las memorias no son estáticas. 

Se organizan —según el uso selectivo que se les dé— destacando unos recuer-

dos sobre otros y este énfasis cambia de acuerdo con las coyunturas históricas. 

Reflexionemos un poco al respecto: al hacer parte de un tiempo, lu-

gar, contexto social, cultural y político determinado, las memorias están en 

constante construcción y son mediadas por la intervención de distintos ac-

tores que tienen intereses particulares sobre aquello que se cuenta o se si-

lencia respecto al pasado. 

Procesos de rememoración en torno a Potrerito

En el caso específico de Potrerito, cuando los investigadores locales empe-

zaron a indagar por lo sucedido a finales de la década del noventa y princi-

pios del 2000, se encontraron con grandes vacíos narrativos. Por una parte, 

en las fuentes secundarias que consultaron no había una descripción deta-

llada de los hechos en los que les interesaba profundizar, de modo que en 

la consulta de documentos y archivos no encontraron cómo se habían de-

sarrollado estos, ni quiénes estaban implicados en su comisión. 
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Aquí es importante recordar que hay diferentes formas de definir, in-

terpretar y privilegiar las memorias. También existen varios mecanis-

mos utilizados para la dominación política de la memoria, a través de los 

cuales se autoriza o se oculta a quienes transmiten esos relatos y se legi-

timan o no las circunstancias, lugares y tiempos en los que cuáles se de-

sarrollan esas versiones. 

A uno le daba miedo coger para ‘abajo’. Nosotros éramos rechazados por 

donde íbamos. Recuerdo que una vez nos tocó pasar un aguacero bajo un 

palo de mango porque íbamos y llegamos a una casa y nos dijeron: ‘no se-

ñor aquí ustedes no van a entrar, porque si algo pasa los vienen a buscar es a 

ustedes. Así que cojan para otro lado’ y nos tocó pasar el agua ahí. ¡Entonces 

[yo] sentía tristeza!, yo quería volver a mi pueblo, ver mi casa y no podía. Mi 

tío sí dijo ‘Yo no corro más’ y a raíz de eso viene su muerte. Él no corrió más, 

él se quedó ahí. (Hombre 1, habitante de Potrerito, comunicación personal, 2 

de septiembre del 2017) 

Como se ve, los(as) desplazados(as) del corregimiento de Potrerito se 

han enfrentado durante más de 20 años a la discriminación y a la estigma-

tización por provenir de una zona de tránsito de la insurgencia. Por ende, 

sus versiones sobre el pasado tampoco han sido escuchadas o validadas 

como verídicas por otros interlocutores. 

La memoria colectiva ha constituido un hito importante en la lucha por el 

poder conducida por las fuerzas sociales. Apoderarse de la memoria y del ol-

vido es una de las máximas preocupaciones de las clases, de los grupos, de 

los individuos que han dominado y dominan las sociedades históricamen-

te. Los olvidos, los silencios de la historia son reveladores de estos mecanis-

mos de manipulación de la memoria colectiva (Le Goff 1991. p. 134).
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Cada vez que nos dan clases de
amnesia como si nunca hubieran 
existido
los combustibles ojos del alma
o los labios de la pena huérfana
cada vez que nos dan clases de
amnesia
y nos conminan a borrar
la ebriedad del sufrimiento
me convenzo de que mi región
no es la farándula de otros
en mi región hay calvarios de
ausencia
muñones de porvenir / arrabales
de duelo
pero también candores de
mosqueta
pianos que arrancan lágrimas
cadáveres que miran aún desde
sus huertos
nostalgias inmóviles en un pozo
de otoño
sentimientos insoportablemente
actuales
que se niegan a morir allá en lo
oscuro

el olvido está lleno de memoria
que a veces no caben las
remembranzas
y hay que tirar rencores por la
borda
en el fondo el olvido es un gran
simulacro
nadie sabe ni puede / aunque
quiera / olvidar
un gran simulacro repleto de
fantasmas
esos romeros que peregrinan por
el olvido
como si fuese el camino de
Santiago
el día o la noche en que el olvido
estalle
salte en pedazos o crepite /
los recuerdos atroces y de
maravilla
quebrarán los barrotes de fuego
arrastrarán por fin la verdad por
el mundo
y esa verdad será que no hay
olvido
(Benedetti, 1995, p. 13).

Ese gran simulacro (poema)Ú

Este silenciamiento al que han sido sometidos sus recuerdos da cuen-

ta de la necesidad de sectores dominantes de reproducir modelos y pre-

juicios sobre ciertos actores (en este caso las víctimas) para así invalidar 

sus testimonios, y no responsabilizarse de los procesos que implican el 

derecho a la verdad y la reparación a quienes fueron victimizados duran-

te el conflicto armado interno. 

Quizás por lo mismo, los investigadores locales, evidenciaron que las 

nuevas generaciones no conocían lo que allí había pasado. Ante el silencio 

y el temor de quienes habían vivido en carne propia los asesinatos, perse-

cuciones y desplazamientos, fueron los medios de comunicación los que 

asumieron revelar parcialmente lo sucedido. 
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Una política informacional, no escrita en ningún manual de redacción o 

de partido, parece sin embargo regular la forma como el recuerdo debe 

circular para que no ofenda a nadie, esto es, no como memoria viva, 

 lacerante, conflictiva, sino como discurso neutro, indiferente por más ges-

tos dramáticos que adornen y “dramaticen” ese discurso. No hay memoria 

sin conflicto, porque nunca hay una sola memoria; siempre existe una mul-

tiplicidad de ellas en lucha. Con todo, la inmensa mayoría de la memoria de 

que dan cuenta los medios es de consenso, lo que constituye la etapa supe-

rior del olvido. (Martín-Barbero, 1999, p. 41) 

Lo anterior nos revela cómo el terreno de la memoria es un campo en 

constante disputa. La significación del pasado es entonces una práctica ca-

racterizada por cargas emocionales y evaluativas, relacionadas con el ejer-

cicio del poder (Zambrano y Gnecco, 2000). 

Ir hasta donde están los recuerdos, ver cómo son y po-
nerlos en palabras. Para así crear el olvido. El olvido no es 
la falta de memoria: son los recuerdos que se fueron a su 
sitio, el país del olvido, organizados en palabras. Lo con-
trario de la palabra no es el silencio: es el vacío. El silencio, 
lo que no se dice, es también un modo de recordar. Lo re-
cuerdo, pero no me lo digo. Si no me lo digo, difícil será 
olvidarlo. El recuerdo está en el cuerpo. Él es quien eli-
ge las palabras que dirán lo que se recuerda. Lo que no 
es trauma social, memoria colectiva y paradojas de las 
políticas de olvido en el recuerdo no será nunca olvido. 
Porque si no fue palabras, algo dicho o pensado o escri-
to, no puede olvidarse. Entonces un día, el recuerdo no 
olvidado, no hecho palabras, salta del cuerpo y se vuel-
ve presente y vuelve a doler como en su día. Se recuerda 
para que deje de doler. (Liscano, 2007, p. 5)

Ú
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Olvido y silencio

Llegados a este punto, al buscar explicaciones sobre los mecanismos 

 sociales a los cuales responde aquello que termina siendo olvidado, 

nos percatamos de que el acto de olvidar, al igual que el de rememorar, 

también puede ser objeto de análisis. 

En pocas palabras, cuando se establece un método de memoria, a la vez se 

implementa un método de olvido, que implica la preferencia de ciertos méto-

dos de difusión de versiones o relatos sobre el pasado (Riaño, 1996; Jelin, 2002). 

El Batallón de Artillería No. 2 “La Popa”, entra con aviones y helicópteros bom-

bardeando todo. Nosotros nos metimos bajo un palo de mango y ahí llovían 

eran balas y bombas, todo era causado por el ejército […] El ejército que-

ma todas las casas, saquean los alimentos que habían sido donados por ICBF 

y también los quema. Informaron por la radio que habían sido encontrados 

en un campamento guerrillero […] Lo más triste es ver que fue ocasiona-

do por el mismo estado y en la prensa decían que eran un  enfrentamiento 

entre el ejército y la guerrilla y todas esas cosas las habían encontrado en 

campamentos guerrilleros cuando en realidad en esa comunidad solo se 

encontraban los indígenas. (Mujer 2, habitante de Potrerito, comunicación 

personal, 2 de septiembre del 2017)

Pilar Riaño21 hace énfasis en la atención que como investigadores 

 debemos poner en el conflicto que genera el control que ejerce un gru-

po determinado sobre la memoria, de esta manera se determina cuáles ver-

siones deben circular ampliamente y cuáles silenciarse. 

Tengamos presente que siempre en el proceso de recordar se hace una 

selección de los eventos que se consideran “importantes” —no solo a ni-

vel colectivo de ciertas memorias dominantes (o que figuran más) —, sino 

también en el plano individual, en el que se realiza una discriminación y 

distorsión de lo ocurrido. Este proceso, más allá de generar problemas para 

los(as) investigadores(ras), abre también la posibilidad de encontrar las 

21 Antropóloga colombiana que ha trabajado ampliamente el tema de memoria con jóvenes de ba-
rrios populares de Medellín.
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pistas sobre la forma como se elabora la memoria y las finalidades y marcos 

ideológicos a partir de los cuales se edifica (Riaño, 1996). 

Trauma y memoria

Continuando con el análisis de la experiencia de investigación en torno a 

Potrerito, cabe añadir que los silencios y “huecos” sobre los sucesos allí ocu-

rridos no se limitaban solo a aquello que figuraba o no en las fuentes escritas. 

Cuando los investigadores locales iniciaron la búsqueda de personas despla-

zadas de ese corregimiento para la realización de entrevistas, aunque los veci-

nos de los barrios Betel, Nueva Colombia y Loma Fresca —sector de San Juan 

del Cesar donde también habitan los jóvenes que adelantaban la indaga-

ción— se mostraron prestos a colaborar, también revelaron cierta prevención. 

Nosotros le pedimos ayuda a la Cruz Roja, pero fue poca la ayuda que ob-

tuvimos, porque era que decían “el que haga carta de desplazado cuando 

venga ‘la gente’ [los paramilitares] lo van a matar. Por eso yo no dije lo que 

había  perdido, ni de dónde era yo… yo sentía mucho miedo. Con solo saber 

que era de Potrerito, yo tenía miedo de que nos fueran hacer algo y a raíz de 

eso fue que yo no declaré todo. (Mujer desplazada de Potrerito, San Juan del 

Cesar, comunicación personal, 22 de junio del 2017)

¿Por qué se estaba presentando esta situación?

Las personas desplazadas de Potrerito tenían temor de referirse a su ex-

periencia vital. Cabe decir que el hecho de haber sido señalados como 

 “guerrilleros” o “auxiliares de la guerrilla” por tanto tiempo y desde sectores de 

poder, trajo para ellas y ellos consecuencias negativas en su vida cotidiana. 

Recién se desplazaron, muchas de estas personas evidenciaron que el 

solo hecho de mencionar su lugar de origen ya ponía en riesgo su vida, in-

cluso en los ejercicios de interlocución con autoridades estatales, lo que ha 

provocado que, hasta ahora, se sepa muy poco de lo sucedido allí. 

En este caso, vale la pena señalar cómo el “olvido” al que muchas de  estas 

personas acudían cuando los investigadores formulaban ciertas preguntas, 

también es una forma de hacer memoria. En ocasiones como esta, los olvidos y 

silencios pusieron de manifiesto el dolor, el miedo, y las múltiples afectaciones 



193Capítulo 4
Investigación participativa y memoria en la Sierra Nevada de Santa Marta.

Propuestas metodológicas
María Cayena Abello

que vivieron las personas provenientes de este corregimiento a causa de las si-

tuaciones traumáticas a las que se vieron sometidos durante años. 

¿Qué son los acontecimientos traumáticos? En el momento del hecho, por la 

intensidad y el impacto sorpresivo, algo se desprende del mundo simbólico, 

queda sin representación, y a partir de ese momento, no será vivido como per-

teneciente al sujeto, quedará ajeno a él. Será difícil o imposible hablar de lo 

padecido, no se integrará a la experiencia y sus efectos pasarán a otros espa-

cios que el sujeto no puede dominar. La fuerza del acontecimiento produce 

un colapso de la comprensión, la instalación de un vacío o agujero en la capa-

cidad de explicar lo ocurrido. (Kaufman, 1998; como se cita en Jelin, 2001, p. 3) 

Como señala Elizabeth Jelin, “Una de las características de los aconteci-

mientos traumáticos es la masividad del impacto que provocan, creando un 

hueco en la capacidad de ‘ser hablado’ o contado” (Jelin, 2000, p. 3). En una ex-

periencia traumática, los hechos son tan chocantes y sorpresivos que hacen 

difícil su comprensión y transmisión. Esto significa que, muchas veces, los su-

jetos que vivieron una experiencia de este tipo, podrían no encontrar los mo-

mentos ni las palabras precisas para referirse a esos acontecimientos. 

Figura 6. Taller de formación Investigación Local. Fotografía de María Cayena Abello, 2017.Ú
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Se refugiaron [el EPL] en el Centro de salud de Potrerito y duraron 5 días 

ahí, finalmente entregaron la llave y se fueron. A los 15 días de eso se me-

tió el ejercitó, que llegó al pueblo, me buscaron y me golpearon, acusán-

dome de haber protegido al EPL por no haberles ido a avisar que estaban 

allí. Y yo, ¿cómo les iba a avisar si ellos controlaban lo que pasaba en el 

pueblo? [...] así que miembros del ejército me acostaron bocabajo y me 

mantuvieron esposado sobre un hormiguero durante 12 horas. Como a 

las 2 horas se me adormeció el cuerpo y las heridas que me hicieron las 

hormigas me quedaron infectadas. Estando así, me llevaron a "La Junta" 

y me pasearon de noche por instalaciones del ejército en Distracción y 

Buena Vista. Al final me llevaron a los calabozos de Fonseca, de donde me 

sacaron las personas de la institución donde yo trabajaba, demostrando 

que yo no era un guerrillero [...] yo nunca he denunciado esto por el temor 

y por el trauma que me quedó. (Hombre 4, habitante de Potrerito, comu-

nicación personal, 2 de septiembre del 2017)

El estigma de ser considerados 
“guerrilleros” ... y sus consecuencias

Ú

¿Cómo abordar recuerdos que generan aún sufrimiento o silencio?

Para finalizar este aparte del capítulo y abordar esta última pregunta, es pri-

mordial aclarar que la metodología no es un elemento inmutable en los 

procesos de investigación participativa. 

Si bien inicialmente se tienen elegidos ciertos métodos de prospección, 

estos se pueden ir adaptando de acuerdo a las condiciones que se  presenten 

en el campo, siendo muchas veces reformulados. Hay que tener presente 

que su función, justamente, es solucionar los problemas a los cuales nos en-

frentamos durante el trabajo de pesquisa. De esta forma, cuando los jóvenes 

realizaron las entrevistas para su investigación, a la par consignaron en un 

diario de campo sus impresiones sobre estos encuentros, sobre las narrativas 

que allí surgían y las emociones que este compartir generaba en ellos. 

A partir de las reflexiones que suscitaron la lectura y el análisis de ese 

diario, los jóvenes tomaron la decisión de abordar los relatos sobre el 

pasado reciente de Potrerito, de forma más colectiva y no se limitaron 
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Cuando comenzamos a realizar estos encuentros individuales con las 

personas desplazadas de Potrerito que habitan en San Juan, nos di-

mos cuenta de que muchas de nuestras preguntas hacían conmover 

a las personas entrevistadas. A muchos se les aguaban los ojos y otros 

no podían contener el llanto reviviendo momentos que fueron tan du-

ros para ellos.

Para no generar más dolor decidimos cambiar de estrategia. 

Tratamos de realizar conversaciones más abiertas, dejando a nuestros 

entrevistados más espacio al momento de hablar de ese tema tan do-

loroso. Por la misma razón, durante el proceso no tomamos fotos, pues 

muchos todavía tienen temor por su seguridad.

También pensamos que para las personas sería más fácil hablar del 

tema en grupo por lo que hicimos dos cartografías sociales: una en San 

Juan del Cesar el 12 de julio del 2017 y otra en Potrerito el 2 de septiem-

bre del 2017. (Cinep/PPP, 2018, p. 40)

Reflexiones investigativas de los jóvenesÚ

En agosto tuvo lugar el primero de estos talleres en San Juan del Cesar, 

en el cual se integraron herramientas de cartografía social y de línea de 

tiempo, con el objetivo de reconstruir las diferentes versiones sobre la for-

ma como ocurrió el desplazamiento de la comunidad de Porterito y sobre 

el contexto en el que se dio este fenómeno. Un mes después, tuvo lugar 

un segundo taller con personas que aún habitan en dicho corregimiento.

En ambos talleres se contó con la participación de personas mayores, 

jóvenes y adultos. Durante el ejercicio, los investigadores comunitarios que 

lideraron el taller, se propusieron generar confianza entre todos los presen-

tes y brindar apoyo si era requerido, de forma que las personas se sintieran 

cómodas durante la actividad. 

únicamente a las entrevistas abiertas. Se trataba entonces, de poner en 

práctica la historia oral a partir del desarrollo de un taller al que denomi-

naron Cartografía social de la memoria. 
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Figura 6. Taller de cartografía social realizado en San Juan del Cesar con personas desplazadas de 
Potrerito. Fotografía de María Cayena Abello, 2017.

Figura 7. Taller de cartografía social en Potrerito. Fotografía de María Cayena Abello, 2017.

Ú

Ú
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Para dar inicio a los talleres, se solicitó a los y las participantes que 

escogieran un lugar específico del corregimiento y lo dibujaran, con el 

objetivo de continuar graficando cómo estaba organizado. También, se 

hizo la pregunta ¿cómo era el pueblo en tiempos pasados y cómo es en 

la  actualidad?. Así los habitantes pudieron narrar y graficar el “Potrerito 

de antes”: cómo eran sus casas antes de haber sido quemadas, cuáles 

eran sus cultivos, qué animales criaban, dónde se ubicaban sus sitios sa-

grados y de encuentro colectivo. 

Gracias al ejercicio mencionado, los antiguos habitantes del pueblo re-

memoraron qué hechos específicos —la mayoría ligados a la violencia po-

lítica en el marco del conflicto armado interno — generaron cambios tanto 

en su infraestructura, como en las dinámicas comunitarias. 

A la par, de forma colectiva surgieron narrativas y se identificaron los lu-

gares que transmutó la guerra: los sitios donde hubo muertes y aconteci-

mientos de dolor; se señalaron las transformaciones entorno al uso y disfrute 

de los lugares de encuentro y de importancia simbólica para la comunidad. 

Ú Figura 8. Taller de cartografía social en Potrerito. Fotografía de María Cayena Abello ©, 2017.
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Podría decirse que estos talleres fueron, principalmente, “activadores” de 

la memoria, y dieron lugar no solo a recuerdos, sino también a discusiones 

grupales sobre los motivos, acontecimientos y respuestas a la crisis genera-

da por el desplazamiento forzado de Potrerito. 

En el proceso de investigación local, los talleres de cartografía social 

fueron utilizados como un “dispositivo” para la rememoración, pues fue a 

partir de ellos que las personas entrevistadas construyeron relatos sobre 

sus experiencias pasadas. 

Justamente, investigar de esta forma sobre la memoria suscitó procesos 

dialógicos e interpersonales en los cuales se pudo evidenciar que las dife-

rentes memorias no son estáticas, sino que, por el contrario, se encuentran 

en constante producción y transformación. 

Apuntes sobre la temporalidad

Esta última reflexión metodológica nos permite dar comienzo al análisis 

sobre la temporalidad, justamente porque en el transcurso de las entrevis-

tas realizadas por los investigadores comunitarios, cuando los entrevistados 

empezaban a construir un relato de manera “desordenada” —no lineal— 

temporalmente hablando, su primera reacción era disculparse por no ha-

ber hecho un recuento “cronológico” de lo ocurrido. 

Así mismo, cuando a partir de un ejercicio de cartografía social se ini-

ciaba un proceso de rememoración, la mayoría de personas no recorda-

ba fechas específicas, sino que se remitían a lugares, personas, hechos y 

a descripciones temporales más generales como “Eso fue al puro princi-

pio de la violencia”, por ejemplo. 

Este tipo de situaciones generaban incertidumbre en los jóvenes inves-

tigadores, pues si bien no intentaban puntualizar el día, mes y año de lo 

ocurrido, interiormente tenían un conflicto al no conocer de manera más 

exacta las fechas de ciertos sucesos. 

Hasta ese momento consideraban que conociendo esta cronología po-

drían señalar —en entrevistas posteriores— hechos relevantes y organi-

zarlos temporalmente. Sin embargo, a lo largo del trabajo de investigación, 

fueron entendiendo que: 
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La historia no es percibida como un recorrido cronológico de aconteci-

mientos percibidos por sus fechas (eso que puede ser la lección de los ma-

nuales), sino como una serie atemporal de grandes momentos temáticos. 

La sola gran distinción temporal es bastante sumaria: existe eso que fue en 

tiempos pasados, eso que fue ‘del tiempo de los viejos’ y eso que ha sido vi-

vido por sí mismo. (Milos, 2000, p. 56) 

De esta manera, en las rememoraciones analizadas en esa investigación 

local, surgió de manera persistente la asociación de hechos del pasado “más 

cercano” —como el desplazamiento del 2003— con una situación similar (en 

términos de violencia) ocurrida veinticinco años atrás: “la bonanza marimbera”. 

Historia oral e investigación local

Este apartado final está dedicado al planteamiento de una propuesta peda-

gógica para enseñar la historia oral, en consonancia con las reflexiones y los 

desarrollos conceptuales anteriormente expuestos. 

Esto quiere decir que, en estas páginas, expondremos los elementos bá-

sicos que permiten la elaboración de historias orales en nuestro entorno 

más próximo. También, pondremos sobre la mesa algunas reflexiones en 

cuanto a lo que dicha metodología puede suscitar dentro de nuestras colec-

tividades y finalmente, les invitamos a ustedes como lectores(as) a que ex-

ploren sus potencialidades en los procesos colectivos que adelantan como 

maestros, estudiantes, jóvenes, líderes o miembros de una comunidad. 

Para esto, partimos de la base de la pedagogía crítica, que entiende el 

proceso de aprendizaje como 

un proceso vinculado a los conceptos de poder, política, historia y contexto. Se 

promueve un compromiso con formas de aprendizaje y acción en solidaridad 

con los grupos subordinados y marginados, con centro en el auto fortalecimien-

to y en la transformación social (McLaren, 1997, p. 47)

A partir de allí, consideramos que esta invitación puede propiciar ejercicios 

de memoria comunitaria, a partir de los cuales se dé un diálogo de saberes que 
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permita establecer lazos intergeneracionales, entre jóvenes, adultos, niños(as) y 

ancianos(as), reflexiones críticas sobre hechos comunes y la apropiación de los 

relatos que surjan en dicho proceso de historización. ¡Comencemos entonces!

Estrictamente, los pueblos y grupos sólo pueden olvidar el presente, no el 

pasado. En otros términos, los individuos que componen el grupo pue-

den olvidar acontecimientos que se produjeron durante su  propia exis-

tencia; no podrían olvidar un pasado que ha sido anterior a ellos, en el 

sentido en que el individuo olvida los primeros estadios de su propia 

vida. Por eso, cuando decimos que un pueblo "recuerda", en realidad de-

cimos primero que un pasado fue activamente transmitido a las gene-

raciones contemporáneas [...] y que después ese pasado transmitido se 

recibió como cargado de un sentido propio. En consecuencia, un pueblo 

"olvida" cuando la generación poseedora del pasado no lo transmite a la 

siguiente, o cuando este rechaza lo que recibió o cesa de  trasmitirlo a su 

vez, lo que viene a ser lo mismo. (Yerushalmi, 1998. p. 25)

Nuestra responsabilidad en la construcción y 
transmisión activa de versiones sobre el pasado

Ú

¿Qué es la historia oral?

Podemos afirmar que la historia oral es un conjunto de procedimientos que 

permite acceder a los recuerdos de cualquier persona (no solo de gente fa-

mosa o importante), con el fin de conocer cómo ese individuo experimen-

tó ciertas situaciones del pasado, cómo las entiende y se apropia de ellas. 

Esta serie de operaciones constituye una metodología concreta de las 

ciencias sociales, a partir de la cual se accede a las fuentes orales, para reali-

zar una investigación histórica.

De lo que se trata es de salvar el mundo de la gente común —los domi-

nados— del olvido con la ayuda de testimonios orales: ya que ‘la iniquidad 

persiste más allá de la muerte, en la iniquidad de la conservación de los re-

cuerdos’. (Joutard, 1983, p. 159, como se cita en Wachtel, 1999, p. 72). 
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Su importancia radica en que, a partir de las vivencias de sujetos del 

común, es decir de personas que hacen parte de las comunidades a 

las que pertenecemos —los mamus y sagas, nuestros padres, madres, 

 abuelos(las), maestros(as) e incluso nuestros amigos(as)—, podemos acce-

der a las  memorias sobre situaciones que tuvieron lugar en el pasado. 

De esta forma, nos damos cuenta de que la historia de nuestro pueblo, 

de nuestra etnia, está hecha de las experiencias, resistencias y luchas de 

todos(as). Trabajar con las narraciones de quienes hacen parte de nuestra 

comunidad, nos permite entender que para reconstruir la historia solo se 

necesita de los recuerdos de las personas. 

En este sentido, comprendemos que las memorias de nuestra gente 

son fuentes históricas tan válidas como lo pueden ser las fuentes escritas 

(los archivos, los documentos jurídicos, administrativos, personales o de 

prensa). Es más, el trabajo con fuentes orales reconoce el lugar de la tradi-

ción oral en nuestros pueblos. 

Esto significa que la transmisión del conocimiento en nuestras comu-

nidades se ha dado a través de la oralidad y no de la escritura. Lo que 

conocemos del mundo, de su origen y de nuestro papel en él, lo he-

mos aprendido a través de la palabra de los mayores, quienes a su vez lo 

aprendieron de otros. 

Es, entonces, a través de la palabra como en nuestros pueblos ha pervi-

vido el conocimiento de nuestros ancestros, de nuestro origen y de la for-

ma en que debemos regular nuestras acciones. 

Tras esta reflexión, volvamos a pensar sobre esta metodología de inves-

tigación histórica y empecemos a profundizar en ella. 

Los testimonios que ofrecen las personas que forman parte de comuni-

dades pequeñas, grupos silenciados o discriminados nos hacen ver que 

la memoria actúa sobre ellos como una especie de mecanismo cultural 

que fortalece su propio sentido de pertenencia. Rescatar el pasado del ol-

vido e instituirlo como referente de la identidad comunitaria convierte a 

la rememoración en un acto de supervivencia cuya condición ética y al-

cance colectivo resultan una práctica necesaria para la afirmación grupal. 

(Benadiba, 2007, p. 74)
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La historia oral se concentra en las experiencias directas de la vida de las per-

sonas. La entrevista de historia oral es un procedimiento por medio del cual 

un entrevistador recupera esas experiencias almacenadas en la memoria de 

la gente que las vivió. Estas personas entrevistadas se convierten en infor-

mantes, y sus recuerdos —registrados en una grabación— se transforman 

en fuentes orales para el investigador. (Benadiba y Plotinsky, 2001, p. 22)

La historia oral considera que la experiencia vital de un solo ser huma-

no, o aún un solo fragmento de la totalidad de una vida, es significativo 

por sí mismo, o suficientemente representativo de un fenómeno más am-

plio como para garantizar su inclusión en los datos básicos de la investi-

gación histórica. (Moss, s.d., p. 32 como se cita en Benadiba, 2007, p. 35).

¿Qué es la historia oral?Ú

La historia oral se basa, entonces, en la recolección sistemática de testi-

monios orales. Estos son obtenidos por los(las) investigadores(ras) —pue-

den ser comunitarios o locales—, quienes deben tener un punto claro de 

partida: un problema definido al que se quiere dar respuesta, unos supues-

tos teóricos manifiestos —por ejemplo, las reflexiones sobre la memo-

ria que ya hemos abordado previamente— y unos métodos específicos 

para la realización de las entrevistas.

¿Cómo emplear la historia oral?

Como ya hemos leído a lo largo de estas páginas, existen algunos pasos 

fundamentales para desarrollar un proyecto de investigación. A continuación, 

mencionaremos unas pautas básicas que deben ser tenidas en cuenta para 

desarrollar una investigación donde nuestra metodología sea la historia oral. 

• Primer paso: Antes que nada, hay que tener presente que nues-

tra investigación local debe contar con la participación comunita-

ria. Por lo mismo tenemos que comunicar a nuestra colectividad: 

cuál es nuestro objetivo de investigación; cuál es nuestra motiva-

ción para hacerlo (de manera que otros interesados también se 

vinculen); quiénes participaremos en el proceso, cuál será nuestra 
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metodología; cuánto tiempo durará el ejercicio y qué posibles re-

percusiones tendrá para todos y todas. 

• Segundo paso: Para comenzar, debemos tener clara nuestra pregun-

ta de investigación. 

• Tercer paso: A partir del punto anterior, debemos definir ¿qué quere-

mos conocer a través de la historia oral? 

• Cuarto paso: Una vez despejado esto, clarificaremos ¿qué periodo de 

tiempo vamos a investigar? 

• Quinto paso: ya teniendo claridad respecto a la temporalidad sobre la 

cual vamos a indagar, tendremos los elementos necesarios para se-

leccionar entre quienes hagamos parte del equipo de investigación, 

qué personas de nuestro entorno vivieron dicha época y estén en 

condiciones (físicas y mentales) o disposición para compartir su ex-

periencia con nosotros(as). 

• Sexto paso: En esta selección, también debemos tener en cuenta 

que, a partir de las narraciones de quienes entrevistemos, espera-

mos comprender un fenómeno social delimitado en un tiempo y lu-

gar específico. Por lo mismo, podemos elegir a personas que hayan 

sido testigos de esos acontecimientos, o cuya vida en específico es 

de gran interés para el nuestro objetivo de prospección. 

• Séptimo paso: Ubicación de las personas que se entrevistarán y dise-

ño del interrogatorio que se usará en el encuentro. Estas preguntas 

pueden ir definiendo los temas generales en torno a los cuales girará 

la entrevista; así como subtemas específicos que sean relevantes por 

el tema o por la experiencia propia del(la) entrevistado(a). 

• Octavo paso: Preparación de los instrumentos que nos permitirán 

dejar registradas las entrevistas (grabadoras de audio y de video si 

hay la posibilidad). 

• Noveno paso: Realización de las entrevistas. 

• Décimo paso: Organización, clasificación, almacenamiento y preser-

vación de los registros de las entrevistas realizadas. Debe existir un 

lugar en donde podamos guardarlos y garantizar que no se deterio-

ren por condiciones ambientales (lo mejor sería la conformación de 

un pequeño archivo comunitario con este fin). 
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• Décimo primer paso: Sistematización de la investigación. 

• Décimo segundo paso: Socialización comunitaria de la investigación 

realizada, que abra las puertas al debate y la rememoración colectiva. 

Organización de las tareas

Para que nuestro proyecto de investigación sea viable, debemos realizar 

una exploración previa del tema elegido. Dicho de otra manera, conviene 

identificar —antes de plantear las preguntas de las entrevistas— hechos 

claves acaecidos durante el periodo en el que nos estamos preguntando y 

sobre las personas que estuvieron involucradas en estos.

Este paso no solo permitirá precisar nuestra idea inicial del proyec-

to, sino también planificar conscientemente los siguientes pasos: el dise-

ño de las preguntas adecuadas y la escogencia de los sujetos apropiados 

para las entrevistas.

Las entrevistas de la historia oral

Son muy similares a lo que ya hemos profundizado en el segundo aparte 

de este texto. Es clave recordar que las entrevistas son una situación gene-

rada por los(as)  investigadores(as) (no son charlas espontáneas) en su inda-

gación para dar respuesta a un problema de investigación específico.

En este espacio de encuentro, que tiene como objetivo conocer y regis-

trar experiencias de vida concretas, el(la) entrevistado(a) expondrá su for-

ma de pensar y reflexionar sobre el pasado, compartiendo su historia de 

forma consciente con el entrevistador, a través de un relato.

Este, por su parte, tiene un lugar activo en la entrevista, pues el en-

cuentro se ha realizado por su interés histórico (conocer sobre una época 

determinada, a través de una persona seleccionada por él, con un objeti-

vo específico de indagación). 

En este sentido, es responsabilidad del(la) investigador(a) incitar la rememo-

ración en el individuo al que entrevista, provocando este proceso a través de 

preguntas, hipótesis y sobre todo de la escucha activa. Pero debe además lo-

grar que su intervención no transforme el testimonio que está recogiendo.
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Para la planificación y realización de una entrevista de este tipo, se debe 

tener en cuenta:

1. Que la(s) persona(s) elegida(s), quiera(n) compartir sus recuerdos y 

que entienda(n) el objetivo del encuentro.

2. Que, como entrevistadores, hayamos preparado unas preguntas bá-

sicas con base en nuestro problema de investigación.

3. Que registremos adecuadamente los datos básicos del entrevistado: 

nombre completo, edad y lugar donde vive.

4. Que, durante el encuentro, la persona que entrevista y quién(es) es(-

son) entrevistado(s) se escuchen y dialoguen con atención y respeto.

5. Prescindir de preguntas que ya incluyan una respuesta en su for-

mulación, pues la idea es que los recuerdos del(los) entrevistado(s) 

fluyan.

6. Pedir detalles de aquello que la(s) persona(s) entrevistada(s) narra(n) 

de forma muy general. 

7. No contradecir a la(s) persona(s) con quién(es) estamos hablando. 

Cada quién recuerda de forma particular y construye su relato de 

acuerdo con su propia perspectiva.

8. No juzgar a la(s) persona(s) que nos está(n) dando su testimonio, así 

pensemos, opinemos o recordemos de manera diferente.

9. Al finalizar la entrevista, marcar la grabación (de audio o video) con 

los datos ya mencionados que debemos pedir al entrevistado y así 

como los nombres y apellidos de los entrevistadores, el lugar y la 

 fecha del encuentro.

Consejos para llevar a cabo una entrevista de historia oralÚ

Tipos de entrevista

Ya en el tercer apartado de este capítulo aprendimos y reflexionamos so-

bre las entrevistas no dirigidas. Sabemos ahora que estas permiten a la per-

sona entrevistada establecer qué es lo que quiere contar y la forma como 

lo hará. Aquí es tan importante el relato del(la) entrevistado(a) (el conteni-

do), como el orden y la manera en la que organiza su narración. Por ende, 

este tipo de entrevistas son muy útiles cuando hacemos “historias de vida”. 
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Sin embargo, para estos ejercicios, puede sernos útil realizar entrevis-

tas semiestructuradas. Este tipo de espacios se caracterizan por el uso de 

guías (construidas por los mismos investigadores) que permiten orde-

nar los temas que pueden aparecer en la entrevista y tener planteadas 

posibles preguntas para desarrollarla. Su uso es flexible y depende del 

criterio del(la) entrevistador(a), quien debe escuchar atentamente al en-

trevistado(a) y tener la sensibilidad y la empatía necesarios para acompa-

ñarlo(a) en el camino de la rememoración. 

En algunos casos, en especial cuando los relatos son dolorosos, el entre-

vistador adoptará la actitud de quien es testigo. No olvidemos que quien 

escucha es el(la) investigador(a) y no la grabadora, por lo que también es 

importante ir tomando nota de forma que no dejemos de lado algún asun-

to tocado por el entrevistado, a quien no queremos interrumpir. 

Sumaremos otra opción de entrevista que aún no hemos abordado: las 

entrevistas colectivas. Estas son encuentros que se llevan a cabo con un gru-

po pequeño de individuos, relacionados entre sí por el tema sobre el cual 

se va a averiguar. Cuando se plantean las preguntas (siguiendo lo  esbozado 

en las entrevistas semiestructuradas), se hace de forma general al grupo, 

dejando que los(las) entrevistados(as) sean quienes elijan qué responder 

y quién lo hará. Una vez esto suceda, se puede seguir profundizando con 

base en su narración. 

Aquí vale la pena decir que, por su carácter colectivo, en este tipo de 

encuentros puede suceder que uno de los sujetos que hace parte del 

grupo desmienta lo dicho por la mayoría, en un intento de precisar un he-

cho, una fecha, un partícipe de algún evento. En este contexto, pueden 

presentarse discusiones acaloradas entre los entrevistados, las cuales hay 

que saber resolver, no obstante, son justamente estas discusiones las que 

nos pueden generar espacios de gran riqueza narrativa, pues es una con-

frontación de fuentes vivas. 
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Figura 9. Realización de entrevistas por parte de jóvenes investigadores en la comunidad wiwa 
de Cherúa. Fotografía de María Cayena Abello, 2017.Ú

Las preguntas en la entrevista de historia oral

Las preguntas que planteemos en las entrevistas que se vayan a realizar im-

plican una profunda preparación, pues deben corresponder con los objeti-

vos de nuestra investigación, con el(la) entrevistado(a) y con el tema:

Podemos organizar las preguntas de forma que: 
Estimulen mejor la memoria + Despierten el interés de 
quien entrevistamos + Nos permitan prepararnos para 
abordar cuestiones complejas o delicadas + puedan 
enfocarse en provocar reflexiones sobre contradiccio-
nes en la narración de quien entrevistamos. 

Ú

¿Cómo se pueden registrar las entrevistas?

En la historia oral, cuando recopilamos las entrevistas que realizamos, esta-

mos rescatando y resguardando las memorias y la voz de personas que vi-

vieron hechos claves para la historización de nuestras colectividades. 
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Por ende, es indispensable tener un registro de buena calidad de dichas 

entrevistas, pues estas son nuestro insumo básico para acceder al pasado, a 

la vez que son un fragmento de la vida de alguien. Estos registros de audio 

nos permiten guardar “un algo” de alguien: su voz. 

Así, una decisión clave durante el proceso de investigación consis-

te en la elección del medio con el cuál las registraremos. Por lo gene-

ral tenemos dos opciones: la primera es utilizar una grabadora de audio, 

que no solo es la opción más económica, sino que, además, es un ins-

trumento fácil de manipular. La segunda es emplear grabadoras de vi-

deo durante el proceso. 

Figura 10. Realización de entrevistas por parte de jóvenes investigadores en la comunidad wiwa 
de Bernaka. Fotografía de María Cayena Abello, 2017.

Si bien este último instrumento nos puede proporcionar ciertas 

ventajas, como patentizar el lenguaje corporal y los gestos de los(las) 

 entrevistados(as) —elementos que luego se convertirán en insumos 

para un análisis más profundo de las emociones suscitadas en ese mo-

mento, por ejemplo—, también pueden limitar la intervención de quien 

da su testimonio, al generar nerviosismo, más aún si los temas que tra-

tamos son sensibles. 

Finalmente, hay que tener en cuenta que la filmación de la entrevista 

implica un entrenamiento técnico específico para asegurar el manejo ade-

cuado de los equipos y que el acceso al equipo necesario para realizar gra-

baciones de video de alta calidad puede resultar costoso. 

Sin embargo, cada vez más, esta dificultad adicional del costo puede 

superarse si reemplazamos aparatos profesionales de video por equipos 

de telefonía celular que dispongan de funciones para el registro en formato 

Ú
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de video22. Además, estos sistemas pueden resultar adecuados para esta la-

bor si los acompañamos de un buen micrófono. 

Organización de los registros realizados

Llegados a este punto, debemos planificar (y para esto contar con el apo-

yo de nuestra comunidad) cómo se almacenarán los registros de las en-

trevistas realizadas. Con este fin, lo ideal sería la conformación de un 

pequeño archivo local, entendiéndolo como “un conjunto orgánico or-

denado y organizado de documentos accesibles a la consulta” (Benadiba; 

Plotinsky, 2001, p. 59). 

El material que allí almacenemos, debe cumplir antes con un proceso 

de clasificación. Para esto es importante la elaboración previa de una fi-

cha que nos permita identificar cada grabación: incluyendo el lugar y la 

fecha de su realización, el nombre y la edad de quien fue entrevistado(a), 

los nombres de los(las) entrevistadores(as) y una breve descripción de los 

temas allí abordados. 

Posteriormente, debemos contar con un espacio físico (que sea cubier-

to, en un lugar cerrado, ojalá con condiciones de temperatura y humedad 

que podamos controlar), de manera que sea posible almacenar las graba-

ciones hechas y las fichas que las identifican de la mejor forma. 

Por supuesto, el lugar donde determinemos que se deben almacenar 

esos documentos debe mantenerse lo más limpio posible, pues el pol-

vo, los roedores y otros animales ¡pueden acabar con nuestro archivo! 

Necesitaremos también, de algunos estantes para ubicar el material, y de 

personas de la comunidad dispuestas a colaborar en su preservación.

¿Para qué sirve la historia oral?

Para culminar esta propuesta, cabe que reflexionemos sobre lo que aquí se 

ha planteado. 

 

22 Verificar que por lo menos sea en resolución HD de 720p. Para esto, solo es necesario buscar el nom-
bre del equipo y la resolución con la que graba. Lo básico sería grabar en hasta 1280×720. 
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• Genera un espacio de encuentro entre personas de diferentes eda-

des y ocupaciones, permitiendo entablar diálogos que de otra forma 

(espontáneamente) no se darían.  

• Estimula nuestra capacidad de observación, de reflexión, análisis crí-

tico y debate.  

• Nos enseña a escuchar y a ser pacientes.  

• Se adapta a diferentes contextos, lugares y problemáticas.  

• Como puede realizarse grupalmente (varios investigadores loca-

les), su método es cooperativo y creativo. De este modo, podemos 

aprender a investigar en la medida en que vamos realizando nues-

tras entrevistas.  

• Nos permite trabajar de forma mancomunada y no monopoliza las 

destrezas necesarias para realizar los encuentros, por el contrario, 

 todos y todas podemos hacer parte del proceso. 

• Un proyecto de investigación que se valga de esta metodología, no 

solo cumple un objetivo en el campo del conocimiento, sino que tam-

bién tiene una utilidad social al devolver a la comunidad su historia ex-

presada en sus propias palabras e incluyendo distintos puntos de vista.  

• A través de los testimonios que recolectamos, podemos darnos cuen-

ta de que la gente del común, aunque no aparezca en los libros, ni 

sea famosa, es aquella que ha hecho la historia.  

• Podríamos afirmar, que investigar sobre el pasado nos permite, a la vez, 

confrontar nuestro presente y entenderlo, al conocer las vivencias de 

personas cercanas a nosotros(as) en el territorio que compartimos.  

• De esta forma, entendiendo que personas de nuestras colectividades 

son artífices de la historia, conseguimos reconocernos a nosotros(as) mis-

mos(as) como parte de ella, para así comprometernos a transformar las 

situaciones de injusticia que se viven en nuestros territorios. 

• Los proyectos de historia oral pueden generar el interés por cono-

cer el origen de los problemas que aquejan a nuestros pueblos y, a la 

vez, motivar la búsqueda de soluciones a estos.  

La utilidad de esta metodologíaÚ
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• Nos hace tomar conciencia sobre la importancia de conocer nues-

tro pasado y la responsabilidad de velar porque este sea reconoci-

do, a partir de nuestra labor como agentes sociales de la memoria de 

nuestros pueblos.

Conclusiones generales

La formación en investigación local a jóvenes wiwa y el acompañamiento en 

el proceso de sistematización de sus experiencias, nos confrontó a todos los 

que estuvimos presentes en dicho proceso con la riqueza de las investiga-

ciones elaboradas. También, puso de relieve la importancia de la reflexividad 

a lo largo de los procesos de pesquisa para poder construir preguntas de in-

vestigación que resulten trascendentes dentro de las propias comunidades. 

Igualmente —y sobre todo—, el hecho de facilitar el proceso de investi-

gación comunitaria sobre el desplazamiento de Potrerito, nos permitió dis-

cutir con los jóvenes investigadores sobre las implicaciones, los motivos y 

las consecuencias que genera la existencia de múltiples versiones del pa-

sado. En efecto, comprendimos colectivamente cómo los eventos, sujetos 

y temas que componen este último, no son unívocos, únicos, ni “neutrales”. 

Su constante construcción y re-construcción está sujeta a disputas, 

en las cuales los intereses del presente y los planes para el futuro determi-

nan el dominio y acceso a ese pasado. Advertimos así, cómo la elaboración 

e instauración de diferentes memorias, implica no solo la existencia de dis-

tintas versiones, sino también un cambio en el énfasis que estas hacen so-

bre ciertos actores y hechos. 

También, esperamos que este capítulo haya acercado al (la) lector(a) —

antes que a una verdad sobre el desplazamiento de Potrerito— a una serie 

de vivencias sobre los efectos de la violencia estructural que en el mar-

co del conflicto interno armado vivieron los wiwa, no solo a nivel colecti-

vo, sino también en su individualidad y en la construcción de su identidad. 

Finalmente, el propósito es que este trabajo brinde elementos en la dis-

cusión sobre la construcción y las disputas entre las memorias de un con-

flicto que hace parte de la historia reciente de Colombia. 
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nEste libro es una producción colectiva en la que partici-

pó el equipo de Educación Intercultural en un diálogo re-

flexivo con docentes, jóvenes investigadores, líderes y lideresas 

de organizaciones sociales, indígenas, afro y campesinas, vincu-

lados al proyecto “Educación intercultural por la defensa de los 

derechos de los grupos étnicos” que implementó el Centro de 

Investigación y Educación Popular/Programa por la Paz en el sur 

de La Guajira, la Sierra Nevada de Santa Marta y Cartagena, du-

rante los años 2016 y 2017.

 El título del libro, Geografiar el Caribe, sigue la propuesta de 

Walter Porto Gonçalves de distanciarse de la concepción disci-

plinar tradicional de la geografía que observa, estudia y controla 

el espacio geográfico “desde arriba”, y desconoce que, median-

te la acción, los sujetos sociales lo apropian, transforman y, so-

bre todo, le imprimen sentido. Apartarse de la comprensión de 

la geografía como sustantivo y entenderla como verbo nos acer-

ca a la re-presentación de la acción de los sujetos sociales 

(2001, 5), a la manera como los grupos sociales marcan la tierra,  

geo-grafían el espacio, haciéndolo propio y común. Geografiar 

nos permite observar el espacio “desde abajo”, desde las prácti-

cas cotidianas y las resistencias de sus pobladores, por ende, nos 

aproxima al sentido de territorio construido por las comunidades 

urbanas y rurales del Caribe con las cuales se cimentó este libro.
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